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"Pamas y Caballeros, tengo miedo de que mi tema sea exc~ 
tante y ya que no me gusta la excitación. me acercaré a 
él en forma tímida. vaga y moderada". 

Max Beerbohm en una radio transmisión 

CAPITULO 1 

INTRODUCCION 

ACTITUDES DE LA COMUNIDAD CIENTIFICA RESIDENTE 

EN LA UNAM y EN EL IPN HACIA EL CONACYT 

A partir de 1970, año de creación del Consejo Nacio­

nal de Ciencia y Tecnología -CONACYT-, la Comuni(lad Cien-

tífica mexicana ha visto el nacimiento y desarrollo de 

una institución cuyas funciones tienen gran importancia 

en el proceso de independencia científica y tecnológica 

de nuestro país, ya que nuestra realidad en muchísimos 

renglones requiere de una política de desarrollo óptimo 

de los recursos científicos, tecnológicos y humanos, que 

nos permita afrontar la aguda problemática que presenta 

un país con características tan singulares como México. 
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De 10 anterior debemos reconocer la importancia vital 

que tiene una organizaci6n como el CONACYT para el desarro­

llo de nuestro país, así como también resulta importante el 

que esta instituci6n cumpla con los objetivos para los que 

fue creada. 

El cumplimiento de,los objetivos encomendados al 

CONACYT, sin dejar de considerar la problemática propia 

que los acompaña, está ampliamente determinado por las re 

laciones de comunicación existentes entre la propia ins­

titución y los elementos que componen la C.omunidad Cientí­

fica, considerada ésta como parte fundamental del contex­

to social donde se desarrollan las actividades del CONACYT. 

Del flujo de comunicaci6n existente entre el CONACYT 

y la Comunidad Científica se originan también una serie 

de relaciones múltiples que en algún grado determinan, ca­

racterizany conforman la imagen que los m'iembros de' dicha 

Comunidad tienen delCONACYT. 

Sabemos que la imagen que se tiene de algo es el agru­

pamiento organizado de las impresiónes recibidas a través 

de nuestras experiencias cotidianas de aprendizaje, y de la 

comunicaci6n mantenida con las gentes o con las institu­

ciones de nuestras culturas; y que actuamos en función' de 

lo que identificamos, dando respuestas que dependen de la 

naturaleza de las cosas percibidas, del concepto que nos 

h.emos formado de ellas, y parcialmente de nuestros intereses 

y conveniencias. 
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Siendo la imagen una sobresimplificación de la reali­

dad, que difícilmente puede corresponder perfectamente al 

objeto imaginado, nos hemos interesado en determinar, con 

base en la forma en que es percibido el CONACYT como insti­

tución, las actitudes que mantienen los que están más di­

rectamente involucrados en las actividades que aquél reali­

za. Por 10 anterior, consideramos que son de importancia 

para el CONACYT y para la propia Comunidad Científica las 

implicaciones prácticas que se derivan del hecho de que se 

conozca un aspecto de las relaciones existentes entre ambas. 

Para el CONACYT, en la medida en que los hallazgos le sirven 

como criterios para evaluar y regular el flujo de informa­

ción orientada a la Comunidad Científica, así como para re­

visar las características cualitativas de dicha información 

y lograr generar investigaciones múltiples que aclaran otros 

aspectos de las muy complejas relaciones entre el CONACYT 

y dicha Comunidad. Para esta última, como grupo, le será 

importante por el valor intrínseco que tiene el conocer lo 

que piensan de la institución cuyas funciones les pueden 

afectar en forma directa. 

Las implicaciones teóricas de este trabajo serán las 

que corroboren o rechacen el cumplimiento de las hipótesis 

básicas del marco teórico de referencias, además de las 

implicaciones derivadas del desarrollo y construcción de dos 

instrumentos complementarios, utilizados para evaluar las 

actitudes del grupo estudiado. La presente investigación se 
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orienta específicamente a detectar la forma en que la imagen 

que los grupos de la Comunidad Científica-residentes en la 

UNAM y en el IPN-tienen del CONACYT influye sobre sus acti­

tudes hacia el mismo, ya que son éstas las dos instituciones 

públicas de educaci6n superior donde está concentrada la ma­

yoría de la investigaci6n científica y el desarrollo experi­

mental más importante que se realizan en nuestro país. 

Para lograr nuestra meta hemos escogido el concepto de 

ACTITUD, con base en las posibilidades que ofrece para defi­

nirse operacionalmente de acuerdo con.el marco t~6rico que 

10 sustenta. 

Objetivos: 

El objetivó primordial de la presente investigaci6n fue 

determinar cuáles son las actitudes de la Comunidad Cientí­

fica, residente en la Universidad Nacional Autónoma de Méxi­

co y en el Instituto Politécnico Nacional y hacia el Consejo 

Nacional de Ciencia y Tecnología, en función de la experien­

cia directa con él y de las expectativas que genera cOmo 

institución. 

El objetivo secundario fue corroborar la siguiente hi­

pó.tesis del marco teórico: 

Las personas altamente involucradas en cualquier tema 

tienden a hacer menor número de categorías de clasificaci6n 

de los ítems correspondientes, que las personas no involucra­

das. 

Las limitaciones de esta investigaci6n se refieren a 
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las debilidades de la muestra y de Su disefio. Los resulta­

dos obtenidos, así como las inferencias derivadas de ellos, 

sólo se pueden aplicar a la muestra de sujetos encuestada, 

por lo que se considera que esta limitación no permite ge­

neralizar los hallazgos. Otra limitación presente, pero co­

mún a todas las investigaciones psicológicas, es la que imp~ 

ne la propia situación experimental, donde la relación su­

jeto-investigador genera una serie de demandR~ para el su­

jeto, por que éste puede contaminar las respuestas dadas ba­

jo tal situación. Por lo tanto, ambas limitaciones deberán 

tomarse en cuenta para la evaluación de este estudio. 

La historia de nuestro objetivo de investigación se 

remonta a la motivación surgida de una serie de entrevistas 

llevadas a cabo por el investigador, con becarios del CONA­

CYT residentes en el extranjero. Estas entrevistas fueron 

realizadas de manera informal y por encargo personal del se­

fior Manuel Buendía, Director de Difusión y Relaciones Públi­

cas del CONACYT, con el objeto de brindar al investigador la 

oportunidad de conocer en forma directa parte de las acti­

vidades y problemas que tienen los becarios del CONACYT en 

el extranjero. De la experiencia derivada de la oportunidad 

de alternar con algunos becarios, surgió la idea de detectar 

las actitudes que el CONACYT genera en el seno de la Comuni­

dad Científica mexicana; idea muy ambiciosa en sus orígenes, 

por lo que, como se verá en el apartado de metodología, tuvi 

mos que modificarla en cuanto a su alcance. Sin embargo, 
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tal idea cristalizó cuando' el investigador tuvo acceso a un 

trabajo ~realizado como seminario de investigación adminis­

trativa en la Facultad de Contaduría y Administración de la 

UNAM, por Miguel Martínez Ayala et.al. ( 1974 )-, en el que 

se observaron algunas irregularidades metodológicas y d~ 

. aproximaci6n teórica, que parecían no justificar desde el. 

punto de vista científico las inferencias hechas respecto 

a la imagen del CONACYT. Sin demeritar el esfuerzo que su­

pone la realizaci6n de tal investigaci6n, creímos que la 

aproximación teórica mas apropiada para el análisis de un 

fenómeno como la imagen pública de una institución, podría 

aportarla más ampliamente la psicología social; ?in olvidar 

que la primera iniciativa para el estudio del fenómeno en 

cuestión surgió bajo el enfoque de un marco de referen~ia 

perteneciente a las ciencias administrativas; empero, debe­

mos observar el mérito de ese primer estudio, en la medida 

en que ma~có la pauta para la realización de investigacio­

nes .que, con una metodología más adecuada, pudiesen aclarar 

el tipo de relaciones existentes entre el CONACYT y la Co-

'munidad Científica. k"partir de esto se consideró la nece­

sidad de abordar el fenómeno social señalado, precisamente 

desde el punto de vista de la psicología social y con ias 

técnicas disponibles que permitirían un análisis más apro­

piado de las distintas facetas que muestran los fenómenos 

de imagen. En este punto es donde se hace necesario seña­

lar que el interés central de esta investigación se refie-



re, tanto a la evaluación del fenómeno relativamente per 

manente, pero dinámico,de las actitudes de un grupo, cuan 

to a la búsqueda de nuevas perspectivas de aplicación, me­

todológicas y teóricas, asi Como a la exploración de una 

parte minima de la muy amplia gama de parámetros que de­

terminan la relación entre una institución pública y su 

grupo de referencia más cercano. Por 10 tanto, creemos que 

este estudio es, en términos generales, exploratorio desde 

el punto de vista de la psicología social, y porque el fe 

nómeno en cuestión requiere, en una primera etapa de estu­

dio, que se detecte el nivel de complejidad del mismo, y 

que se identifiquen sus bases fenoménicas. Esta tarea no 

es fácil, tanto menos cuanto que, a través de una primera 

involucración en la investigación cientifica emergen las 

frustraciones casi inherentes a toda empresa novel de in­

vestigación; también cuanto que el investigador siente 

insuficiente el manejo de la información para superar las 

barreras impuestas por la complejidad del fenómeno que es 

tudia y, además por las implicaciones de carácter social 

que se escapan al control del mismo. 

En cuanto a la organización de este trabajo, es nece­

sario pedir una excusa por el hecho de no seguir los cáno-

nes de presentación; sin embargo se ha intentado. Esto 

obedece quizás a la desmedida importancia otorgada a algu­

nos aspectos de la psicologia social que abusivamente le 

parecen al investigador relevantes; por lo tanto, solici-
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tamos la indulgencia de los posibles lectores respecto a 

esta a1teraci6n. El trabajo se h~ organizado hasta el Ca­

pítulo VI siguiendo los lineamientos más usuales. Se ha 

tratado de abarcar los aspectos esenciales de la teoria 

de las actitudes y de su medición (Cap. 11 y 111); quizás 

esto pueda hacer monótona la lectura del trabajo, pero es 

á la vez disculpable, si se considera la esencialidad de los 

temas expuestos. En la parte que, abusando del lenguaje 

bajo el imperativo de satisfacer una necesidad, hemos ti­

tulado POSTFACIO, creimos pertinente incluir cuatro aparta­

dos -que aparecen en el índice-, considerados tanibién indi~ 

pensables para señalar algunos problemas que emergen en la 

práctica de la psico10gia social. 

Respecto al procedimiento de las categorías propias para 

medir actitudes, tomado de originales en inglés, se ha inte­

grado con modificaciones mínimas y. de acuerdo con la traduc;' 

cJón realizad.a por el investigador. Esto se hizo con el prQ. 

pósitá de presentar en español los lineamientos un tanto de­

tallados de esta técnica que brinda amplias posibilidades de 

aplicación. Todas las faltas y malas interpretaciones s6lo 

son responsabilidad del traductor y en ningún sentido de 

l~s autores originales. 
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Siento que la psicología moderna se encuentra en un dilema ... 

en términos generales, ha podado la imagen del hombre que daba 

nacimiento al sueño democrático. 

G. W. Allport. 
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- ¡La ciencia~ S6lo hay sabios, amigo mio. sabios 
y momentos de sabios. Son hombres •.• tentativas. 
malas noches, bocas amargas. una excelente tarde 
lúcida. ¿Sabe usted cuál es la primera hip6tesis 
de toda ciencia, la idea necesaria de todo sabio? 
Que el mundo es mal conocido. Sí. Aunque con fr!!t 
cuencia se piense lo contrario; hay instantes en 
que todo parece claro. en que todo es pleno, sin 
problemas. En esos instantes ya no hay ciencia, o 
si prefiere usted, la ciencia se ha cumplido. 

, Paul Valery 

CAPITULO II 

MARCO TEORICO 

JUICIOS Y EXPECTATIVAS 

En los últimos años, muchos psicólogos investigadores 

han encontrado que el estudio del juicio es un área que 

promete sentar las bases para una muy amplia gama de ,expli. 

caciones acerca de la conducta humana. El juicio es un a~ 

pecto muy penetrante en la vida cotidiana: cuando decimos 

/tel viaje fue placentero", el cuadro lIes hermoso", el par-

tido político X lino es un partido muy bueno ll
, las intenciQ 

n,?s de los militares II son bizarras", etc., estamos hacien-

do uso del juicio", En muchos aspectos ,los juicios caract.2. 

rizan las ocupaciones de individuos como lo.s políticos, los 

votantes, el consumidor, el abogado y el editor. 

I..Ia existencia de las conductas de juicio lo identifi-

can como un problema importante y de dimensiones comple-

jaso Pero posiblemente más importante es el hecho de que 
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comunmente los juicios llegan a ser eventos públicos, los 

cuales pueden lograrse y cuantificarse en forma relativa­

mente fácil a través del uso de escalas de evaluación or­

dinarias. El significado que podamos aplicarle a los índi­

ces logrados es, por su propia naturaleza, un aspecto empí­

rico. 

El juicio se ha definido como la asignación de un ob­

jeto a un número pequeño de categorías específicas (Bieri, 

et.al., 1966; Jhonson,1955). El objeto puede asignarse a 

una o dos clases complementarias o auno de varios interv~ 

los en una escala, pero en cualquier caso, los términos 

usados por una persona para describir un objeto a otra peI 

sana, a .la vez que el efecto de su propia conducta, depe~ 

den de los resultados del juicio. 

Las categoríás se especifican y los juicios se comu­

nican a través de varios conjuntos de calificativos de ca­

tegorías: culpable, inocente7 muy de acuerdo, de acuerdo, 

neutral, desacuerdo y muy en desacuerdo; 1, 2, 3, 4, 5, 6 Y 

7. Esta asignación de objetos a categorías no es al azar 

ni tampoco se juzga por la simple discriminación de una d~ 

ferencia entre objetos. El juicios tiene la función de or­

denar un estado incierto de COSAS-en contraste con el pen­

samiento productivo, el cual puede ser muy desordenado- y 

en experimentos sobre juicio el estado final está más or-



denado que el estado inicial. El orden puede lograrse a 

través de la asignación de por emplo 100 objetos a 7 

categorías o a través del señalamiento de prioridades pa-

ra elecciones y acciones, pero en general, el estado de 

las cosas que impiden la actividad de rutina y que ins-

tigan el proceso de juicio se hace menos confuso, menos 

obstaculizante para la actividad posterior. 
, 

Las dimensioneS críticas hacia las cuales se dirige 

la atención y hacia las cuales se relacionan las respue~ 

tas, están determinadas por el contexto donde se da el 

juicio, por lo tanto, los juicios son relativos (Helson, 

1964; Parducci, 1968, 1974} Los pseudo_juicios "absolutos" 

dependen del contexto u ordenamiento de los estímulos. 

Cuando se juzga a una persona como "alta ll ~s porque su e~ 

tatura excede la estatura de la mayoría de las otras per-

sonas en un determinado contexto. Cuando los juicios ocu-

rren como la f·ase final de una tarea de solución de pro-

blemas en la cual el individuo paraliza su actividad pro-

ductiva para evaluar sus producciones, las dimensiones cri 

t~cas son consecuencia de las condiciones primarias (como 

motivación y experiencia previa), que iniciaron toda la 

tarea de involucración. Cuando la tarea de juicio invol..!:!. 

cra la comparación de cursos de acción alternativos, las 

dimensiones críticas pueden ser muchas y muy variadas,ta-



13 

les como una ganancia económica, un goce estético, o un 

bienestar físico. En el juicio psicofísico, la dimensión 

crítica es una muy simple, implícita en el conjunto de 

categorías de clasificación, tales como largo, medio y 

corto. En general, el individuo trata de acoplar sus ca­

tegorías de respuesta o resultantes (out puts), con cier­

tas dimensiones de los objetos de juicio o de entrada 

(inputs). Como Stevens (1966 a) señala, después de una 

gran experiencia con juicios psicofísicos a través de v~ 

rios procedimientos: "la piedr~ angular del acto de juz­

gar es un proceso de acoplamiento (matching)". 

Entonces, una formulación más completa sería aquella 

que enuncia: "El juicio empieza con objetos no ordenados, 

eventos, instituciones, o personas, a los cuales se les 

asigna a categorías de respuesta específicas de tal forma 

que maximicen la correspondencia entre las respuestas y la 

dimensión crítica de los objetos de estímulo, dando como 

resultado una situación más ordenada", D.M. Jhonson, (1972). 

En la terminología psicológica el término juicio, p~ 

rece ser el término general para designar este tipo de prQ 

cesos, pero en otras situaciones especiales se han aplicado 

otros términos, la palabra 11 clasificació~ (rating) apar~ 

ce muy frecuentemente cuando los juicios se hacen sobre 

una escala de categorías numeradas. Si la dimensión críti-
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ca es una dimensión de valor, puede usarse el término " ev,!. 

luación ll y es probable que las ciltegorías tengan adjetivos 

cargados de valor, tales como Uaceptablell e lIinaceptable". 

Si el juicio involucra las resultantes de cursos de acción 

alternativa, comunmente se le llama IIdecisión ll y en tal c,2,. 

so las categorías tienen nombres tales como IIcomprar" y 

11 no comprar 11 • El término IIpreferenci>a 11 se utiliza para en.. 

fatizar el gusto personal o individualidad, y el término 

lIescoger" parece abarcar preferencias y decisiones (Jhonson 

op.cit.) . 

Un juicio se puede considerar como la solución de una 

clase especial de problemas ya que la primera respuesta 

tentativa no es la respuesta final. El juicio implica al­

guna incertidumbre, algún retardamiento, y alguna variabi­

lidad dentro y entre los sujetos. Y la respuesta puede e§. 

tar mediada por una dimensión conceptualizada ta,1 corno in. 

teligencia, culpa, o longitud. Sin embargo, para distin­

guirlo de otros problemas debe observarse que el juicio es 

conclusivo, no productivo. En el juicio no se producen nu~ 

vas soluciones sino se deciden alternativas. 

La dimensión que media los juicios es la que distin. 

gue a estos procesos de una tarea de discriminación. Si la 

tarea dada a un sUleto, es comparar dos líneas y decir cuál 

es más larga, a esto se le podría llamar tanto juicio corno 



discriminación. Pero si la tarea es evaluar diez líneas 

por su longitud, en este caso cada respuesta separada e~ 

tará mediada por la dimensión de longitud común. Esto es 

más que una sutileza terminológica; muchos animales pue­

den hacer finas discriminaciones, pero nadie esperaría 

que hicieran juicios. La capacidad humana distintiva es 

una habilidad para emplear la dimensión común en la tarea 

de enjuiciar objetos separados. 
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Los juicios que se hacen acerca de una dimensión 

abstracta, que es un atributo común de objetos superficial 

mente diferentes, señala la dependencia que el juicio ti~e 

con la formación de conceptos. Un individuo que hace 

las veces de juez no puede seguir instrucciones .para ev~ 

luar la dulzura de ciertas bebidas, o la belleza de un 

cuadro, a menos que conozca el significado de esos conceE 

tos dimensionales. La analogía con los resultados de ex­

perimentos sobre formación de conceptos sugiere que si a 

un sujeto se le presenta un conjunto de 10 objetos que v~ 

rían en múltiples dimensiones, y se le instruye para que 

solamente los ordene; los ordenará respecto a sus dime~ 

siones más sobresalientes. Pero la habilidad para hacer 

juicios consistentes sobre una dimensión particular, no 

es la misma que la habilidad para nombrar o para definir 

la dimensión, como en el caso de un concepto de clase, 
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usualmente diferentes medidas de ejecución .de un concep-

to dimensional se correlacionan.pero no son idénticas. 

La preparaci6n para hacer juicios puede instrumenta!:. 

se en varias formas, pero comunmente se hace a través 

de instrucciones verbales: IIse le requiere que juzgue al 

acusado culpable o no culpable, solamente sobre la base 

de la evidencia presentada en esta corte ll
• JlSi la segunda 

es más ligera, más pesada o igual que la primera ll
• "Eva-

lúe esos items en términos de una escala ,de 1 a 7 11
• Sin 

embargo, tal preparaci6n puede organizarse. ·,La preparaci6n 
"" 

contiene dos aspectos: alerta al sujeto o dirige su aten-

ci6n a los atributos relevantes de los objetos de estímu-

lo y le especifica las categorías de respuestaalternati-

vas. Así, las instrucciones junto con el ma.teria 1 de esti 

m,lo son las variables independientes en experimentos so-

bre juicios, y además·son relativamente fáciles de manip.1!. 

lar. 

Aunque las instrucciones pueden ser muy simples y cl~ 

ras, si los objetos de estímulo varían en más de una dime~ 

sión, el mantenimiento de un conjunto para una dimensión 

en lugar de otra, se dificulta. Postman y page (1947), d.!l!.. 

mostraron los efectos de la inhibici6n retroactiva en jui 

cios psicológicos de esta clase, a través de que sus suj~ 

tos juzgaban rectángulos por su altura, por su ancho, y 
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otra vez, por su altura. La precisión de la segunda serie 

de juicios de altura se vio perturbada por la actividad 

interpolada, por la interferencia del conjunto para juz­

gar lo ancho en el conjunto para juzgar la altura. Cuan­

do los juicios se dan como una operación final del pensa­

miento productivo, sigue la preparación a partir del pro­

ceso dinámico que inició al pensamiento productivo, y el 

mismo pensador aporta los materiales que serán juzgados. En 

este caso,la manipulación de las condiciones de juicio es 

más difícil pero no imposible. Aquí nos referimos a vari~ 

bIes de estímulo o al aspecto de entrada (input) del ju,i 

cio, desplazándonos desde los juicios unidimensionales 

hasta los juicios multidimensionales. En otro apartado 

veremos este aspecto sobre la dimensionalidad de los esti 

mulos y las posibilidades de implementar escalas apropi~ 

das para los mismos. 

Aspectos Fundamentales.-

Veamos algunos aspectos fundamentales acerca de la 

teoría del juicio. Uno de ellos formula que muy comunme.!!. 

te los juicios requieren "integración de información" 

(Anderson, 1974 a,b)¡ esto es, requiere el efecto de múl­

tiples estímulos combinados para formar impresiones del 

todo. Por ejemplo, se le puede pedir a un grupo de suje­

tos, que formen una impresión de una persona descrita cQ 
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mo "brillante, trabajadora e indeseable lJ
• Según Birnbaum 

(1974 a) es posible que en una escala de agradabilidad se 

juzgara a esta persona con un índice bajo en tal escala. 

Se considera que para que los sujetos formen esa impre­

sión debe darse un proceso de integración que combina los 

valores asociados a las palabras para crear una impresión 

de agradabilidad, y enseguida esta impresión deberá tran§.. 

formarse en una respuesta abierta, a través de un proceso 

de juicio. 

Un aspecto final es el que señala al hombre como un 

procesador activo de su ambiente probabilístico e incieE.. 

too Brunswik (1956), ha considerado al individuo como un 

estadístico intuitivo cuyas reacciones son capaces de 

adaptarse a las cambiantes relaciones de su mundo. Y ha 

señalado que la utilización de señales de estímulo en el 

fenómeno de percepción, por parte de los sujetos, depen­

de del valor predictivo de las señales (cues) ,así como 

el hecho de que el patrón de intercorrelaciones entre los 

eventos de estímulos, es un factor determinante de la co,!!. 

ducta. 

En esta aproximación debemos observar al individuo 

en comunicación con su medio a través (parcialmente) de 

la formación de expectativas que puedan compararse con 

los resultados actuales. Debemos considerar formación 
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de expectancias y los procesos de comparación como unas de 

las propiedades más fundamentales de los sistemas percep­

tuales y de juicio. 

Expectativas.-

La escuela cognoscitiva en psicología mantiene que el 

efecto de un evento sobre la conducta del individuo depe~ 

derá de la representatividad de tal evento en el universo 

conceptual del sujeto y de la imagen que tenga de sí mis­

mo. Los seguidores de esta escuela (y nosotros de acuerdo 

con ellos) creen que para explicar cualquier correlación 

entre estímulos y respuestas es necesario incluir la medi~ 

ción de una representación organizada del medio ambiente, 

considerado éste como un sistema de conceptos y relaciones 

dentro de las cuales se localiza el ser humano, quien a 

través de su desarrollo construye una representación inte~ 

na, un modelo del universo, un mapa cognitivo, una imagen, 

un esquema del mundo que le permita conducirse a través de 

él. Tal esquema se refiere a una organización activa de 

las experiencias previas, las cuales supuestamente deberán 

operar en cualquier respuesta orgánica bien adaptada (F.C. 

Bartlett, 1932). La determinación de nuestra conducta a 

través de esquemas es la más fundamental de todas las for-

mas por las cuales podemos ser influídos por las expe-
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riencias previas. 

El Estudio de las motivaciones y de las expectativas 

representa una de las áreas más interesantes de la inves­

tig.ación social. El concepto de II motivación ll no sólo se 

refiere a las razones declaradas de la conducta el por 

qué,sino en un sentido más general,a las fuerzas que im 

pulsan a la acción. Para Wittgenstein (1961) las expecta­

tivas son un tipo especial de pensamiento, un estado de 

la mente que corresponde a un enunciado indicativo en fu­

turo: también está en una relación interna con la oración 

que la expresa y con el estado de cosas que, si tienen 

lugar, la cumplen. Otra característica señalada por 

Wittgenstein (1965) es que la expectativa está .conectada 

con el buscar sin que lo que se está buscando tenga que 

existir. Para Campbell y Katona (en Festinger y Katz, 

1953), las expectativas"representan la perspectiva tempQ 

ral de una persona como proyección hacia el ,futuro~ es 

decir, sus opiniones y actitudes acerca de lo que ocurr~ 

rá, como también sus intensiones y planes. ¿Qué signifi­

ca el que un ser humano dice tener una intensión?, para 

nosotros significa que en ese momento ha iniciado la ej~ 

cuC'ión de un plan {entendido como un proce,so jerárquico 

en el organismo, el cual puede controlar el orden en el 

que se realizará una secuencia de operaciones~ Miller, 
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Galanter y Pribram, (1960), y que la acción intentada es 

parte del plan. Si un sujeto dice que intentará solicitar 

algún servicio específico de una institución cuando esté 

en ella, esto significa que ya está involucrado en la ej~ 

cución de un plan para ir a la institución, y que una pa~ 

te de ese plan incluye solicitar un servicio específico a 

tal institución. ¿Intentará solicitar algún otro servicio 

aparte del primero?, esto es otra posible pregunta acer­

ca de otras partes de plan. Al responder el sujeto "si" 

ésta sería una respuesta clar~, al responder II no u signif.i 

caría que no existe la intención de solicitar otro servi­

cio aparte del primero a la institución. Al responder "no 

lo sé ll significaría que parte de su plan no se ha desarrQ. 

llado todavía en detalle y que cuando se desarrolle puede 

o no incluir el solicitar otro servicio aparte del prim~ 

ro. El término lIintención ll se usa para referirnos a las 

partes incompletas de un plan cuya ejecución ya ha come~ 

zado. Presumiblemente, un hombre adulto normal tiene acc~ 

so constante a una tremenda variedad de planes que puede 

ejecutar, si así lo determina, ya que a través de sus 

múltiples aprendizajes ha adquirido destreza p2ra ejecu­

tar tal variedad de planes, y en tanto no utilice los pl~ 

nes disponibles, éstos no forman parte de sus intenciones. 

Pero tan pronto como se ha dado la orden para ejecutar un 
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plan específico, el sujeto empieza a mencionar sus partes 

incompletas (en la medida en que las conozca) en términos 

de cosas que -intenta realizar. 

Es aquí donde reside una diferencia crucial entre una 

cadena de 6cciones y un plan de acción~ Cuando se inicia 

una cadena de acciones sin una representación interna del 

curso completo de la acción, vemos que no se intentan las 

últimas partes de la cadena de acción; en cambio, cuando 

se ha iniciado un plan, es muy claro el int,ento de ejecu­

tar las últimas partes del plan concebido. ¿Pero qué es 

lo que permite que se inicie algo? Supuestamente es la mQ 

tivación,ya que ésta incluye valores e intenciones. Un v~ 

lar se refiere a una imagen mientras que una intención se 

refiere a un plan. La imagen está compuesta por todo lo 

que el individuo ha aprendido y organizado (tanto sus va­

lores, como sus hechos) acerca de sí mismo y de su mundo 

a través de la amplitud de sus conceptos y de las relaciQ 

nes que ha dominado a través de su experiencia. 

¿ Dónde existen los valores? Una evaluación es una 

forma de conocimiento empírico y en esta forma ayuda a 

formar la imagen que una persona tiene de algo. Pero, 

¿no" tienen los valores una influencia especial sobre nuel!, 

tros planes? Si no fuera así, ¿ por qué tendría que eje­

cutarse algún plan? Para contestar esta última pregunta 



diremos que los planes se ejecutan porque la gente está 

viva, y esto no es una formulación sin sentido, ya que 
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en tanto las personas se conduzcan es claro que deberán 

ejecutarse algunos planes. Planteada la respuesta de esta 

forma, la pregunta se desplaza desde por qué se ejecutan 

los planes, hasta una consideración de cuáles planes se 

ejecutan~ y para enfrentarnos con este problema de selec­

ción se necesitan algunos conceptos evaluativos. 

En tanto que la fase operacional de un plan puede 

conducir a la acción, la fase de prueba de un plan puede 

orientarse extensamente sobre la base de una imagen. Cuan 

do escogemos un plan y empezamos a ejecutarlo, podemos no 

percibir algunas de las tácticas necesarias para llevar a 

cabo el plan, entonces, necesariamente estaremos ignoran­

do todos los valores asociados con aquellas tácticas im­

previstas, hasta que el plan esté bien avanzado en su ej~ 

cución. Si en esta fase se acumulan los valores negativos 

hasta el punto en que pesen más que cualquier valor posi­

tivo concebible asociado con la primera prueba del plan, 

podemos discontinuar la ejecución del plan. En cambio, 

lo opuesto nos llevaría a continuar la ejecución del plan 

iniciado. Sin embargo hay que hacer notar que la "intención" 

puede ser invariante bajo ciertas transformaciones de los 

valores. 
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Para Miller~ Galanter y Pribram .{op.cit.), el proble­

ma central es explorar las relaciones entre la imagen y 

el plan. Al exponerlo así, esto implica que existe alguna 

dicotomía entre los dos conceptos, por lo que tiene senti­

do preguntarse: ¿Son t,al fen6meno y tal otro proces,?s lleva 

dos a cabo ~xclusivamente en el plan oexclusivament~ en 

'la i~agen? A partir de las siguientes consideraciones, es-

tos autores creen clarificar el hecho de que ninguno de los 

dos puntos de vista se puede usar en forma ex.clusiva, ni 

aún para clasificar procesos en ca,tegorías mutuamente ex­

cluyen~es: 

a) Un plan puede aprenderse y, por lo tanto, ser parte 

de una imagen. 

b) Pára el ser humano', las etiqu.~~as que tienen fos 

planes debert incluir una'fr~tci~n de la imagen to­

talizadora, puesto que és.:ta ,debe ser parte de la ima 

gen de sí mismo para ser capaz 'de ej ecutar determi­

nados planes. 

c) El conocimiento debe incorporarse en el plan,ya 

que,d~. otra forma, é~te no podría propdtcionar una 

bas,e pár~ guiar la conduc·ta.Así, podemos conside:­

rar que las imág~nes deben ser 'parte de un plan. " 

d)- S6lo se pueden hácer cambios en la imagen a través 

de l-a -ejecuci6n de, planes para acumular, almace­

nar o trans~ormar informaci6n, y 
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e) Sólo se pueden efectuar cambios en los planes a 

través de la información extraída de las imágenes. 

f) Para los seres humanos, la transformaci6n de des­

cripciones en instrucciones es una simple astucia 

verbal o si se prefiere un hábito. 



26 

HISTORIA DEL CONCEPTO ACTITUD 

"Actitud" tiene más de un significado. Como concepto 

se deriva del latín "Aptus" que en una forma significa uaE. 

titud" o "ad~ptabilidad", y a través de su forma·llaptitlid ll 

connota un estado de preparación subjetivo o mental para 

la acción (l). 

El primer significado en la psicología moderna está 

reservado a lo que frecuentemente se refiere como lIactit.B, 
, 

des mentalesll~ y el segundo significado a lo que se refi~ 

re como "actitudes motoras ll
• 

Actualmente es difícil encontrar una etiqueta expl~-

cita de una actitud referida ésta como actitud motora o 

actitud mental. Para G.W o Allport, las actitudes connotan 

un estado neuropsíquico de preparaci6n (readiness) (2) P-ª. 

ra la actividad meñtal y para la actividad física. 

Las Actitudes en la Psicología Experimental 

Posiblemente, el primer reconocimiento explícito de 

las .actitudes dentro del dominio de·l laboratorio de psi-

cología, fue en conexión con un estudio de tiempos de 

reacción. En 1888 L. Lange descubrió que un sujeto que e~ 

taba conscientemente preparado para presionar una llave 

de telégrafo, inmediatamente después de recibir una señal, 



27 

reaccionó más rápidamente que otro sujeto cuya atención 

estaba principalmente dirigida a la aparición del estírng 

lo, y cuya conciencia por lo tanto no estaba primariameQ. 

te dirigida hacia la reacción esperada. Después del tra­

bajo de Lange.. la tarea-actividad o JlAufgabe" (misión o 

tarea-meta) como fue llamada, se descubrió que jugaba una 

parte decisiva en casi todos los experimentos de psicolQ 

gía. Años más tarde Kulpe (1904) puso en evidencia que 

lo que es percibido por un sujeto, depende del estado de 

preparación del mismo, en el ~omento en que se produce 

la excitación. No solamente en los experimentos de Lange 

y Kulpe sino en muchísimos experimentos sobre recupera­

ción de información" juicio, volición y pensamiento,. la 

importancia central del sujeto, la "preparatividad" 

(preparedness) o estado de alerta llegó a ser universa~ 

mente reconocida,. y esta preparación, o más exactamente 

esta orientación de la actividad perceptiva, es lo que 

se encuentra supuesto subyacentemente dentro del vocablo 

Esta breve revisión de la Historia del Concepto de 

Actitud ha establecido tres hechos importantes: 

lo. Después del rompimiento de la psicología intele~ 

tualista el fenóm~no de "determinación" poco a 

poco llegó a ser admitido como una posición in-
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cuestionable en la psicología experimental. 

20. Bajo la influencia de la teoría psicoanalitica el 

carácter dinámico e inconsciente de las actitudes 

llegó a ser ampliamente reconocido. 

30. En la literatura sociológica se llegó a un inte­

rés gradual del estudio de las actitudes, consi­

deradas como la representación concreta de la cu~ 

tura (G.W. Allport, 1935). 

Las Actitudes como una Forma de Preparación 

Ahora vamos a considerar una representación selectiva 

de definiciones y caracteriz·acicnes de la actitud: 

Una actitud es un estado de alerta o preparación pa­

rauna clase definida de acción o atención (Baldwin, 

1901-1905. 

Por actitud entendemos un proceso de conciencia indi­

'vidual que determina una actividad real o posible de 

la conrtraparte individual del valor social¡ en cual­

quier forma, la actividad es la unión entre ellos 

(Thomas y Znaniecki, 1918). 

Una actitud es un compuesto ae sentimientos, deseos, 

miegos, convicciones, prejuicios u otras tendencias 

que han dado a la persona una disposición (Set) o 

preparación (readiness) para actuar a través de sus 
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múltiples experiencias (Chave, 1928). 

Principalmente, la "actitud" es una forma de estar di.,2. 

puesto (being "set") hacia o contra las cosas (Murphy 

y Murphy, 1931). 

Una actitud es una tendencia pára actuar hacia o en 

contra de algo en el medio ambiente 10 cual es ya sea 

un valor positivo o negativo (Borgadus, 1931). 

Literalmente, las actitudes son posturas mentales, 

guías para conducirse, hacia las cuales cada nueva e~ 

periencia es referida ante~ de que se dé una respuesta 

(Morgan, 1934). 

Actitud es la disposición mental específica hacia una 

experiencia venidera (o emergente) con 10 cual esa e~ 

periencia es modificada, o una condición de preparación 

para un cierto tipo de actividad (Warren, 1934). 

La actitud es un estado de preparación, de organiza­

ción mental más o menos permanentemente duradero que 

predispone al individuo para reaccionar e~ una forma 

característica hacia cualquier Objeto o situación con 

la que esté relaciqnado (Cantril, 1934). 

No es difícil trazar la línea común a todas esas def~ 

niciones. De una u otra forma cada una se refiere a la 

característica esencial de la actitud como una preparación 

para responder. Puede existir en todos los grados de prep~ 

ración, desde el más latente o adormecido trazo de 



30 

hábi tos olvidados hasta la. tensión o movimiento, el cual 

activamente determina un curso de conducta que está ya tr~ 

zado (G.W. Állport, 1935). 

Para Allport la definición que concluye después de 

considerar las definiciones más representativas, tiene de~ 

de su punto de vista, el mérito de incluir diferentes ti­

pos de actitudes reconocidas (e.i. Aufgabe: (aprox. :tarea), 

Bewusstseinslage (aprox.: estado de preparación consciente), 

y de excluir aquellos tipos de preparación ~ue expresameQ 

te se observan como innatos: 

"Una actitud es un estado mental y neural de prepar~ 

ción (readiness), organizado a través de la experien­

cia, que ejerce una influencia directiva o dinámica 

sobre la respuesta del individuo para todos los obj~ 

tos y situaciones con las cuales se ve relacionado" 

(G.W. Allport, 1935). 

¿ Es la Actitud una Disposición? 

Durante muchos años se ha considerado la definición 

de Allport (1935) como una definición ampliamente válida, 

pero hace algunos años se realizó en Europa (Fraisse et. 

al. 1967) una revisión crítica de los términos que compo­

ne~algunas de las más conocidas definiciones de actitud, 

especialmente de aquellas de origen norteamericaJ;1.o que se 

refieren a un aspecto de preparaci6n o readiness; veamos 
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llamar lila concepción europea" del término Jlactitud" . 
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. Para Duijker (1967) la definición de Allport acentúa 

el aspecto disposicional, la preparación, la "posib.i 

lidad" de actuar frente a una eventualidad, frente a 

una situación y señala que si en la interacción so­

cial la actitud es un determinante efectivo, debe de 

sufrir una transformación de lo potencial a lo real; 

de disposición quees,debe convertirse en comportámie!!. 

too 

Se sabe, según Duijker, que la gran mayoría de las 

investigaciones empíricas sobre las actitudes emplean 

cuestionarios, escalas, entrevistas, es decir técni­

cas "verbales". Y agrega: "Procedimiento plausible y 

defendible, pues siendo el lenguaje el más importante 

de los medios de comunicación humanos, las actitudes 

se manifiestan muy a menudo en forma verbal, en la 

vida diaria ll (p.9l). 

No obstante, es necesario recordar que la palabra es 

sólo uno de los aspectos del comportamiento humano, y 

que las conductas no verbales, no linguales tienen tam­

bién importantes funciones en la comunicación. 

Existe la mímica, la gesticulación, la entonación, y 

también el porte o la postura, los movimientos corporales 
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y, si se quiere, la pantomima. No sería inútil recordar 

que este porte corporal debe ser considerado como la mani­

festación fundamental y originaria de las actitudes. 

Aquí, en el dominio corporal, encontramos la signific~ 

ción primaria del término ilactitud ll (Duijker, 1966, p. 90, 

91) . 

Meili (1966 p. 76, 77 ) se plantea concretamente la 

pregunta de si la actitud es una disposición. 

Para este autor, de la descripción del fenómeno debe­

mos pasar al análisis del hecho objetivo. La .actitud, que 

primero es percibida como una cualidad de un comportamiea 

to, se convierte enseguida en un atributo de la persona. 

Si se observa una actitud de odio, se supone que la misma 

posee cierta permanencia'. 

No es necesario ver la repetición de determinada for­

ma de reaccionar en una persona, para informar acerca de 

la actitud observada, en un momento dado, en la persona 

misma. 

Si observamos detenidamente las definiciones clásicas 

de actitud (casi todas de orígen norteamericano), que la 

presentan como una disposición, como un ~, unareadiness, 

especialmente la definición de G. Murphy quien dicé que la 

actitud es una ttpreparación" (readiness) para actuar de 

una manera antes que de otra. Se observE! 



33 

rá que la actitud deja de ser un hecho directamente oQ 

servable en el comportamiento, y se convierte en una no­

ción explicativa, introducida no para dar una base cienti. 

fica a las observaciones descritas en el pasaje precedeQ 

te, sino para explicar la repetición de ciertas reaccio-

nes. 

Aunque nos parezca siempre justificado hablar de 

una actitud, aún luego de una sola observación, es cierto 

que esperamos ver una repetición de la misma, ya que la 

atribuímos a la persona, y no sólo a la acción. Pero es 

así mismo evidente que la repetición de cierta reacción 

no constituye la base de una actitud; muchas se repiten 

sin que tengamos necesidad de usar esta' noción, y enton­

ces se hace necesario examinar en qué casos una repeti­

ción de reacciones hacia objetos o eventos justifica o 

hace necesario el empleo del concepto lIactitud" y en qué 

casos es inadecuado, (op. cit., p. 77). 

Lo que distingue la repetición en el caso de una a~ 

titud y las repeticiones que llamamos hábitos es el he­

cho de que en el primer caso las reacciones en realidad 

no se repiten, sino que presentan a menudo formas en to­

do sentido diferentes. 

Las reacciones de retroceso, inhibición o timidez 

del niño que se encuentra en una situación nueva pueden 

ser exteriormente, desde el punto de vista motor, muy 
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diversas, sobre todo cuando se comparan las manifestacio­

nes en edades diferentes. 

Lo precedente se puede resumir así: 

lo. No es que una acción se repita para PQ 

der tener la experiencia de una actitud. 

20. Una actitud sólo se nos revela en acciones donde 

se percibe la relación afectiva del sujeto hacia 

el objeto. La sola repetición no es una condición 

suficiente para que se pueda hablar de act{tud. 

30. Las diversas acciones que se atribuyen a cierta 

actitud pueden tener formas diferentes. 

Entonces, cuando se habla de actitudes es inexacto 

decir que las acciones se repiten. Lo que reaparece en las 

diferentes situaciones es la actitud misma. Pero si se 

fine ésta como una disposición para rea'ccionar de deter­

minada manera, se separa' la actitud de la reacción y se 

le convierte en causa de la repetición. Pero acabamos de 

decir que la actitud misma es la que se repite, y enton­

ces llegamos a decir que una actitud es una disposición 

a repetir cierta actitud, definición que, evidentemente, 

no resulta muy feliz. Sin embargo, Meili (1967, p.BO), 

piefisa que es necesario buscar la razón explicando la pe~ 

manencia de una actitud en la relación afectiva del suj~ 

to al objeto. 
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Las definiciones que hablan de disposiciones se re­

fieren, implícita o explícitamente, a uno de los modelos 

E-R. Una primera reacción frente a un objeto se generaliza 

doblemente, en la forma de la reacción y en el estímulo 

que la provoca. La generalización no se pone en duda, pe­

ro si lo anterior es exacto, la actitud misma no es el 

vínculo principal entre un estímulo y una reacción, ni la 

generalización de semejante reacción. 

Por otra parte, no resultará fácil explicar, con la 

ayuda de los mecanismos de generalización conocidos, có­

mo una reacción verbal puede ser reemplazada, por ejemplo: 

por un golpe de puño sobre la mesa. 

Es necesario mencionar todavía otro hecho que disti~ 

gue la actitud de un hábito o de otra disposición adqui­

rida a la manera de un reflejo condicionado., En efecto, 

a menudo las reacciones de actitud no son aprendidas, lo 

cual no quiere decir que no sean adquiridas. La actitud 

de una madre hacia su hijo no se forma como un hábito. 

Puede manifestarse en el primer encuentro; quizá luego 

se estabilice. A menudo se tiene la impresión de que una 

actitud se convierte en hábito, es decir, que las reac­

ciones exteriores se mantienen, pero vaciadas de su sen­

tido afectivo. Todos estos hechos muestran que las acti­

tudes deben ser distinguidas con claridad de los hábitos. 
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A Meili le ha parecido necesario insistir en el hecho 

de que, aunque una actitud sea generalmente una reacción 

que se repite, no consiste sólo en la repetición. Por 10 

tanto, sea cual fuere la explicación que finalmente se 

quiere dar, debería ser en todos los casos muy diferente 

del simple esquema E-R. (Meili, 1967 p.8l). 

Las definiciones de la actitud han tenido ciertas c~ 

racterísticas en común, generalmente invariables. ,Una de 

ellas es que las pctitudes son adquiridas o aprendidas. 

otra es que las actitudes se infieren de formas de condu~ 

ta por el mismo individuo sobre una extensión temporal en 

que son características, ,consistentes y selectivas. Tal 

especificación para los datos de estudio de 1.3S actitudes 

fue hecha por los sociólogos Thomas y Znaniecki (1918) e 

incluidas por los psicólogos Murphy, Murphy y Newcomb 

(1937), G.W. Allport (1935) ~ Campbell (1950 ~1963)i Smith, 

Bruner y White (1956); y por los autores de las series 

de volumenes del programa de la Ya1e Communication Research. 

diri~ido por Carl l. Hovland (e.g. Hovland,Janis y Kelley, 

1953; Rosenberg, Hovland, McGuire, Abe1son, y Brehem, 1960) . 

Partiendo de las exposiciones anteriores se hace ev~ 

dente la necesidad de formular criterios para establecer 

qué son las actitudes y qué no son. 



Criterios para Distinguir las Actitudes de otros 

Factores Internos 
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Como ya se mencionó en el párrafo anterior, se ha e~ 

tablecido que las actitudes se infieren a partir de for­

mas características, estables y selectivas del comporta­

miento dirigidas hacia o en contra de personas, objetos 

y eventos relevantes. Sin embargo, no todas estas formas 

de comportamiento indican una actitud. Por ejemplo: cua~ 

quier niño recién nacido cuando tiene hambre y recibe el 

pecho voltea consistentemente' y comienza a mamar. No hay 

necesidad de un concepto como el de actitud para explicar 

tal comportamiento. Sin embargo, cuando un mahometano 

ortodoxo padece náusea cuando se entera que ha comido 

cerdo, se está manifestando su actitud. 

Evidentemente resultan necesarios algunos criterios 

para diferenciar las actitudes de las tendencias pasaje­

ras o expectativas, de las disposiciones, y de los esta­

dos orgánicos o de los motivos. Para evitar que el con­

cepto se convierta en la solución que permite explicar 

cualquier forma estable de comportamiento se han creado 

los siguientes criterios: 

lo. LAS ACTITUDES NO SON INNATAS 

Las actitudes tienen en común con la motivación 
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humana, el depender fundamentalmente del aprendi. 

zaje. Se adquieren durante la historia del indi­

viduo y no se transmiten genéticamente a través 

del organismo, o mediante algún tipo de sustrato 

hereditario o inconciente. 

20. LAS ACTITUDES NO SON ESTADOS TEMPORALES DEL OR­

GANISMO SINO QUE SE ESTABLECEN CON MAYOR O ME­

NOR FUERZA UNA VEZ QUE SE HAN CONFIGURADO .. 

Puesto que las actitudes se forman¡ no pueden 

ser inmutables. Sin embargo, una vez configura­

das no están sujetas a cambios momentáneos con 

los altibajos propios de la regulación homoest~ 

tica del cuerpos ni con cualquier cambio en las 

condiciones del es.tímulo o 

30. LAS ACTITUDES ESTABILIZAN UNA RELACION ENTRE LA 

PERSONA Y LOS OBJETOS~ 

En esa forma cada actitud es una relación suje­

to-objeto. Las actitudes se configuran o apren­

den en relación c'on varios obj etos identifica­

bles, como son las personas, las cosas, 'los gr~ 

pos,. los valores, las instituciones, los produ,f. 

tos sociales, o las ideologías. 

Es precisamente esta relación sujeto-objeto la 

que sitúa a las actitudes en el centro de la 
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psicología social. La estabilidad de las relacio­

nes persona-objeto es el producto final de la in­

teracción entre el individuo y su ambiente. El e~ 

tudio científico de las actitudes no es posible a 

menos que podamos identificar cuáles son los ob­

jetos de la relación sujeto-objeto. Una fuente 

m~y importante en el orígen de las actitudes es 

el coniunto de valores o normas que prevalecen en 

los grupos humanos, en las clases sociales, en 

las instituciones y en la cultura. 

40. LA RELACION SUJETO-OBJETO TIENE PROPIEDADES AFEg 

TIVO-MOTIVACIONALES. 

Cuando una persona configura una actitud ya no 

puede permanecer neutral hacia los objetos de r~ 

ferencia. Queda a favor de algunos y en contra 

de otros. Muchas actitudes se forman en interac­

ciones sociales muy significativas y se dirigen 

hacia objetos muy importantes en la vida de las 

personas. 

Estas y otras actitudes no siempre tan cargadas 

de valores sociales adquieren fuerza emocional y 

propiedades directivas como partes del propio 

sistema de desarrollo que se convierte en una 

importante ancla para la experiencia y el com-
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portamiento. En esta forma la unión entre el yo 

y el ambiente muy rara vez resulta neutral. 

Sherif y Sherif v 1969}. 

Pero según Meili es necesario precisar EÜ sentido 

de esta relación, pues podría hacérsele observar 

que en cada acción dirigida existe una relación 

entre el sujeto y el fin.\' el objeto de su acción. 

Esta relación es de orden instrumental, y está d.§t 

terminada por las cualidades de los pbjetos y las 

necesidades de la tarea por cumplir, y nadie ha­

blará de actitud para caracterizar este aspecto 

de las relaciones entre el sujeto y el objeto. 

Pero en todo trabajo hay otro tipo de relación 

entre el sujeto y.el objeto, que se podría desig, 

nar, por ejemplo: como poco serla p lúdica, esc~.!:! 

pulosa, vacilqnte~ irritada, etc., y en este ca­

so se trata de actitudes. El sujeto s·e encuentra 

entonces comprometido en su relación con el ob­

jeto (con respecto al objeto). Y aquí se revela 

la estrecha relación que existe entre motiva­

ción y actitud. La motivación ~ el compromiso 

que se revela, que es percibido como actitud, 

pero no determina la forma del compromiso, ni 

sus caracteres específicos, que dependen todavía 



de otros factores de la personalidad. 

Los fenómenos más próximos a las actitudes, que 

la bibliografía psicológica trata aplicándoles 

a veces el término actitud, son los sentimien-

tos. Y para Meili(p.76) se justifica pensar que 

sentimiento y actitud son dos caras de una mis-

,ma realidad psíquica: en el primero, el sujeto 

vive su relación con el objetoi en la segunda 

(la actitud) ésta se revela al observador. Y 

resumiendo esta breve parte fenomenológica con­

cluye que la actitud se caracteriza en esencia 

por dos hechos: 

a) El compromiso de la persona en una acción 

que no es puramente exterior, automática o 

fortuita, 

b) La relación entre sujeto y objeto. 

Estas dos características para Meili implican 

que en la actitud captamos algo que supera el 

momento mismo de la acción (Fraisse y Meili, 

1967 p.76). 

50. LA FORMACION DE LAS ACTITUDES INCLUYE LA FORMA­

CION DE CATEGORIAS QUE ABARCAN UN MAYOR O MENOR 

NUMERO DE ITEMS. 

El objeto de referencia de una actitud constit~ 
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ye un conjunto de elementos que pueden variar 

desde uno hasta un gran número de objetos. En 

realidad, la formación de una posición positiva 

o negativa hacia un objeto implica una adhesión 

diferencial a otros del mismo grupo. Por ejem­

plo: una atracción hacia una persona incluye 

la comparación con otras personas que son se~ 

jantes y diferentes, tanto si se es conciente 

de ello como si no se es conciente. En esta 

forma, la formación de actitudes incluye la e~ 

tabilización de un conjunto de categorías que 

varían de dos a muchas más. Psicológicamente el 

número de referentes que subyacen a una actitud 

no diferencian su funcionamiento. La actitud n.§t 

gativa de un grupo de adolescentes hacia sus 

rivales produce el juicio de que los miembros 

del otro grupo son IItraicioneros ll
• De manera s.§t 

mejante, el veredicto de la generación adulta 

de que lila nación X es agresiva" produce en los 

jóvenes actitudes que les hacen ver a cualquier 

individuo X de la nación X como "agresivol1. En 

pocas palabras, la formación de actitudes in­

cluye la formación de conceptos (el componente 

cognitivo), un proceso que no es necesariameQ 



43 

te conciente o deliberado. Las categorías así fOE 

madas se emplean para diferenciar entre les obje­

tos de un mismo grupo y para definir las relacio­

nes positivas o negativas de una persona con sus 

diferentes sub-grupos. 

Al llegar a este punto, podemos abordar superfi­

cialmente el problema de las actitudes en las re­

laciones interpersonales~ un problema importantí­

simo pero descuidado en comparación con otras á­

reas de estudio de las actitudes.Para comenzar, 

planteamos el problema en forma muy sencilla. La 

actitud tiene un objeto. En las relaciones inter­

personales, los objetos de las actitudes son las 

personas. Aquí como en todas partes, las actitu­

des se manifestarán en una diversidad de actos de 

idéntica significación. La identidad de la signi­

ficación estará basada en una identidad percibida 

o vivida de los objetos. La manifestación de una 

actitud consistirá en el florecimiento de activi­

dades de idéntica significación hacia cierto nú­

mero de personas diferentes. Pero éstas serán seQ 

tidas como iguales (como obreros, judíos, reacciQ 

narios, etc.); semejante igualación, semejante n~ 

velación, tal abstracción de las diferencias, 
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puede llamarse Categorización. Así, uno de los 

efectos primarios del funcionamiento de las a~ 

titudes en las relaciones interpersonales es la 

categorización de las personas con las que nos 

relacionamos. Dicho de otro modo, tenemos acti­

tudes frente a categorías de personas ("los"in-

.. gleses, IIloslI socialistas, 1I10s" comunistas, 

etc.) Sin embargo,. si toda actitud implica una 

categorización, es preciso dejar a~ierta la po­

sibilidad de categorías que sólo contengan una 

persona. En otras palabras, habrá actitudes que 

tengan por objeto una persona-específica. Se e~ 

tiende que estas personas serán, en general, de 

una importancia considerable para el sujeto; 

quien tendrá con ellas relaciones particular­

mente cerradas e íntimas. Ocuparán una posición 

casi única en su ambiente social: Como ejemplo 

tenemos: ll su ll padre, "su" madre, USU" esposa, 

"su" hijo, etc. Además existe para todos noso­

tros una persona con la cual estamos ligados de 

una manera innegable, y hacia la cual tenemos, 

en consecuencia, actitudes muy centrales y fun­

damentales: nosotros mismos (Duijker, en Fraise 

y Meili, 1967). 



Continuando con los criterios para distinguir 

las actitudes de otros factores veamos el si­

guiente: 
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60 . LOS PRINCIPIOS APLICABLES A LA FORMACION DE LAS 

ACTITUDES EN GENERAL SE PUEDEN APLICAR A LA FOR 

MACION DE LAS ACTITUDES SOCIALES. 

Definimos como actitudes IIsociales" aquellas 

que se dirigen hacia objetos sociales, valores, 

productos sociales, grupos e instituciones. El 

individuo forma otras actitudes, algunas de las 

cuales pueden ser altamente idiosincráticas. Sin 

embargo, la psicología de la formaci6n de acti­

tudes y de su funcionamiento se aplica igualm~ 

te a las relaciones sociales y a las más idio­

sincráticas. Típicamente el punto de partida p~ 

ra analizar las actitudes sociales incluye prQ 

cesos sociales (materiales e inmateriales). La 

persona forma sus actitudes relacionándose con 

otros en situaciones interpersonales, de grupo 

e intergrupales~ hacia los valores culturales y 

de clase, su afiliaci6n étnica .y muchas cosas 

más. 

Muchas de las relaciones sujeto-objeto conside 

radas tradicionalmente como variables de persQ 
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nalidad tales como masculinidad, femeneidad, e~ 

timación del yo, agresividad, timidez,' etc. I son 

actitudes sociales hasta un grado tal que incl~ 

yen estándares normativos para las comparaciones 

interpersonales y de grupo (Bieri, et al. 1966). 

No hay por lo tanto una separación muy fuerte eQ 

tre las actitudes personales y las actitudes sQ 

ciales, ni tampoco existe una base para una cOQ 

ceptualizacióno teoría diferente de lps actitu­

des y de las variables de personalidad. Afortu­

nadamente la separación histórica entre los psi­

cólogos de la "personalidad" y IIsociales" se e~ 

tá desvaneciendo (Sherif y Sherif, 1969) .. 

En este punto Sherif hace implícitamente una 

distinción de grado entre las actitudes socia­

les y la.s actitudes personales. Veamos la crft,i 

ca que hace Duijker a esta distinción, refiriéQ 

dose al párrafo anterior. 

Según Duijker, para Sherif sería necesario o 

por lo menos deseable, establecer una distin­

ci6n entre las actitudes personales y las ~­

ciales. Estas últimas tendrían una importancia 

particular para la in.teracción, para las rela­

ciones sociales. Por otra parte, el ambiente 
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su formaci6n. 
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Duijker no está de acuerdo con esto (Duijker, 

en Fraisse et. al. 1967), porque no está cOQ 

vencido de que esta distinci6n contribuya en 

mucho a la comprensi6n de las conductas hum~ 

nas. Para este autor, un factor esencial es 

que el hombre es un ser social. Y esto quiere 

decir que toda su conducta, todo su desarro­

llo cognocitivo, están continuamente influi­

dos por un medio social, y se refieren a él. 

En la psicología dice, toda abstracci6n del 

contexto social no es sino momentánea y a v~ 

ces necesaria para llegar a objetivos inter­

medios en el curso de la investigaci6n cien­

tífica. Pero en cada actitud se encuentran 

diversas funciones psico16gicas1 el concepto 

de actitud se refiere a un comportamiento no 

fragmentario, sino total, en el cual se en­

cuentra integrada una pluralidad de funcio­

nes. En ese sentido, no existen diferencias 

entre las actitudes llamadas sociales y las 

llamadas individuales. Pero desde el momento 

en que encaramos la conducta total no pode-



mos hacer abstracción del contexto social. 'Las 

actitudes llamadas personales, no son menos sQ. 

ciales que las otras; en otros términos, la di~ 

tinción de Sherif es superflua (Duijker op.cit. 

p .. 20) • 

Implicaciones para los Enfoques Cognoscitivo Vs .. 

Motivacional Vs .. Comportamental 

Para la psicología académica de los últimos años exi~ 

tían unas divisiones bien establecidas entre las aproxifi@. 

ciones teóricas denominadas Ucognoscitiva", IIcomportamen­

tal ll y IImotivacional o dinámica". Sin embargo, es obvio 

que el criterio expuesto anteriormente, de que la forma­

ción de las actitudes i~cluye la formación de conceptos 

(criterio 5) requiere una aproximación cognoscitiva .. Pero 

el criterio 4 significa que la aproximación cognoscitiva 

debe también ser motivacional. Finalmente g la teoría de 

las actitudes debe ser comportamental puesto que los úni­

cos datos a partir de los cuales podemos inferir las ac­

titudes son comportamientos observables, verbales y no 

verbales. 

~asactitudes son pues necesariamente cognoscitivas­

motivacionales y comportamentales;cualquier separación t~ 

jante de estos criterios en la teoría o en la investiga-
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ción tiende a ser arbitraria y a distorsionar la natural~ 

za de las actitudes. 

En forma similar, un gran número de investigadores 

Krech,. et. al. (1962): Insko y Schopler, (1967) ~ Rosenberg 

y Hovland (1960); Smith et.al. (1956) y otros prefieren 

distinguir entre los componentes IScognoscitivo", lI a fec­

tivo" y "comportamental ll de las actitudes. Los individuos 

se diferencian en las creencias e ideas que los llevan a 

tomar una posición positiva o negativa hacia un objeto. 

Los diferentes individuos se ligan al objeto con diferen­

te intensidad. De la misma forma, la probabilidad de que 

una actitud se manifieste en la acción externa varía de 

individuo a individuo y de una situación a otra. A pesar 

de ello, en cualquier tarea o situación específica que' 

hace surgir una actitud los componentes cognoscitivo-mo­

tivacional-comportamental no permanecen separados. La ev~ 

dencia disponible permite establecer que las creencias de 

un individuo particular, 'sus sentimiento,g y su comporta­

miento están altamente correlacionados (Mc Guire, 1968 ) 

Y que tal consistencia es mayor según el compromiso del 

yo que exista en la persona (Sherif C. et al. 1965). 

En la investigación actual se tratan como "componen-

tes" a los elementos, cognoscitivos, motivacional y com­

portamental para comparar muestras de comportamiento de 
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las pers.onasen tareas diferentes o en situaciones que .se 

diferencian en el tiempo. Como el marco de referencia de 

la experiencia y el comportamiento siempre incluye tanto 

factores externos como internos, podemos aprender más so­

bre la actitud de una persona comparando su comportamien­

to en una amplia variedad de situaciones a través del 

tiempo {Cook y Seltiz, 1964}. Los factores en las diver­

sas situaciones sociales producirán invariablemente algu­

nas lIinconsistencias ll en el comportamiento pUf!sto que una 

actitud particular que se esté estudiando no es el único 

determinante que influye en todas las situaciones. Los 

cr~terios para distinguir las actitudes conducen a una de­

finición de actitud que permite transformaciones hacia op~ 

raciones de investigación que sirvan para la evaluación 

de las actitudes (Sherif y Sherif, 1969). 

Una definición de actitud deberá s~ñalar también he­

rramientas operacionales para evaluar la actitud y el 

cambio de actitud. 

Deberá formularse de tal forma que tome en cuenta la 

naturaleza de escalas psicológicas, de tal modo que la a.2, 

titud de la persona pueda situarse en relación a una co­

municáción propuesta para cambiar dicha actitud, más allá 

de la vaga formulación de que sea "similar ll o IIdiscrepante~. 

La definición desarrollada en la aproximación de 
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Sherif y Hovland, (196l)~ Sherif, Sherif, y Nebergall 

(1965) se basa en un cuerpo de evidencias. Esta defini­

ción conduce a métodos para especificar la estructura de 

la actitud de un individuo. Resumiendo, se basa en la ev~ 

dencia de que la firmeza o consistencia de las formas s~ 

lectivas de conducta de la cual la actitud se infiere, 

se basan en características estándares y en escalas de 

comparación. 

Un proceso de juicio implica la conducta en la cual 

el individuo usa un conjunto de categorías para comparar 

y evaluar items dentro del dominio del estímulo en cues­

tión. En este caso el proceso de juicio no es neutral. En 

la selección de una alternativa sobre otras, en la bús­

queda de algunas y en la evitación de otras, en preferir 

consistentemente algunas a otras, el individuo discrimi­

na (define) entre las alternativas y a la vez las evalú~. 

Es como si dijera: lime gusta y deseo ésto" o "Esto es lo 

que deseo para mí", mientras evita otras como objetables 

o disgustantes diciendo: "definitivamente no me van bienl!. 

De acuerdo a esto en la presente aproximación se 

adoptó la siguiente definición de actitud: 

Operacionalmente, una actitud puede definirse 

como el conjunto de categorías que un individuo 

emplea para evaluar un dominio de estímulos so"-
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ciales (objetos, personas, valores, grupos, 

ideas, etc.) que él ha establecido y aprendido 

a partir de ese dominio (en interacción con 

otras personas, por lo general) y que lo rela­

ciona con los subconjuntos del dominio en di­

versos grados de afecto (motivación-emoción) 

positivo o negativo. Sherif y Sherif, (1967). 

De la definición anterior se deriva que las actitu­

des de una persona puedeQ inferirse a partir del campo 

externo de estímulos objetivamente disponibles y de la 

forma como ella evalúa esos estímulos. El tener una acti­

tud es más cuestión de grado y no un asunto de todo o n~ 

da. En la medida en que una persona selecciona consisteQ 

temente los items relevantes a la actitud y los sitúa en 

categorías de aceptación o rechazo, podemos decir que su 

actitud se ha estabilizado. El cambio de actitudes se in­

fiere a partir de los cambios en estas formas de comport-ª. 

miento, es decir de la alteración del patrón acepta.ci6n 

rechazo del individuo. Un buen entendimiento de este pa­

trón, y del análisis de cambios mensurables en él, ha s~ 

do una de las principales tareas de la investigación de 

Sheri~ y Sherif (1967). Partiendo de este análisis ha si­

do posible hacer predicciones acerca de la reacción a la 

comunicación basada en los bien conocidos principios que 
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gobiernan los efectos de ancla en los juicios. 

Latitudes de Aceptación, Rechazo e Indiferencia 

Procediendo de la definición de actitud, especifiqu~ 

mos tres conceptos para el propósito de evaluar la estru~ 

tura de una actitud: 

10. Latitud de Aceptación. 

Si una persona voluntariamente declara su punto 

de vista acerca de un tópico cualquiera,nsual­

mente da o expone la posición más aceptable para 

ella. 

La latitud de aceptación es simplemente esta po­

sición más estable para el sujeto ~ otras po­

siciones que el individuo también encuentra como 

aceptables. 

20. Latitud de Rechazo. 

La posición más objetable o rechazable para el 

individuo, la cosa que más detesta en un campo 

particular, más otras posiciones también rechaz~ 

bles l definen la latitud de rechazo de tal indi­

viduo. 

30. Latitud de Indiferencia o no-involucración. 

Mientras el individuo acepta algunas posiciones y 

rechaza otras, puede preferir no involucrarse en 
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la estimación de ciertas posiciones. Ordinaria-

mente, esas posiciones son: lino saber ll 
I " neutral U

, 

"indeciso ll
, lino hay opinión", o lino hay comenta­

rio" en respuesta a evaluaciones .de la opinión 

pública. 

En la investigación- de Sherif, el individuo ha sido 

solicitado para que solamente indique las posiciones más 

aceptables y las más rechazables, siendo libre para aceE 

tar o rechazar otras, pero no forzado o hacer eso. Las 

posiciones que el sujeto .!lQ. evalúa ya sea como aceptable 

o reéhazable, bajo esas circunstancias, constituye su la­

titud de no-involucración o de indiferencia. Como vere­

mos, algunos de los indicadore~ predictivos más utiles 

descubiertos en estas investigaciones (Sherif y Sherif, 

1967), están estrechamente relacionados al tamaño de es­

ta latitud de indiferencia". Esto es, la posición en la 

cual la persona prefiere permanecer no-involucrado. 

¿Cuáles son las ventajas de especificar la estruc­

tura de la actitud de una persona en términos de 

latitudes de aceptación, rechazo, y no-involucra­

ción? 

Primero, los individuos que encuentran la misma po­

sición como la más aceptable difieren en sus tolerancias 

para otras posiciones y en el rango de sus rechazos. 
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Segundo, las latitudes de aceptación, rechazo y no­

involucración difieren sistemáticamente para personas que 

sostienen posiciones diferentes, de acuerdo a sus grados 

de involucración en el asunto tratado. 

Al trasladar el concepto de actitud dentro de los 

procedimientos de investigación, se han desarrollado dos 

técnicas para evaluar latitudes de aceptación, rechazo e 

indiferencia, que difieren suficientemente como para ser 

explicadas en algún detalle (Sherif, Sherif, y Nebergall, 

1965). Aunque ambas técnicas están relacionadas estrech~ 

mente con el concepto de actitud, los procedimientos de 

investigación, las ventajas y desventajas de cada uno son 

diferentes. Llamaremos a un procedimiento el "Método de 

las Alternativas Ordenadas" y al segundo lo conoceremos 

como "El Método de las Categorías Propias ll (Sherif .. y 

Sherif, 1967). Por razones de espacio, trataremos única­

mente este último en el capítulo correspondiente a meto­

dología y además lo aplicaremos en la investigación lle­

vada a cabo en este trabajo. Sin embargo, el lector int~ 

resado en el Método de las Alternativas Ordenadas puede 

consultar la fuente citada. 
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UNA BASE PARA EL ESTUDIO TEORICO DE LAS ACTITUDES 

Posiblemente la más extensa de las múltiples defin~ 

ciones de actitud, es aquella que propone dividir el con~ 

tructo actitud en t+es componentes: afectos (o emociones) 

cogniciones (creencias u opiniones) y tendencias de ac­

ción. Una de las virtudes de este tipo de definición es 

que incorpora una separación conceptual del estímulo con 

dicionado (afecto o emoción) y del estímulo discriminati­

vo (cognición y tendencia a la acción), funciones del ob­

jeto de actitud. ( Greenwald, 1968, pp. 363-367). 

La concepción propuesta de la teoría de la actitud, 

presentada esquemáticamente en el siguiente cuadro de l~ 

fig.l , se. organizó alrededor de la definición de actitud, 

como una tricotomía de los tres componentes de la actitud 

ya mencionados. "Hábito ll ha sido sustituido por los tér­

minos "tendencia de acción" para el propósito de inter.-­

grar la teoría de la actitud con otras áreas de la teoría 

psicológica. 

En la fig.l I cuatro áreas de la teoría psicológi­

ca son designadas como especialmente aplicables al estu~ 

dio de las actitudes: 

1.- Teoría del Aprendizaje.- Ofrece una ennumeración 

de los ?rocesos involucrados en el almacenamiento de 

residuos de experiencia directa y simbólica con un obje-
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Marco de referencias para el análisis de la teoría de 
la actitud. Las 4 áreas aplicables al estudio de las a~ 
titudes se identifican por las letras: A, teo-
ría del procesamiento de 
ría del aprendizaje; e, teoría de la 
componentes de la actitud; D, teoría conductual. La ac­
titud se identifica como un constructo completjo que 
consiste de los tres constructos intervinientes 
dos en el rectángulo de lineas intermitentes. Se 
dera que estos componentes se adquieren a través de prQ 
cesos de aprendizaje de una variedad de categorías de 
experiencia antecedente y, en combinación, para deter-
minar subsecuentes relacionadas al objeto 

(A.G. Greenwald, et.al. 1968 p. 366). 

Conducta 
ReaultantJ' 
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Respuestas al 

Objeto de Ac­

titud. 
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to .de actitud .. Deberá enfatizarse que la fig. 1 no pretell 

de representar el contenido de cualquiera de las teorías 

del aprendizaje .. El proceso de aprendizaje se ha subdivi­

dido con las etiquetas de "aprendizaje instrumental ll
, 

"aprendizaje cognitivo", y "condicionamiento clásico ll
, sQ 

lamente para significar que podemos concebir la adquisi­

ción de emociones, hábitos y cogniciones como procesos 

teóricamente separables. En forma similar, la nominación 

de categorías específicas de experiencias ant~cedentes es 

solamente sugestivo, no es para significar por ejemplo 

que implica que las cogniciones son adquiridas solamente 

por la exposición a comunicaciones simbólicas o que las 

comunicaciones simbólicas no pueden involucrarse en la 

adquisición de emociones. 

2.- Teoría Conductual.- Esta teoría señala la eje­

cución como una función de hábitos aprendidos, cognicio­

nes y emociones en combinación con condicianes'de estím..!:!, 

lo presentes. Aunque no es intencional una interpretación 

espec~fica de la teoría conductual, en la fig. 1 , una 

consideración mínima es que lastres componentes de la aQ 

. titud entran dentro de la determinación de una ejecución 

(perfórmance). La mayoría de las versiones de la teoría 

conductual concuerdan en una función de alto-siga para 

las emociones ya sea inhibiendo o energetizando respues-
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taso Los detalles de una ecución (reacciones motoras e~ 

pertas, hábiles) son considerados típicamente como organ~ 

zados en forma de hábitos - organizaciones específicas de 

actividad eferente coordinada con un input aferente. So­

bre el rol de la cognición, se está menos de acuerdo. 

Para algunos teóricos, las expectancias cognitivas 

consisten de relaciones de estímulo -respuesta- reforza­

dor, que están involucradas en la organización de la ta­

rea (ejecución, performance). Para otros, (e.g. Bandura, 

1965; Mi11er, Ga1anter y Pribr.am, 1960; Nuttin y Greenwe1d, 

1968), la secuenciación de la ejecución de unidades de ~ 

bito se organiza en un nivel cognitivo. 

3.- La Teoría del Procesamiento de Información Cog­

nitiva.- Explica las transformaciones en la información 

de entrada (input) que ocurre antes del almacenamiento de 

información como componente cognitivo de la actitud. 

4.- La Teoría de la Interacción Componente explica 

las transformaciones que ocurren en los componentes de la 

actitud (particularmente cogniciones) subsecuentes al al­

macenamiento. Ver fig. 1 

En la práctica, esas cuatro áreas de la teoría pue­

den reducirse a dos teorías -a la teoría del aprendizaje 

conductua1 y a la teoría de la integración cognitiva- en 

reconocimiento de la superposición sustancial en termino-
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logia y en principios te6ricos entre la teoría del apJ:'endi 

zaje y la teoría conductual por un lado; y entre el análi­

sis teórico de los procesos de prealmacenamiento y post­

almacenamiento que afectan las cogniciones por otro lado. 

IY~LlCAC!Ol~S PARA LA DEFINIerON DE ACTITUD 

Las definiciones populares más estrechas r inter= 

pretan la actitud como designando toda o alguna porción del 

aspecto evaluativo del conjunto de componentes relaciona­

dos al objeto o Algunos teóricos (especialmente Doob, 1947¡ 

Rosenberg y Hovland 1960, p.3) prefieren concebir la acti­

tud como un constructo hipotético de naturaleza unitaria 

que media tres categorías de respuesta hacia el objeto de 

la actitud: afectiva, cognitiva, y de liacción abierta lf
• 

La fig. 1 no presenta este aspecto de 'la actitud, ya que 

es uno de los .que parecen. más difíciles de integrar con la 

teoría del aprendizaje conductual, de lo que es la conceE 

ci6n de actitud como identificada con el conjunto total 

(o con algún atributo del conjunto) de hábitos relacionados 

con el objeto, cogniciones y emociones, concibiendo esos 

componentes como constructOs hipotéticos intervinientes 

en l~gar de categorías de respuesta abierta. Mientras pu~ 

da considerarse que se pueden diseñar medidas de respuesta 

para conectar los com-/ 
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ponentes con una separación satisfactoria, no parece aprQ 

piado observar la conducta que ocurre naturalmente y está 

dirigida por la actitud como siendo una conducta convenie~ 

temente dividida. La conducta cotidiana se observa más 

apropiadamente como una síntesis de elementos cognitivos, 

de hábito, y emocionales: cuando se estudian apropiada­

mente esos elementos por separado, es porque el experime~ 

tador ha diseñado satisfactoriamente una situación en la 

cual uno de los componentes es el determinante primario 

de la varianza conductuál, mi.entras que los otros dos 

son controlados. 

La ventaja principal del concepto de Doob, Rosenberg 

y Hovland es que contiene una explicación para la consis-

tencia afectiva-cognitiva-conductual. Al mismo tiempo, al­

gunas observaciones de inconsistencia (e.g. Festinger, 

1~64: Greenwald 1965, b) están turbando este punto de vi~ 

tao Además, el concepto unitario de actitud, no es compl~ 

tamente necesario para explicar la consistencia observada: 

el conjunto de hábitos, cogniciones y emociones identific~ 

dos como acti tud en la fig. 1 deberá esperarse que mues­

tre una consistencia interna sustancial estrictamente en 

los campos en que (a) todos los componentes deriven de la 

experiencia de un solo individuo, eb) una situación de 

aprendizaje particular puede satisfacer simultáneamente 
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las condiciones necesarias para la adquisición de hábitos, 

cogniciones y emociones I y (c-) una cierta porción de la 

inconsistencia residual puede resolverse por la operación 

de procesos intercomponentes organizados. 
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CONSEJO NACIONAL DE CIENCIA Y TECNOLOGIA 

CONACYT 

Orígenes.-

Toda política de ciencia y tecnología, no solamente 

requiere de una congruencia en sí misma, sino que debe 

formar parte de la política general de desarrollo. El es-

tado es el que fija esa po1ítica¡ consecuentemente, es el 

qUe debe otorgar impulso y coherencia a los esfuerzos que 

se realicen en ese campo. Uno de los propósitos fundameQ 

tales, debe ser el reducir la disparidad regional y sec-

toria1 que existe en la distribución de los recursos hu-

manos y financieros (Serie documentos # 2 CONACYT). 

Hace algunos años (1970), el establecimiento de una 

política cientlfica y tecnológica, requería de caracterí~ 

ticas muy especiales, debido a la escasez y dispersión de 

los recursos que por aquella época se disponían. Esta si-

tuación, determinaba la necesidad de crear simultáneamen-

te, tanto los elementos básicos de la infraestructura in~ 

titucional de la investigación, así como de los medios 

para integrarlos armónicamente. 

Para que el trabajo de las instituciones de investí 

gación científica y tecnológica sea eficaz, se requiere 

un número considerado de especialistas de diferentes prQ 
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fesiones, capacidades y niveles. Este problema, junto con 

el más general que se · refiere a todos los servicios de 

apoyo a la investigación, explica la necesidad que tenía 

él país de aumentar considerablemente sus esfuerzOs para 

implementar una política científica y tecnológica apropiada. 

Por aquellas fechas no se disponía de un mecanismo 

a nivel.nacional, que permitiera formular y ejecutar esa 

política Existían distintos orgaít:ismos que realizaban 

invest~gacióni · atrós que preparaban, a diferente·s nive-

les, recu~~ós huma río s i Y" por úl timo, otros más que en fo.!:, 

~~~::¡r~gmentaria y de~f.ciendL coordiri~·barL fomentaban o . 

. pres1;:aban un apoyo raquí-tico y disperso a las actividades 

científicas y tecnológicas. Uno de estos organismos prin 

cipales era el Instituto Nacional de~a Investigación 

Científica - INIC - , el cual carecía de las funciones 

que le permitieran actuar eficientemente como el órgano 

central de tal sistema. 

Por lo tanto, era necesario establecer un sistema 

funcional que interrelacionara a los diferentes órganos 

que realizaban, promovían y utilizaban la investigación 

científica o tecnológica o que preparaban investigado-

res, otorgahdo cohesión y coherencia a sus acciones en 

torno a objetivos cJmunes vinculados a nuestro desarro-

110 general. 
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Tal sistema fue creado por decreto del Congreso de 

los Estados Unidos Mexicanos'~ el 31 de diciembre de 1970, 

el cual estableció la Ley que creaba al Consejo Nacional 

de Ciencia y Tecnología, según lo expuesto en el Capítulo 

I, artículo I de dicha Ley que señala: 

11 Artículo l. Se crea el Consejo Nacional de Ciencia 

y Tecnología, como organismo público descentralizado, con 

personalidad jurídica y patrimonio propios, asesor y au­

xiliar del Ejecutivo Federal en la fijación, instrumenta­

ción, ejecución y evaluación de la política nacional de 

ciencia y tecnología. 11 

La creación del Consejo Nacional de Ciencia y TecnQ 

logía se estableció como un reemplazo del Instituto NaciQ 

nal de la Investigación Científica según lo señalado en 

el Capítulo IV, sección transitorios, artículo tercero: 

"La intervención que le conceden al Instituto Nacional 

de la Investigaci6n Científica, los ordenamien~os pre­

vistos en la legislación de organismos descentralizados 

o empresas de participación estatal, será asumida en lo 

sucesivo por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología". 

Funciones.-

Al crearse el Consejo Nacional de Ciencia y TecnolQ 

gía, se le asignaron tareas que le permitieran actuar de 

manera eficiente como el órgano central de un sistema 
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funcional. Refirámonos al Capítulo 1, artículo 2 de la 

Ley que dio orígen a esta institución, el cual e.stablece 

explícitamente las funciones para las que fue creado .. 

CONACYT. 

"Artículo 2. Para el cumplimiento de sus fines l' el 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología tendrá las si­

guientes funciones: 

1.- Fungir,como asesor del Ejecutivo Federal en la 

planeación, programación, coordinación, orie~tación, si~ 

tematización, promoción y encauzamiento de las activida­

des relacionadas con la ciencia y la tecnología, su vin­

culación al desarrollo nacional y sus relaciones con el 

exterior. 

I1.- Ser órgano de consulta obligatoria para las d~ 

pendencias del Ejecutivo Federal, organismos descentral~ 

zados y empresas de participación estatal, en materia de 

inversiones o autorización de recursos a proyectos de i~ 

vestigación científica y tecnológica, educación superior, 

impor~ación de tecnología, pago de regalías, patentes, 

normas, especificaciones, control de calidad y en general 

en todo 10 relacionado para el adecuado cumplimiento de 

sus fines. 

I11.- Asesorar en su Materia a los Gobiernos de los 

Estados de la Federación y a los Municipios, así como a 
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en cada caso se pacten. 
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IV.- Elaborar programas indicativos de investigación 

científica y tecnológica, vinculados a los objetivos na­

cionales de desarrollo económico y social, procurando p~ 

ra ello, la más amplia participación de la comunidad cie~ 

tífica, así como la cooperación de entidades gubernamen­

tales, instituciones de educación superior y usuarios de 

la investigación. 

V.- Promover la más amplia intercomunicación y coor­

dinación entre las instituciones de investigación y de 

enseñanza superior, así como entre ellas, el Estado y los 

usuarios de la investigación, sin menoscabo, en su caso, 

de su respectiva autonomía o competencia, para fomentar 

áreas comunes de investigación y programas interdiscipl~ 

narios, eliminar duplicaciones y ayudar a la formación y 

capacitación de investigadores. 

VI.- Fomentar y fortalecer las investigaciones bási­

cas, tecnológicas y aplicadas que se necesiten, y promo­

ver las acciones concertadas que se requieran con los in~ 

titutos del sector público, instituciones académicas, ce~ 

tros de investigación y usuarios de la misma, incluyendo 

al sector privado. 
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VII.- Canalizar recursos adicionales hacia las insti­

tuciones académicas y centros de investigación, provenien­

tes tanto del E tado como de otras fuentes, para el fomeQ 

to y realización de investigaciones, en función de progr~ 

mas y proyectos específicos, sin perjuicio de que dichas 

instituciones y centros sigan manejando e incrementando 

sus propios fondos. 

VIII.- Promover la creación de nuevas instituciones 

de investigación y proponer la constitución de empresas 

que empleen tecnologías nacionales para la producción de 

bienes y servicios. 

IX.- Asesorar la Secretaría de Educación Pública para 

el establecimiento de nuevos centros de enseñanza cientí­

fica o tecnológica sujetos a la legislación federal, así 

como para la formulación de los planes de estudio de los 

mismos, y en la revisión de los planes de estudio de los 

centros existentes. 

X.- Asesorar a la Secretaría de Relaciones Exteriores 

en la celebración de convenios internacionales sobre cieQ 

cia y tecnología e intervenir en el cumplimiento de los 

mismos, así como en los organismos o agencias internacio­

nales;relacionados con su materia y en los que México pa~ 

ticipe, en los términos de los convenios respectivos o, 

en su defecto, conforme a las disposiciones del Ejecutivo 
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Federal.-

XI.- Tener conocimiento de la investigación realiza­

da por extranjeros en México y asesorar a las Secretarías 

de Gobernación y de Relaciones Exteriores en esta materia. 

XII.- Gestionar ante las autoridades competentes la . 

expedita internación al país de investigadores y profeso­

res extranjeros invitados por cualquier persona física o 

moral para realizar investigación en México, cuidando que 

ésta corresponda siempre al interés nacional. DichasautQ 

ridades quedan obligadas en estos casos, a otorgar las f~ 

cilidades necesarias para hacer expeditos los trámites. 

XIII.- Formular y llevar a cabo un programa nacional 

controlado de becas, y concederlas directamente, así como 

intervenir en las que ofrezcan otras instituciones públi­

cas nacionales, o los organismos internacionales y gobie~ 

nos extranjeros, en los términos de las convocatorias co­

rrespondientes. 

XIV.- Actuar como coordinador de la cooperación téc­

nica que se pacte con los organismos internacionales y 

gobiernos extranjeros, a ,solicitud de la Secretaría de ~ 

laciones Exteriores. 

xv.- Concertar convenios con instituciones extranjeras 

y con agencias internacionales para el cumplimiento de su 

objeto, en consulta con la Secretaría de Relaciones Exte-
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riores. 

XVI.- Establecer mecanismos de comunicación con el 

personal o los becarios mexicanos que se encuentren en el 

extranjero bajo sus auspicios. 

XVII.- Fomentar programas de intercambio de profe­

sores, investigadores y técnicos, con otros países. 

XVIII.- Promover cursos o sistemas de capacitación, 

especialización y actualización de conocimientos en cie~ 

cia y tecnología. 

XIX.- Intervenir ante las autoridades competentes p~ 

ra hacer expedita y oportuna la importación de todos los 

elementos de trabajo y apoyo que requiera la investiga­

ción científica y tecnológica, opinando en cada caso re~ 

pecto a la justificación de la importación y cuidando que 

las especificaciones de los bienes importados se ajusten 

a las necesidades del país y a los programas de investig~ 

ción. Dichas autoridades están obligadas a otorgar las 

cilidades necesarias para hacer expeditos los procedimieQ 

tos. 

XX.- Asesorar en todo caso a la autoridad competente 

en la elaboración de especificaciones y normas de calidad 

de l~s materias primas, productos o manufacturas que se 

produzcan en México o deban importarse, bajo especifica­

ciones y normas de calidad. 



XXI.- Propiciar el establecimiento de servicios de 

mantenimiento de equipos de investigación. 
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XXII.- Promover las publicaciones científicas mexi­

canas y fomentar la difusión sistemática de los trabajos 

realizados tanto por los investigadores nacionales como 

por los extranjeros que residan en el país, mediante la 

utilización de los medios más adecuados para ello, así 

como publicar periódicamente los avances de la ciencia y 

la tecnología nacionales, sus aplicaciones específicas y 

los programas y actividades de los centros de investiga-

ción. 

XXIII.- Asesorar concertadamente a los centros aca­

démicos de investigación por> lo que se refiere a la ela­

boración de programas, intercambio de profesores e inve~ 

tigadores: otorgamiento de becas: sistemas de información 

y documentación; servicios de apoyo, como bibliotecas, 

equipos y laboratorios; y los asuntos conexos a su mate­

ria, cuando se lo soliciten. 

XXIV.- Participar en las comisiones dictaminadoras 

de los premios nacionales de ciencia y promover el esta­

blecimiento de nuevos premios. 

XXV.- Integrar bolsas de trabajo que permitan el m~ 

jor y mayor aprovechamiento de los investigadores. 
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~.- Investigar en forma directa exclusivamente so­

bre la investigación misma, para lo cual deberá, especia~ 

mente: 

a) Mejorar y actualizar renovadamente el inventario 

de recursos humanos, materiales y financieros de~ 

tinados a la investigación científica y tecnológ~ 

ca: 

b) captar y jerarquizar las necesidades nacionales 

en ciencia y tecnología, estudiar los problemas 

que las afectan y sus relaciones con la actividad 

general del país¡ 

c) Establecer un servicio nacional de información y 

documentación científica; y 

~I.- Las demás funciones que le fijen las leyes 

y reglamentos, o sean inherentes al cumplimiento de sus 

fines. 11 

Respecto a la organización interna, personalidad j~ 

rídica, patrimonio, r~gimen de trabajo y disposiciones 

generales actuales véase la LEY QUE CREA EL CONSEJO NA­

CIONAL DE CIENCIA Y TECNOLOGIA, en la Serie Documentos 

No. 2, 1975, del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. 
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NOTAS 

CAPITULO II 

(1) - Respecto al orígen del concepto actitud, J. paillard 

(en Fraisse y Meili, 1967) dice que: 

"actitud proviene del italiano "attitudine fl
, deriv~ 

73 

da a su vez de "aptitudine", del latin postclásico 

"aptitudo", entendida como dispersión natural para 

llevar a cabo con eficacia ciertas tareas (p.17 op.cit.) 

(2) - Hemos preferido traducir el término "readiness" por 

"preparación", ya que muchos traductores oficiales 

dan esta versión. 





¿Para qué es buena toda esta conmoción? Lo 
más que puede lograr es arruinar la propia paz 
mental en donde uno tiene sus pequeños com 
partimientos. En ellos todo es conocido, se ha 
ido instalando cosa por cosa, hasta llegar a 
ser apreciado y querido. ¿Debo estar alerta 
por si el reloj arroja fuego en mi cara o por 
si el pájaro sale de su jaula y ataca voraz­
mente al perro? No •. El reloj da las seis cuan­
dó son las seis como han sido las seis durante 
tres mil años. Esto es lo que yo llamo orden. 
Esto es lo que a uno le gusta, aquello con lo 
que uno puede identificarse. 

Carl Sternheim, Die Hose 
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Mi querido amigo, espero, 
que 10 que pensamos no nos 
oculte 10 que somos. 

P. Valery. 

CAP r TUL O 111 

MEDICION DE ACTITUDES 

FUNDAMENTOS TEORICOS DE LA MEDICION DE ACTITUDES 

La Variable actitud.- Para pretender medir 

algo debemos definir ese algo con una serie de caracte-­

rísticas y limitarnos a la medición de esas característi 

cas o variables en cueitión. Al especificar la variable 

actitud existe un requerimiento el cual señala según Thur~ 

tone (1928), que la actitud debe expresarse de tal forma 

que podemos referirnos a ella en términos de "más" o "me--

nos" cuando comparamos entre sí las actitudes de individuos 

o de grupos de personas, (sin olvidaf la existencia de la -
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actitud hacia el sí mismo o "self), diciendo que por eje,!!! 

plo una persona es más conformista que otra. Y tomaremos 

como la variable actitud el grado de aceptación o ~echazo 

que pueda manifestar el individuo~ en cuanto a los eleme~ 

tos que se le exponen para evaluación. Este grado de res­

tricciones (limitar la medición a una variable) puede co~ 

siderarse en términos teóricos~ por ejemplo, como un ord~ 

namiento continuo desde completa y absoluta libertad de 

expresarse a través de estereotipos identificados como 

11 conformismo 11 , hasta absoluta y completa libertad de rech.2.. 

zar los o expresarse a través de estereotipos identificados 

como lIinconformismo Jl
• Esto último puede incluir posiciones 

intermedias o actitudes indiferenciadas. Si como 10 hizo 

Thurstone (op.cit.) representamos a la variable actitud a 

través de la curva de la fig. 2 , vemos que podemos repre­

sentar la actitud hacia el conformismo especificando sus 

dos extremos teóricos: conformismo extremo - inconformis­

mo extremo, con una zona indiferenciada que algunos inve~ 

tigadores consideran como neutral. (Véase la fig.2 en la 

siguiente hoja). 
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Conformismo 
Extremo 

j j 1 
Inconformismo 

Extremo 

fig·2 

Siguiendo con nuestro emplo, una persona que usual-

mente habla en favor o en pro de un cambio de estructuras 

de cualquier tipo, se le puede definir.como una persona ill 

conforme con tales estructuras. una persona que está más ill 

teresada en que no haya cambios y que además proclama la e,2. 

tabilidad de lo que le rodea, se puede considerar como una 

persona que está conforme con las estructuras que tiene a 

su alcance. Si se admite esta representación, es decir, si 

se definen las diferentes gradaciones de la variable, en-

tonces podrá decirse que es posible representar una actitud 

por su " equivalente ll
,. un punto en la escala. La potencia y 

direación de las simpatías de un individuo en particular 

pueden representarse por el punto na", mostrando·que el 
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sujeto expresa inconformidad a través de sus opiniones. 

Sin embargo, otro individuo puede representarse por el 

punto IJb ll
, diciéndonos esto que a pesar de ser un individuo 

inconforme, expresando esta inconformidad a través de sus 

opiniones I no es tan extre.mo como el individuo localizado 

en el punto lIa ll
• Una tercera persona puede encontrarse en 

el punto "c lJ para mostrar que es muy inconforme y que la 

diferencia entre lIa" y "c lJ es muy ligera.Bajo este princ.i 

pio de representación de posiciones se puede extender una 

interpretación a cualquier punto de la escala de confor­

mismo-inconformismo, incluyendo este rango un espacio in­

diferenciado oltneutral'! 

Una segunda característica puede indicarse gráfica­

mente en términos de la escala, a saber, el rango de opi­

niones que cualquier individuo en particular está dispue~ 

to a apoyar. Claro está que no se puede esperar que toda 

persona encuentre solamente una opinión que está dispuesta 

a apoyar, y que rechazará todas las otras¡ sino considerar 

que de hecho tal persona puede encontrarse en disposición 

de apoyar una gran variedad de opiniones dentro de cierto 

rango de la escala. De lo anterior se puede concebir que 

una persona conformista estará dispuesta a apoyar todas o 

la mayoría de las opiniones localizadas en el rango esta­

blecido por "d" y "e", y que estando en tal posición rech-ª., 
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zará a la mayoría de las opiniones que se encuentran a la 

izquierda de IIdn, por ser opiniones que expresan posiciones 

muy conformistas, y que también debe rechazar el rango cOill 

pleto de opiniones que expresan inconformismo. La actitud 

o posición de esta persona estará indicada por el promedio 

del rango de opiniones que apoya, a menos que desee se­

leccionar una opinión particular la cual represente mejor 

su propia actitud. Este razonamiento puede extenderse al 

rango completo de la escala, Thurstone (op.cit.). De lo all 

terior, se hace necesario registrar al menos dos o posi­

blemente tres características del sujeto a evaluar en 

minos de la escala. Estas características deberán ser: 

1.- La posición promedio que ocupa en la escala. 

2.- El rango de opiniones que el sujeto estádispues­

to a aceptar. 

3.- La opinión que el sujeto selecciona como siendo 

la más representativa de su posición en e~ tema. 

Estos tres índices permiten describir grupos de indi­

viduos a través de sus promedios en la escala. Teóricamell 

te, cualquier ordenada de la curva debe representar un nQ 

mero determinado de individuos o el porcentaje total del 

grupo~que apoya la opinión correspondiente. Por ejemplo, 

la ordenada en IIb" debe representar a un grupo de personas 

':"que apoyen el grado de inconformidad representado por tal 



punto "bu en la escala. En este sentido es claro que el 

área bajo la curva de frecuencias debe representar el nú­

mero total de apoyos dados por el grupo. Por el momento es 

necesario darse cuenta que al tener una escala de opinio­

nes hacia el tópico X, deberá ser posible comparar grupos 

distintos en cuanto a sus diferentes actitudes hacia el tQ 

pico en cuestión. 

Se puede hacer un segundo tipo de comparación de gru­

pos, a través del rango o dispersión que revelan las supe.!:.. 

ficies de frecuencia. Si uno de los grupos se representa 
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por un diagrama de frecuencias de dispersión considerable, 

entonces ese grupo deberá ser más heterogéneo respecto al tema 

de interés, que algún otro grupo cuyo diagrama de frecuea 

cias de actitudes muestra una dispersión más pequeña. 

A partir del promedio logrado en una escala de actit~ 

des debe ser posible hacer cuatro tipos de descripciones, 

tres de ellas se han señalado previamente, y la caracterís­

tica cuatro sería aaue11a gue nos pueda hablar del grado 

de homogeneidad o heterogeneidad en las actitudes de un 

determinado grupo respecto al tema de gue se trate, como 

se muestre por la dispersión de su distribución de fre­

cuencias. 

Unidad de Medición Para la Línea Base.- Las actitu-

des se pueden identificar a partir del uso de un conjunto 
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ce opiniones como guías, como si fueran partes diferentes 

de la escala, y tratándoseles no como entidades discretas 

sino como una serie de intervalos de clase· a lo largo del 

contínuo teórico. Thurstone (op.cit.) señala enfáticamente 

que para los usos prácticos, una actitud es un cierto ran­

go o vecindad estrecha en la escala. Cuando se habla de 

lJunall actitud se quiere significar un punto o vecindad en 

el contínuo., igual que cuando se ordena una distribución 

de frecuencias para cualquier contínuo de va~iables bajo 

observación. Por ejemplo, cuando se hace la distribución 

de frecuencias de la variable peso corporal, también hac~ 

mos una clasificación de la variable para cumplir con los 

propósitos descriptivos, y la clasificamos en intervalos 

de clase. Así, podemos hacer lo mismo con el conjunto de 

opiniones de que dispongamos. Por lo tanto, 'sabemos que 

una escala final consistirá de formulaciones de opinión, 

cada una de las cuales se colocará en un punto particular 

de la línea base. Si empezamos con suficientes formulaciQ 

nes P?dremos seleccionar un número determinado de acuerdo 

a los propósitos de investigación tan seleccionadas que 

representen una serie graduada de actitudes. Según 

Thurstone (op.cit.), las separaciones entre formulaciones 

sucesivas de opiniones deberán ser uniformes, pero se pu~ 

de construir la escala con una serie de opiniones coloc~ 

das en la linea base aunque sus separaciones no sean uni-
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formes. Si deseamos dibujar distribuciones de frecuencia 

será conveniente tener las formulaciones tan escogidas que 

las distancias entre ellas sean uniformes a través del ra~ 

go total de la escala. 

Considerando las tres formulaciones lJall, lIc", y ud lf 

en la fig.2 • Las formulaciones "c ll y Uall están localizadas 

muy cerca entre sí indicando que son muy similares, mien­

tras que las formulaciones u c " y IId ll están muy separadas 

para indicar que son muy diferentes entre sí. Podríamos e~ 

perar que dos individuos escalados en "c lf y "a ll respectiv~ 

mente, estén muy de acuerdo en la discusión de lo que para 

ellos signifiquen los conceptos conformismo e.inconformis­

mo. Por otro lado,también quisiéramos ser capaces de señ~ 

lar fácilmente la diferencia entre las opiniones de una 

persona ubicada en el punto Ud" y de otra ubicada en el 

punto "c". La separación de las opiniones en la escala debe 

estar de acuerdo con la impresión que tengamos de las di~ 

tancias entre ellas. 

Para el propósito de determinar qué tan separadas d~ 

ben de estar las formulaciones en la escala final, las sQ 

meteremos para evaluación a un grupo de jueces a quienes 

se les indicará que las clasifiquen en un orden de rango 

de acuerdo con la variable actitud designada. En nuestro 

ejemplo teórico la clasificación sería en términos del 
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grado de conformismo-inconformismo expresado en cada una 

de las formulaciones recolecta:das. Thurstone (op.cit.) se­

ñala que no hay necesidad de preguntarles a los sujetos-

.jueces por sus propias actitudes u opiniones ya que según 

él eso es otro 'aspecto y que sólo pretende la construcción 

de una escala con una unidad válida de medida. En otro apa~ 

tado trataremos más ampliamente las implicaciones de esta 

consideración errónea. Cuando todas las formulaciones han 

sido clasificadas es posible conocer la proporción de jue­

~ o clasificadores que consideran la formulación lIa" cQ 

mo representativa de una posición más inconforme en comp~ 

ración con la formulación IIC". Según Thurstone, si las fo~ 

mu1aciones nan y IICJl representan dos actitudes muy simila­

res, no podremos esperar un acuerdo perfecto en el orden 

de rango de tales formulaciones. Si son idénticas en cuanto 

a representar una actitud,' se encontrará que aproximadamea 

te el 50% de los jueces dirán que la formulaci6n "a" es 

más representativa de una posición de inconformidad, que 

la formulación "C", mientras que el 50% restante de jueces 

dirá que la formulación "C" es más representativa de una 

posición de inconformidad, que la formulación "a ll
• Es po­

sible~usar la proporción de jueces que están de acuerdo 

acerca del orden de rango de cualquiera de las dos formu­

laciones como una base para la medición de la actitud. 
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Si por emplo se encuentra que el 85% de los jueces 

juzgan que la formulación "a lf es más inconforme que la 

formulación Jlb u (Pa»b=O.85), y si s610 el 55% de los jue­

ces juzgan que la formulación lIa" es más inconforme que la 

formulación flCI! (Pa<:c=O.55), entonces la separación escalar 

(a-e) obviamente es más pequeña que la separación escalar 

(a-b). Thurstone (op.cit.) también ha señalado que la se­

paración psicológica en la escala entre cualquiera de dos 

estímulos, puede medirse en términos de una ley de juicio 

comparativo. 

La ventaja práctica de este procedimiento es la ob­

tención de una serie de formulaciones de opiniones locali­

zadas a lo largo de la línea base de la fig.2 • La inter­

pretación de las distancias en la línea base es que la di­

ferencia aparente entre cualquiera de dos opiniones será 

igual a la diferencia aparente entre cualquiera de otras 

dos opiniones que estén separadas equidistantemente en la 

escala. En otras palabras, el cambio en la opinión repre­

sentado por una unidad de distancia en la línea base pa­

rece para la mayoría de la gente el mismo cambio en la 

opinión representado por una unidad de distancia en cual­

quier otra parte de la escala. Dos individuos que estén 

separados por cualquier distancia en la escala PARECEN 

diferir en sus actitudes tanto como cualquiera otros dos 
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individuos con la misma separación en la escala. En este 

sentido tenemos una verdadera línea base racional, y los 

diagramas de frecuencia construídos en tal línea base son 

aptos para interpretarse legítimamente como superficies de 

frecuencia, (Thurstone, op.cit.). 

La unidad de medida para la escala de actitudes es la 

Desviación Estandard de la dispersión proyectada en la es­

cala de actitudes por una formulación de opinión escogida 

como estandard, ya que las escalas producida~ con diferen­

tes formulaciones estandard tendrán valores proporcionales 

en la escala. 

Esta Desviación Estandard considerada como unidad me!! 

tal de medida es comparable burdamente con la llamada IIDi­

ferencia Apenas Perceptible" en medición psicofísica. 

En el diagrama de la fig. 2 podemos hacer dos tipos de 

representaciones, en la primera de ellas podemos hacer que 

el área de la superficie de frecuencias repres'ente el nÚIn.52, 

ro total de votos emitidos~por un grupo de personas-, o que 

dicha,área represente el número total de sujetos incluidos 

en el grupo estudiado. 



CONSTRUCCION DE UNA ESCALA DE THURSTONE COMO 

BASE DEL PROCEDIMIENTO" DE LAS CATEGORIAS PROPIAS 
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Como ya lo hemos visto, la principal preocupación de 

Thurstone (1928), se refería al problema de la igualdad 

de unidades como componente de las escalas métricas ori­

ginadas en la psicofísica clásica, de donde partía un in 

terés dé medir los juicios de individuos acerca de las 

propiedades físicas de los objetos tales como peso, lon­

gitud, etc. A partir de este tipo de "investigaciones se 

han logrado proposiciones generalizables tales como: 

"Entre más pequefia sea la diferencia entre dos objetos, 

menor número de personas serán capaces de distinguir co­

rrectamente entre ellos". Thurstone trató de extrapolar 

estas leyes a otros niveles; utilizando personas capaces 

de comparar dos proposiciones de actitud y de juzgar cuál 

de ellas era la más positiva (o la más negativa), intentó 

la elaboración de escala de actitudes. 

Este método fue conocido como la técnica de los pa­

res comparados, pero es muy molesto y laborioso cuando se 

utilizan más de 15 o 20 items; por este inconveniente 

Thurstone prefirió sustituirlo por otro método aparente­

mente menos molesto en cuanto a su aplicación; así fue 

como desarrolló el Método de los Intervalos Aparentemente 

Iguales. 
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En el presente estudio, y a continuación desarrolla-

remos este método de los intervalos de apariencia igual¡ 

lo haremos como base del desarrollo, construcción y aplic~ 

ción de otra técnica que ofrece varias ventajas de proce-

dimiento y confiabilidad llamada la "técnica de las Cate-

gorías Propias de Sherif y SheriflJ. En la literatura ace.f.. 

ca de este procedimiento para medir actitudes se conside-

ra que es confiable para superar el "problema del fenómeno 

llamado De,seabilidad Social: y éste ha sido 4no de los mQ 

tivos que nos han determinado a utilizarle en la presente 

investigación. 

ESCALA DE THURSTONE DE LOS INTERVALOS APARENTEMENTE 
IGUALES 

Extracción de la Muestra de Items.- Siguiendo el mé-

todo de elaboración de items descrito por Thurstone y 

Chave (1929), Y ampliado por Ostrom (1971-72), definimos 

el universo de contenido, considerado también como el dQ 

minio de respuestas actitudinales, en función de los atr~ 

butos-de nuestro objeto psicológico: la institución lla-

mada CONACY~, y de la cantidad de respuestas que los suj~ 

tos a estudiar potencialmente pudieran emitir respecto a 

esta institución; Para lograr esto último se realizaron 

entrevistas informales con individuos representativos de 
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la clase que nos interesaba estudiar. De estas entrevistas 

se lograron posiciones muy heterogéneas, a partir de las 

cuales se pudieron elaborar los items relevantes al univeE 

so de contenido, procurando en lo posible que dichos items 

fueran representativos de la heterogeneidad de todas las 

posibles posiciones dentro del dominio de estudio; también 

se consultó material impreso como periódicos, revistas, 

libros, etc., donde se observaban posiciones contradic­

torias entre sí, respecto al papel del CONACYT como insti­

tución de servicio al público: se consultaron las public~ 

ciones oficiales de la propia institución, con lo cual lQ 

gramos enriquecer la muestra de items cuyo contenido se 

consideró representativo del universo de posiciones acerca 

de nuestro dominio, ya que se logró cubrir el rango exi~ 

tente teóricamente entre las posiciones extremas muy favQ 

rabIes y las posiciones extremas muy desfavorables hacia 

el CONACYT. Las formulaciones se elaboraron de acuerdo a 

los criterios descritos por Thurstone y Chave (op.cit.), 

Oppenheim (1966), Edwards (1957), Shaw y Wright (1967). 

Los criterios señalados por estos investigadores se re­

fieren a la forma en que se puede optimizar una determi­

nada serie de formulaciones utilizables como instrumen­

tos tentativos de detectar actitudes consideradas como 

estructuras psicológicas. Del material consultad~ y se-
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leccionado para la construcción de items se lograron 204 

proposiciones acerca del CONACYT. Para lograr resultados 

más rigurosos en cuanto a la confiabilidad y validez de 

los items, es necesario si la viabilidad de la investig~ 

ción lo permite, hacer análisis de contenido de los itemsi 

y balancear la estructura sintáctica y semántica de cada 

uno de ellos; lo cual depende de las metas a alcanzar, el 

tiempo disponible para la investigación y de los recursos 

económicos otorgados. En nuestro caso nos hemos limitado 

a la observación de las reglas de construcción de items 

propuestos por los autores citados; sin dejar de lamenta,f. 

nos por no contar con las condiciones de investigación 

necesarias y suficientes para la optimización de los re­

sultados a alcanzar. 

Las proposiciones logradas se imprimieron en forma 

de listado en hojas tamaño oficio, y se sacó un número 

suficiente de copias' para distribución entre los jueces. 

La siguiente tarea fue sujetar cada una de esas propo­

siciones a los juicios de dos grupos de personas, con 

una N 18 para cada grupo; los elementos de estos gru-

pos fueron personas con características muy similares a 

aquellas del grupo a estúdiar. Para los propósitos de 

enjuiciamiento o clasificación se les dijo a los suje­

tos-iueces que clasificaran las proposiciones contenidas 
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en las hojas tamaño oficio, en una determinada categoría 

de evaluación, de acuerdo a 10 señalado en las siguientes 

instrucciones que se les proporcionaron: 

INSTRUCCIONES PARA LOS JUECES 

1.- Después de leer cuidadosamente estas instruccio­

nes, se le presentarán a usted un grupo de for­

mulaciones acerca del Consejo Nacional de Ciencia 

y Tecnología -CONACYT-, para ser clasificadas en 

categorías. Las formulaciones no se encuentran en 

algún orden particular, pero fluctúan en sus PQ 

siciones desde una posición extremadamente desf~ 

vorable hasta una posición extremadamente favor~ 

ble. 

2.- Antes de empezar la tarea de clasificar las fo~ 

mulaciones, debe quedar bien claro que sólo re­

querimos de usted que juzgue o clasifique las 

formulaciones en términos del grado de "favora­

bilidad ll o "desfavorabilidad" expresado hacia el 

CONACYT, y NO si está usted de acuerdo o en de­

sacuerdo con dichas formulaciones. 

3.- Por favor, observe que se le proporcionan va­

rias hojas con las formulaciones a calificar y 

además una hoja donde se encuentran enlistadas 
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siete categorías de respuesta enumeradas con le­

tras de la A a la G. 

4.- En el lado izquierdo de cada formulación se en-

cuentra una línea donde deberá colocar la~ 

letra correspondiente a la categoría que usted 

crea que califica adecuadamente a la formulación 

en términos del grado de "favorabilidad", o IIde.§. 

favorabilidad ll expresado en la formulación que 

usted desea calificar. 

5.- Siéntase totalmente libre para calificar cada 

una de las formulaciones con una de las siete 

categorías que tiene a disposición para tal prQ 

pósito. 

A partir de este momento se requerirá de usted que 

empiece la tarea de clasificar en categorías cada una de 

las formulaciones de que d'{spone en la presente tarea, 

nótese que A es la categoría más desfavorable y G la más 

favorable. Si tiene alguna duda, se le suplica que pre­

gunte al instructor para poder hacer la aclaración per­

tinente. Es muy importante que las instrucciones se en­

tiendan perfectamente, ya que de no ser así se invalida 

la tarea de calificación de las formulaciones. Si está 

usted listo, haga el favor de empezar. 

POR FAVOR, SEA MUY CUIDADOSO EN LA REALIZACION DE 

ESTA TAREA ...• ~ 
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A continuación de las instrucciones se le presenta­

ron al sujeto algunos ejemplos en términos de porcentajes 

y no referidos al CONACYT, únicamente con el propósito de 

que sirvieran como guía de la tarea a realizar - véase en 

el apéndice A los ejemplos citados a continuación de las 

instrucciones formales. 

Junto con las hojas de las instrucciones y de las 

f~rmulaciones, se le entregó a cada sujeto una hoja apa~ 

te donde aparecía una escala de categorías de evaluación 

en términos de la dimensión: Desfavorable (A) - Favorable 

(G). En nuestro procedimiento esta escala se modificó en 

el sentido del número de categorías impuestas y disponi­

bles para utilización. En lugar de 11 categorías donde 

ordenar los juicios, como 10 señala el procedimiento or~ 

ginal de Thurstone.y Chave (oo.cit.), los sujetos dispo­

nían de 7 categorías impuestas para los mismos propósitos, 

a saber: 

A EXTREMADAMENTE DESFAVORABLE 

B 

C 

D NEUTRAL 

E 

F 

G EXTREMADAMENTE FAVORABLE 
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Se utilizó esta escala de 7 categorías al observar­

se en la fase de exploración que si se utilizaba la esc~ 

la de 11 categorías, los sujetos tendían a confundirse 

en la tarea de discriminación de las diferencias entre 

cada intervalo teórico, por lo que se decidió utilizar 

7 categorías de discriminación, las cuales resultaron ser 

lo suficientemente descriptivas de las posiciones en la 

favorabilidad-desfavorabilidad hacia el CONACYT. Cada c~ 

tegoría está ordenada en un orden ascendente a partir del 

extremo desfavorable. La categoría A se describió como 

representando las formulaciones que parecen expresar los 

sentimientos o las posiciones más extremadamente desfa­

vorables acerca del objeto psicológico en cuestión. Las 

formulaciones que parecen expresar las posiciones más 

extremadamente favorables acerca del mismo objeto psico­

lógico, están localizadas en la categoría G. La categoría 

de enmedio, designada como neutral es aquella donde se 

'considera que las formulaciones no expresan sentimientos 

favorables ni desfavorables acerca del CONACYT. Los gra-

dos de variación en el monto de la favorabilidad expr~ 

sada en las formulaciones, se representan por las cate­

gorías dé la E a la G; y los grados de variación en el 

incremento de la desfavorabilidad se representan a partir 

de la e a la A. De lo anterior y ~n forma gráfica en la 
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fig.3 observamos que el contínuo psicológico desde el más 

favorable es considerado como contínuo hasta llegar al más 

desfavorable, y el punto D o intervalo neutral es básica-

mente un punto cero. Alrededor de esto último ya hemos s~ 

ñalado que el problema de un punto cero no se ha solucio-

nado ni en la teoría ni en la práctica, y que su interpr~ 

tación depende de las características de la escala cons~ 

derada. 

I A 
B e o E F G 

Desfavoráble i Favorable 

Neutral 

ContInuo de Intervalos de Apariencia. Igual de 'l'hurstone 
(modificado) • 

fig. 3 

Como se observa en las instrucciones, a cada sujeto 

se le pidió que juzgara el grado de favorabi1idad o des-

favorabilidad del sentimiento o posición hacia el CONACYT 

expresado por cada formulación, en términos de los siete 

intervalos representados por el conjunto de categorías 

de la A a la G. En esta tarea se encontró que los sujetos 

requerían aproximadamente 95 minutos como promedio para 
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juzgar las 204 formulaciones acerca del CONACYT. Los jui­

cios ca·t'egóricos se lograron a partir de la utilización 

de 36 sujetos divididos en dos grupos iguales en número, 

pero diferentes en cuanto a sus áreas de actividades 

académicas: un grupo se componía de 18 sujetos cón estu­

dios en el área de ciencias sociales (comercio), y con 

experiencia directa con el CONACYT; el otro grupo tenía 

18 sujetos con estudios en el área de ciencias físico­

matemáticas, y se registró que no tenían expe~iencia di­

recta con el CONACYT. Preferimos utilizar un número pe­

queño de jueces en comparación con el número utilizado 

por Thurstone y Chave (op.cit.), en base a los hallazgos 

logrados por Rosander (1936), quien encontró correlacio­

nes de hasta 0.99 entre valores escalares logrados inde­

pendientemente con dos grupos de 15 sujetos cada uno. 

Edwards y Kenney (1946), reportaron una correlación de 

0:95 entre los valores escalares de 129 formulaciones, 

logradas a partir de un grupo de 72 jueces, y los valo­

res escalares de esas mismas formulaciones expuestas al 

juicio de 300 jueces. Uhrbrock (1934), logró juicios 

confiables para 279 formulaciones partiendo de dos gru­

pos de 50 jueces cada uno. Así, los hallazgos en las iQ 

vestigaciones de Edwards y Kenney (1946), Rosander (1936), 

Ubrbrock (1934), Nystrom (1933), y Ferguson (1939), se 
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han considerado como evidencia de que se puede utilizar 

un número pequeño de jueces para obtener valores escala­

res confiables para las formulaciones sujetas al enjuici~ 

miento en el método de los Intervalos de Apariencia Igual. 

De lo anterior se desprende que reduciendo el número de 

jueces (y de juicios) de 300 (caso de Thurstone y Chave) 

a 30 (caso de Rosander), también se reduce la cantidad de 

tiempo y esfuerzo involucrado en la obtención de juicios 

y valores escalares para las formulacioneso 

Confiabilidad y Validez de la Eacala de Actitudes 

hacia el CONACYT de Intervalos de Apariencia Igual.-

Para dete'rminar la confiabilidad de nuestra escala 

se correlacionaron los valores escalares logrados inde­

pendientemente con los dos grupos de sujetos que juzga­

ron las formulaciones, encontrando una correlación de 

0.87 . En cuanto a la validez, ésta quedó determinada 

por la validez de contenido de los items' utilizados. 

Respecto a las características de los jueces, 

Thurstone y Chave creían que para una optimización del 

método, la clasificación o enjuiciamiento de las formu­

laciones deberían de hacerla jueces con actitudes favor~ 

bIes y jueces con actitudes desfavorables hacia el obj~ 

to psicológico. En la presente investigación no se hizo 
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así p6rque se prefiri6 correlacionar los valdres escala­

res de los dos grupos de sujetos utilizados como jueces. 

Sin embargo, si se siguió la sugerencia de Thúrstone y 

Chave en el sentido de definir para los sujetos las ca­

tegorías extremas y neutral; ya que para Thurstone y 

Chave (op.cit.), es esencial que el resto de las catego­

rías no se definan a fin de que los intervalos entre las 

categorías sucesivas representen intervalos de apariencia 

igual o grados de favorabilidad-desfavorabilidad, para c~ 

da sujeto. 

En esta técnica se asume que si los intervalos son 

juzgados en forma igual por los sujetos, entonces los eQ 

teros sucesivos de 1 a 7 pueden asignarse o representar 

las categorías de la A a la G¡ y que en esencia el sujeto 

estima cada formulación en una escala de 7 puntos de cl~ 

sificación. La consecuencia de esto es que la escala de 

7 categorías se convierte en el contínuo psico16gico en 

el cual se juzgan las formulaciones; enseguida, todo lo 

que necesitamos es encontrar algunos valores típicos para 

ta distribuci6n de los juicios logrados para cada formul..§. 

ci6n. Este valor típico o promedio lo hemos tomado como 

el valor"escalar de una determinada formulación dentro 

del contínuo psicológico de 7 categorías de evaluación, 

siguiendo a Thurstone y Chave , quienes usaron la mediana 



de la distribución de juicios para una determinada form~ 

lación, como medida del valor promedio de tal distribu­

ción de juicios. 
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Antes de describir métodos para encontrar las media­

nas de la distribución de juicios, consideraremos un crit~ 

rio utilizado por Thurstone y Chave para eliminar sujetos 

que aparentemente son negligentes en la realización de 

la tarea que se les requiere, o que pueden no entender 

las instrucciones, lo cual hace que emitan juicios. no de­

seados: e.g. pueden responder en términos de su propio 

acuerdo o desacuerdo hacia las formulaciones en lugar de 

en términos del grado de favorabilidad-desfavorabilidad 

implícito en las formulaciones. El criterio utilizado 

por estos investigadores fue 'desechar los juicios logra­

dos por cualquier sujeto que hubiera colocado 30 o más 

formulaciones en cualquiera de las 11 posiciones de la 

escala. Reportaron que con este criterio eliminaron a 41 

sujetos de un total de 341. En nuestro caso no se utili­

zó este criterio, por creer que esos desplazamientos ha­

cia determinadas categorías no se deben a la negligencia 

o falta de entendimiento de las instrucciones por parte 

de los sujetos, sino a desplazamientos debidos a la pro­

pia posición de los sujetos en el tema. Esta considera­

ción está de acuerdo con la de investigadores como 
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Sherif y Sherif (1967) quienes a partir de este supuesto 

desarrollaron el Método de las Categorías propias. 

La técnica de Thur.stone y Chave (opocit.) implica el 

cálculo de dos valores numéricos llamados el valor Q y el 

valor escalar (L) de cada formulación, este último valor 

nos señala la posición de una determinada formulación de 

actitud dentro del contínuo teórico de la dimensión gue 

se desea evaluaro El valor Q es el oua nos determina el 

grado de ambiqüedad gue tiene una determinada formula-

Thurstone y Chave consideraron que si un valor de 

Q era muy grande, también significaba que la formulación 

era muy ambigua. 

A continuación desarrollaremos el cálculo de los v~ 

lqres Q y L de dos de las formulaciones referidas al 

CONACYT. Lo haremos como un 

cedimiento estadístico que 

emplo para señalar el pro­

en el cálculo de ta-

les valores. Pero señalarnos que la obtención de los va­

lores Q y L de las 204 formulaciones del CONACYT se lo­

gró a través de la computación de los datos por medio de 

métodos electrónicos en el C.I.M.A.S.S. de la UNAM. 

CALCULO DE LOS VALORES. Q y L 

Para poder calcular los valores Q y L si no se dis­

pone de un servicio de computación electrónico, es nece­

sario ordenar los datos obtenidos de un número X de jui-
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cios, en la misma forma en que Edwards (1957) sugiere: 

Se diseña una tabla como la designada con el No. l. 

En ella se puede observar que para cada formulación se 

utilizan tres hileras. La primera hilera nos da la fre-

cuencia con la cual la formulación fue colocada en cada 

una de las 7 categorías. La segunda hilera nos reporta 

esas frecuencias en términos de proporciones~ las cuales 

se obtienen dividiendo cada frecuencia entre N, el núme-

ro total de juicios, o más simplemente, multiplicando c~ 

da una de las frecuencias por el recíproco de N. (~} La 

tercera hilera nos reporta esas mismas proporciones, pero 

acumuladas, es"to es, nos da la proporción de juicios en 

una categoría dada, más la suma de todas las proporciones 

por debajo de esa categoría. véase la tabla l. 

TASIA r 

Formulaciones Categorías de c1asificaci6n 

1,2.3,4 .•. A B C D E F G !valor Valor 
153, 154 .. 1 2 3 4 5 6 7 Escalar 
204. {L} Q 

f O O O 3 11 16 6 
153 P 0.00000 0.00000 0.00000 0.08333 0.30556 0.44444 0.16667 5.75000 1.26705 

cp 0.00000 0.00000 0.00000 0.08333 0.38889 ?83333 1.00000 

154 f 
O I O 

S 6 7 12 6 
P 0.00000 0.00000 0.13889 0.16667 0.19444 0.33333 0.16667 5.50000 2.08333 

cp 0.00000 0.00000 0.13889 0.30556 0.50000 0.83333 1.00000 
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Si la mediana de la distribución de juicios para ca-

da formulación se toma como el valor escalar de la formu-

entonces los valores escalares pueden encontrarse 

a partir de los datos colocados en la tabla 1 por la ind~ 

cación o el uso de la siguiente fórmula: 

L i 

donde L la mediana o el valor escalar de la formul~ 

ción. 

S el límite inferior del intervalo en el cual 

la mediana cae. 

La suma de las proporciones por debajo del 

intervalo en el cual la mediana cae. 

Pw La proporción dentro del intervalo en el cual 

la mediana cae. 

i . La amplitud del intervalo, y se asume que 

es igual a 1.0. 

Sustituyendo en la fórmula anterior, para encontrar 

el valor escalar de la primera formulación de la tabla 1, 

tenemos: 

L 5 • 5. +[ ( O • 5 O - O. 3 8 )] 1 • O 
0.44 

5.77 

Los demás valores escalares mostrados en la tabla 1 
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se encuentran en la misma forma. 

Thurstone y Chave usaron el rango intercuantilar o 

Q como una medida de la variaci6n de la distribución de 

juicios para una formulaci6n determinada. El rango inteL 

cuantilar contiene el 50% de los juicios. Para determi-

nar el valor de Q, necesitamos encontrar otros dos pun-

tos de medir, el percentil 75 y el percentil 25. El per-

centil 25 se puede obtener de la siguiente f6rmula: 

C25 S + [<0.2;w-~b '] i (2) 

donde: C25 el percentil 25 

El 

donde: 

S el límite inferior del intervalo en el cual 

cae el percentil 25. 

la suma de las proporciones por debajo del 

intervalo en el cual cae el percentil 25. 

Pw la proporci6n dentro del intervalo en el 

cual cae el percentil 25. 

i la amplitud del intervalo, y se considera 

que es igual a 1.0. 

percentil 75 será dado por: 

C7 5 s+ [<o. 7;w- ¿Pb l ] 
i (3) 

Percentil 75 
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S el límite inferior del intervalo en el cual 

cae el percentil 75. 

la suma de las proporciones por debajo del 

intervalo en el cual el percentil 75 cae. 

Pw la proporción dentro del intervalo en el cual 

el percentil 75 cae. 

i la amplitud del intervalo y se considera que 

es igual a 1.0. 

Para la primera formulación de la tabla 1, tenemos: 

C 25 = 4.5 + [(0.25 - 0.08~ 1.0 = 5.04 
_ 0.30 

y 

C75 5.5 + [(0.75 - 0.38~) 1.0 = 6.31 
0.44 

Entonces el rango intercuantilar '0 Q estará dado tQ 

mando la diferencia entre C75 y C25 , así: 

o para la primera formulación de la tabla 1, tenemos: 

Q = 6.31 - 5.04 1.27 

Q = 1.27 

El rango intercuantilar es una medida de la dis-

persiqno extensión del 50% de los juicios. Cuando existe 

un buen acuerdo entre los jueces que juzgan el grado de 

favorabilidad o desfavorabilidad de una formulación Q 
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será pequeño comparado con el valor obtenido cuando exis­

te relativamente poco acuerdo entre los jueces. Un gran 

valor de Q indica desacuerdo entre los jueces en cuanto 

al grado del atributo en cada formulación, es por lo tan­

to, considerado como una indicación de que existe ambig"~ 

dad en la formulación, (Thurstone y Chave, op.cit.). 

Se pueden encontrar grandes valores de Q como resu~ 

tado de que la formulación se interprete en más de una 

forma por parte de los sujetos cuando hacen sus juicios 

o por cualquiera de las demás condiciones que producen 

amplias dispersiones discriminables discuti~as en relación 

con el método de los pares comparados. 

Los valores Q y escalar para las formulaciones tam­

bién pueden encontrarse gráficamente. La figA muestra 

la gráfica de la proporción acumulada para la primera fo~ 

mulación de la tabla 1, y la fig~ muestra la gráfica de 

la proporción acumulada para la 2a. formulación. (Ver la 

gráfica en la siguiente hoja). 
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Gráfica de proporciones acumuladas para el item No_ 153 
de la tabla I 

Al bajar una perpendicular desde la gráfica a la 

nea'base en el valor de cp=0.50 dará el valor de 'la me-

diana o el valor escalar de la formulación. Bajando lí-

nea",s perpendiculares a la línea base en los valores de 

cp 0.25 Y cp 0.75 darán los valores de C25~75~ 

distancia entre esos dos valores en la línea b2se dará 

el valor de Q para la formulación de que se trate. 
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Gráfica de proporciones acumuladas para el item No. 154 
de la tabla I 

TOS 

Al utilizar el método gráfico para localizar valo-

res escalares y valores O, debemos ~onsiderar que es un 

método muy laborioso cuando se trata de un gran número 

de formulaciones, y que además frente a ~os actuales si~ 

temas de computación electrónica, tiene la desventaja de 

ser demasiado inexacto. En el desarrollo del presente 

instrumento se prefirió el uso de una computadora 10 cual 

como ya se mencionó, facilitó enormemente el trabajo de 
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buscar tales valores, además de lograr aproximaciones n~ 

méricas'de Q y L de hasta 5 decimales. 

La Escala de Actitud.- Debemos observar que los va­

lores escalares de las dos formulaciones cuyas gráficas 

de proporción acumulada se muestran en las figuras 4 y 5, 

son muy comparables: e.g., para la formulación mostrada 

en la fig.4 el valor escalar L = 5.75, Y para la otra 

que se muestra en la fig.5 el valor escalar L 5.50. 

Sin embargo, los valores Q para las dos form~laciones di­

fieren considerablemente: para la primera formulación el 

valor Q = 1.26, Y para la segunda el valor Q = 2.08. Cuan 

do existe un amplio grado de acuerdo entre los jueces la 

gráfica de proporciones acumuladas tendrá, en general, 

una pendiente empinada y el valor Q será relativamente 

pequeño comparado con el valor logrado cuando los juicios 

se extienden ~obre toda la escala, y cuando la pendiente 

de la gráfica de proporción acumulada es más gradual. 

Al desarrollar los procedimientos de confiab11idad y 

validez para el Método de los Intervalos de Apariencia 

Igual, lo que en realidad hemos logrado construir es una 

escala que contiene 56 items que cubren el rango teórico 

completo de la escala; hemos escogido estos items basán­

donos con algunas modificaciones, en los dos criterios 

fundamentales: los valores Q y L. Se escogieron formu1a-
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ciones con valores escalares tales que en el contínuo ps~ 

cológico estuvieran relativa e igualmente espaciados; y 

particularmente para nuestra meta de incluir estos items 

en la técnica de las Categorías Propias, hemos escogido 

aquellas formulaciones que estaban asociadas a valores Q 

muy altos, como lo requieren los fundamentos teóricos de 

dicha técnica. Cuando se dio el caso de que teníamos que 

escoger entre varias formulaciones con aproximadamente 

los mismos valores de L, se dio· preferencia de inclusión 

a la formulación con el más alto valor de Q, esto es, a 

la formulación que se cree es la más ambigua (1), y por 

lo tanto más viable de desplazamiento hacia las posicio­

nes de los sujetos que las clasifican. Los 56 items lo­

grados se ordenan al azar antes de presentarse a los su­

jetos a evaluar, quienes los juzgarán en términos de la 

dimensión especificada. El siguiente paso, el cual omit~ 

remos en el desarrollo de nuestro instrumento por el he­

cho de no requerirlo para nuestros propósitos, es selecci~ 

nar solamente aquellas formulaciones con las cuales el 

sujeto dice estar de acuerdo, y enseguida y a partir de 

los valores escalares se obtiene un índice que teórica­

mente nos hablará de la posición de ese determinado suj~ 

to dentro del contínuo psicológico en el cual se han es­

calado las formulaciones. Si para calificar el número de 
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formulaciones con las que el sujeto ha estado de acuerdo 

utilizamos el método de calificaci6n por la mediana, po-

demos lograr la calificaci6n derivada del valor escalar 

de la formulaci6n de enmedio, cuando las formulaciones se 

distribuyen o se ordenan en orden de rango del valor L. 

Veamos más claro con un emplo: si un sujeto estuvo de 

acuerdo con 9 formulaciones con valores escalares de 

2.3, 3.6, 4.9, 5.2, 6.4, 7.9, 8.1, 8.9, 9.7, su calific~ 

ci6n será el valor escalar de la formulaci6n de enmedio, 

es decir: 6.4. Con un método más formal como el del pro-

medio aritmético, logramos un valor muy exacto pero no 

muy diferente del valor encontrado más fácilmente. Con el 

método formal logramos un valor L de 6.3, que como se ve 

no tiene una diferencia significativa con el valor encoQ 

trado más fácilmente. Cuando el eto está de acuerdo 

con un número X de formulaciones pares uniformemente di~ 

tribuidas se emplea otro procedimiento: el punto medio 

,de la distancia en la escala entre las dos formulaciones 

de enmedio se toma como la calificaci6n del sujeto. e.g: 

si tomamos los valores escalares: 

2.3 

3.6 

4.9 

5.2 
"E 

7.9 
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8.1 

8.9 

9.7 

y encontramos el punto en que ese ordenamiento se divide 

en dos; tomando las dos calificaciones vecinas de enme-

dio, y el valor promedio entre ambas calificaciones 10gr~ 

mos: Ca1if. = 5.2 + 7.9 
2 

6.55 

Métodos de Obtención de Juicios.- Si seguimos el prQ 

cedimiento de Thurstone y Chave (op.cit.), para lograr 

juicios de sujetos, será necesario brindarles un espacio 

de trabajo suficiente para que el sujeto extienda en él 

las 11 tarjetas en que se clasificarán las formulaciones. 

En este caso sería de gran ventaja presentar las formul~ 

ciones a grandes grupos de sujetos para lograr que los 

juicios se hagan al mismo tiempo, con las ventajas de 

ahorro, de tiempo y esfuerzo derivadas. 

Edwards (1957) reporta que Ba11in y Fansworth (1941) 

introdujeron una variación en el procedimiento de obten~ 

ción de juicios, esta variación se debió a la utilización 

de un método de clasificación gráfica. Estos investigadQ 

res en lugar de instruir a los sujetos para que clasifi-

caran formulaciones en 11 categorías, los instruían para 

que dieran sus juicios del grado de favorabilidad o des-
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favorabilidad de las formulaciones, colocando una marca 

en una línea de 11 pulgadas de longitud, dividida en 11 

intervalos (pulgadas). Siguiendo el procedimiento de 

Thurstone y Chave es posible definir los extremos de esta 

línea como favorable y desfavorable, con un punto medio 

definido como neutral. Después de que los sujetos hacían 

sus juicios, la escala de clasificación gráfica se podía 

subdividir en cualquier número de intervalos iguales, 

por lo que era posible localizar el intervalo o la marca 

de clasificación dada por el sujeto. En cuanto a los valQ 

res escalares y O, se pueden encontrar siguiendo procedi­

mientos como los que aquí se han desarrollado. Ballin y 

Fansworth reportaron que los valores escalares logrados 

con este método de clasificación gráfica pudieron corre-

lacionar ampliamente (r 0.97) con aquellos logrados 

usando la técnica de Thurstone y Chave, y que al correl-ª. 

cionarlos con el procedimiento sugerido por Se~shore y 

Hevner (1933), lograron una correlación de 0.99 entre v~ 

lores escalares. 

Veamos un poco más ampliamente el procedimiento de 

Seashore y Hevner. Estos investigadores también implemeQ 

taron;una variación del procedimiento original de 

Thurstone y Chave para lograr juicios de sujetos. En esta 

variación, se escriben las formulaciones en una hoja, con 
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los números del 1 al 11 impresos a la izquierda de las 

formulaciones. La tarea de los sujetos consiste en emitir 

sus juicios encerrando en un círculo el número correspoQ 

diente a la categoría en la cual creen que la formulación 

cae. Este método fue utilizado por Edwards y Kenney (1946), 

para la obtención de juicios acerca del contenido de 129 

formulaciones escaladas originalmente por Thurstone y 

Chave (1929). Encontraron que los valores escalares de 

las formulaciones logrados con el método de Seashore y 

Hevner correlacionaron 0.95 con aquellos reportados por 

Thurstone y Chave. Edwards (op.cit.) señala al respecto 

que, el hecho de lograr esos valores escalares 15 años 

después de que Thurstone y Chave lograron los suyos, nos 

habla muy bien de la estabilidad del ordenamiento de las 

formulaciones en el contínuo psicológico a través de un 

amplio período de tiempo (p.96). 

A continuación expondremos la forma en que nosotros 

hemos logrado con algunas modificaciones del procedimiea 

to original, los juicios para un número grande de formu­

laciones relacionadas con el CONACYT o 

Los juicios se lograron utilizando una hoja donde se 

imprimieron 7 categorías de respuesta, las cuales eran r~ 

presentativas de un contínuo de 7 intervalos aparentemea 

te iguales en base a los cuales se instruyó a los sujetos 
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para que escogieran una de las 7 categorías para calificar 

a los items en turno, con el criterio de que tal catego­

ría fuera descriptiva de la posición que correspondiera 

al item dentro del contínuo teórico señalado. Cada categQ 

ría de clasificación fue identificada con una letra de la 

A a la G. La categoría A se definió como la categoría más 

extremadamente desfavorable y la G como la más extremad~ 

mente favorable. Lo que hacía el sujeto al escoger la ca­

tegoría descriptiva de la ·posición de una for~ulación era 

colocar en una raya existente en el margen izquierdo de 

cada formulación, aquella letra asociada a la categoría 

descriptiva de la posición del item. (Para una explicación 

más detallada véase el apartado de instrucciones para los 

jueces). 

De lo anterior podemos concluir junto con Edwards 

(op.cit.) que el método particular utilizado en lá obten 

c!ón de juicios de intervalos de apariencia igual no es 

una variable importante relacionada con los valores esc~ 

lares de las formulaciones; y que el ordenamiento rela­

tivo de las formulaciones en el contínuo psicológico es 

muy similar sin considerar cuál de los múltiples métodos 

reportados en la literatura se utiliza para la obtención 

de los juicios. 
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Probabilidad Teórica de Apoyo.- ¿Qué probabilidad 

de apoyo tiene un item de una Escala de Intervalos Apa­

rentemente Iguales cuando se sujeta a un grupo de indiv~ 

duos para ser apoyada? 

Supóngase que aplicamos una Escala de Intervalos 

Aparentemente Iguales a un grupo grande de sujetos. Para 

cada sujeto logramos una calificación que consideramos 

como indicativa de su posición en el mismo contínuo psi­

cológico en el cual se han escalado los items. Del grupo 

de sujetos consideraremos solamente a aquellos que sean 

homogéneos respecto a sus calificaciones, e.g. todos 

aquellos que hayan logrado calificaciones escalares 4.0. 

Supongamos que i es cualquier formulaci~n con valor esc~ 

lar Li dentro del contínuo psicológico. Supóngase también 

que Ni "es el número de sujetos en el grupo N quienes apQ 

yan la formulación i. En la medida en que Li empiece a 

tener valores escalares cada vez más cercanos a 4.0 pod~ 

mas esperar que Ni se incremente y alcance un valor má~ 

mo. Tan pronto como Li se haga mayor o menor que 4.0 de­

bemos esperar que Ni decrezca. Expresando esta Ni como 

una proporción de los N sujetos con valores escalares = 

4.0, podemos tomar la proporción Ni/N como la probabilidad 

de que una determinada formulación sea apoyada por un 

grupo particular de N sujetos. La probabilidad de apoyo 
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será mayor para formulaciones con el valor escalar igual 

a la calificación de escala de los sujetos R y debe decr~ 

cer sistemáticamente tan pronto como Li toma valores ma-

yores o menores que 4. O (véase la gráfica número 6 donde 

se expone una distribución teórica de estas probabilida-

des de apoyo.) 

.75 

g. 
o a, 

1:1; 

GI .50 
«¡j 

«¡j 
r¡¡ 

«¡j 
·rol Valor Escalar ~ 
.,..¡ 

de los sujetos = Ni .Q 
.25 ro 

.Q 
o 
l;! 

~, .00 

2 3 4 5 6 1 
contínuoPsico16gico 

fig.6 

En forma similar, si para un grupo de sujetos ten~ 

mos c~lifidaciones escalares = 7.0, podemos esperar la 

probabilidad de que esos sujetos apoyan una determinada 

formulación, y esta probabilidad estará dada por el valor 

escaÍar de la formulación. En otras palabras: La proba-

bilidad de apoyo de una formulación es una función del 
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valor escalar de la formulación. Entre más cerca de la PQ 

sición de los sujetos en el contínuo psicológico esté un 

item, mayor será la probabilidad de que tal item sea apo-

yado por los sujetos que se encuentran en esa posición, 

hasta que alcancemos un máximo de probabilidad de apoyo 

para formulaciones con valores escalares = 7.0. (Véase la 

fig. 7 para observar la distribución, teórica de esta pro-

babilidad) . 

.00 

1.00 

.75 

.50 

.25 

2 3 4 5 
continuo Psicol6gico 

fig. 7 

6 

valor Escalar 

de los sujetos 

7 

Probabilidad teórica de apoyo de formulacion~s de 
actitud con valores escalares varia·ntes sobre el conti-
nuo psicológico parte de un grupo de sujetos con ca 
lificaciones de en la escala de actitud en el mis--
mo continuo psicológico. 
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La Característica Operante de la Formulación.- Hasta 

este momento en los ejemplos anteriores hemos considerado 

la acti.tud como constante y representada por la califica-

ciónescalar lograda por el sujeto; y hemos variado los 

va lores escalares de las formulacion.es. Ahora supongamos 

que nos interesa variar la calificación escalar del suj~ 

to y a la vez mantener constante el valor escalar de la 

formulación. Para lograr esto, podernos pensar en un nú-

mero indefinido de sujetos, distribuidos respecto a sus 

actitudes en cualquier punto sobre el contínuo psicológ~ 

co. Para cada punto en el contínuo determinamos la prob~ 

bilidad de apoyo que tiene una determinada formulación, 

probabilidad dada por los individuos escalados en tal 

punto. De otra forma: si seleccionamos una formulación 

cualquiera con un valor escalar Li esperaremos una máxi-

ma probabilidad de apoyo para esa formulación por parte 

d~ aquellos sujetos cuyas posiciones escalares están tam 

bién en Li, y debernos esperar probabilidades decrecientes 

de apoyo por parte de aguellos sujetos cuyas posiciones 

escalares ca~n en puntos arriba o abajo de Li. 

A partir de esto último consideraremos el enunciado 

de que las actitudes son variables latentes, ó al menos 
" 

que así se les puede considerar algunas veces, desde el 

punto de vista teórico. Una variable latente es cualquier 
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variable que pueda considerarse como subyacente a ciertos 

fenómenos conductuales, y además ser capaz de IIprovocarJl 

ciertas conductas explícitas. De aquí que en nuestro caso 

consideremos a la respuesta como una función de la variable 

latente hipotética. La probabilidad de apoyar una X for­

mulación relacionada con algún objeto psicológico puede 

considerarse como función de una variable latente: La 

actitud hacia el objeto psicológico. La probabilidad de­

rivada de los valores conocidos de la variable latente, 

y representada por su gráfica correspondiente se llama: 

La Característica Operante de la Formulación .• 

Existen dos clases principales de características op~ 

rantes, por 10 tanto, podemos describir las formulacio­

nes en una o en otra clase. Aquellas para las cuales la 

Característica Operante se presenta como MONOTONICA, y 

aquellas para las cuales se presenta como NO-MONOTONICA. 

Característica Operante Monotónica.- Podemos consi­

derar las formulaciones monotónicas como pertenecientes 

a dos sub-clases: 

a) Si la probabilidad de apoyo para una formulación 

X se incrementa o se mantiene constante dentro 

de un intervalo limitado, pero nunca decrece a 

medida que el valor de la variable latente se 

incrementa, podemos considerar tal probabilidad 
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de apoyo como una función monotónica creciente o en incre­

mento de la variable latente. (fig.8 a ). 

b) Si la probabilidad de apoyo para una formulación 

X decrece o se mantiene constante dentro de un 

intervalo limitado, pero nunca· se incrementa a 

medida que el valor de la variable latente se in­

crementa~ podemos considerar tal probabilidad de 

apoyo como una función monotónica decreciente de 

la variable latente. (fig.8 b). 

En la fig.8 se muestran estos dos tipos de funciones mono­

tónicas de los items 145 (figura b) y 81 (figura a). 
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característica operante monot6niea creciente del item 
No. 81 con L = 5.50, Y O 1.63. 
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Característica operante monot6niea decreciente del item 
No. 145 con, L = 1.35, 'i O = 1.42. -U) 
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Característica Operante No-Monotónica.- Si la prob~ 

bilidad de apoyo para una formulación X muestra un incre-

mento a la vez que observarnos un incremento en el valor 

de la variable latente, y enseguida alcanza algún valor 

máximo a partir del cual empieza a disminuir pbde-

mos considerar la probabilidad de apoyo corno una función 

No-monotónica de la variable latente. (La fig •. 9 

tra un ejemplo de tal función no-monotónica) . 

g, 
a 
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r.I 
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100% 

75% 

50% 

25% 

00% 

variable de Actitud Latente 

fig. 9 

característica operante no-monot6nica del item No. 64 
con L = 4.87, Y Q = 2.15. 

mue.§. 
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Escalas Acumulativas.- Stouffer (1950) y Loevinger 

(1948), refieren que las escalas de actitudes en las cu~ 

les todas las formulaciones se consideran como funciones 

monotónicas de incremento de la variable de actitud, deb~ 

rían considerarse como Escalas Acumulativas. 

Escalas No-acumulativas.- Son aquellas escalas en 

las que se considera que las formulaciones tienen Carac­

terísticas Operantes No-monotónicas. 

En las escalas de Intervalos de Apariencia Igual te­

nemos como referencia un punto cero teórico: el intervalo 

neutral, con valores crecientes de la variable latente 

tanto como nos movamos fuera del punto cero en ambas di­

recciones. Por ejemplo, a la derecha tenemos incrementos 

en el grado de favorabilidad, y a la iZquierda incremen­

tos en el grado de desfavorabilidad. Para el lado dere­

cho del contínuo podemos esperar que una formulación neu­

tral muestre una probabilidad decreciente de apoyo con 

un incremento en el grado de favorabilidad. Para el lado 

izquierdo del contínuo también debemos esperar un decre­

mento en la probabilidad de apoyo con grados crecientes 

de desfavorabilidad. En la fig.9 hemos mostrado la Ca­

racterística Operante de una formulación neutral sobre 

el rango completo del contínuo psicológico, obsérvese 

que esta formulación tiene una Característica Operante 



122 

No-monotónicas. 

En cuanto a la Característica Operante requerida pa­

ra las formulaciones que componen la Escala de Intervalos 

de Apariencia Igual de Thurstone, se hace necesario recor~ 

dar que Green (1954), creía que dich~ escala requiere for­

mulaciones con Característica Operante No-monotónicas. 

Hemos encontrado, (pero no lo reportamos aquí por ra­

zones de espacio), que la Característica Operante de las 

formulacion"es referentes al CONACYT, logradas. con el méto­

do de los Intervalos de Apariencia Igual son en su gran m~ 

yoría formulaciones con Característica Operante No-monotó­

nica: indicando que el número de jueces fue de N = 36 s. 

(N = NI + N2, con NI = 18 s. y N2 = 18 s.) y que se dieron 

casos en NI y N2, 'donde la Característica Operante de la 

formulación resultó ser monotónica, como 10 muestran los 

ítems 145 y 81 de la fig. 8. Esto creemos que pudo deberse 

a varias razones: 

la.) Que los 18 sujetos consideraran, como Thurstone 

creía, que partiendo del punto cero de la esca­

la, hacia la derecha, el contínuo representa gr~ 

dos de incrementos en la favorabilidad, y que si 

uno se mueve hacia la izquierda, el contínuo r~ 

presenta grados de incrementos en la desfavora­

bilidad. 



2a.) Debido a la utilizaci,ón de una N muy pequeña, 

en este caso N fue = 18 sujetos. 
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3a.) Debido a que los sujetos involucraron su propia 

posición al emitir su juicio sobre tales items. 

4a.) Debido a la naturaleza particular de esos items. 

En el sentido descrito en la primera razón el co!! 

tínuo de intervalos de Apariencia Igual de Tburstone apar~ 

ce como la unión dé dos contínuos, el favorable y el des­

favorable. Mosier (1941) y Mac Nemar (1946), pusieron en 

pie la cuestión de si se puede considerar que esos dosco!! 

tínuos representan un contínuo simple. Mosier (op.cit.), 

utilizando el Metodo de los Intervalos de Apariencia 

Igual, logró que los sujetos juzgaran los estímulos con 

los dos intervalos extremos definidos como favorables y 

desfavorables. Enoontró que un gran número de estímulos 

tenían frecuencias muy altas en el intervalo mediano o 

neutral, pero frecuencias cero para todos los intervalos 

en uno y otro lado del intervalo neutral. Partiendo de 

este hallazgo planteó la pregunta en cuanto a si los in­

tervalos desde "favorable"a "neutral ll podrían no repre­

sentar un contínuo, y los intervalos desde "neutral ll a 

IIdesfavorable" podrían también no representar otro contí­

nuo, con el segundo no necesariamente colineal con el pr~ 

mero: Mosier señala que si se ha instruido a los sujetos 
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para juzgar el estímulo en términos de l/grado de favorabi­

lidad li en lugar de en términos de Jlfavorabilidad-desfavor.§!. 

bilidad ll
, puede no ocurrir el efecto de acumulación en el 

intervalo neutral. Carlson (1956), probó esta posibilidad 

utilizando 130 formulaciones empleadas por Tburstone y 

Cbave (1929) en l~ elaboración de su escala de actitudes 

bacia la Iglesia. Tenía 3 grupos de sujetos para juzgar 

las 130 formulaciones bajo diferentes conjuntos de instru~ 

ciones. Para un grupo, los dos intervalos ex~remos se de­

finieron como IImás favorable ll y "más desfavorable ll
, de 

acuerdo con las instrucciones de Tburstbne. El segundo 

grupo juzgó las mismas formulaciones con los dos interv.§!. 

1,0s extremos definidos como IImenos desfavorable" y"más 

desfavorable ll
• El tercer grupo juzgó las mismas formula­

ciones con los dos intervalos extremos definidos corno 

IImenos favorable" y "más favorabie ll
• Se determinaron en 

forma independiente los Va lores escalares para' las 130 

formulaciones juzgadas por cada uno de los tres grupos de 

juece~. Las' curvas para cada conjunto de valores escala­

res comparados con cada uno de los otros conjuntos, fue­

ron todas ellas lineales con solamente un pequeño grado 

,de d1sper~ión, y según Carlson las intercorrelaciones en 

tre los tres conjuntos de valores escalares fueron todos 

ellos superiores a 0.90. Considerando cuál de los tres 



conjuntos de instrucciones se les dió a los sujetos de 

cada grupo, esto es, considerando cómo se les definieron 

los intervalos extremos, el ordenamiento relativo de las 

formulaciones en cuanto al grado de cambio expresado por 

cada una fue muy similar. Para Carlson esos resultados 

le indicaban que sólo se involucra un contínuo y que "el 

grado de favorabilidad Jl es, de hecho, colineal con el 

"grado de desfavorabilidad ll
• 
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Partiendo de los datos de Thurstone y ehave (1929),' 

podríamos esperar earacterísticas Operantes No-monotóni­

cas para formulaciones con valores escalareS que se desvían 

del punto cero en el ccntínuo psicológico; en nuestro c~ 

so tal expectancia se satisface con los hechos, ya que cQ 

mo se señaló anteriormente, la gran mayoría (95.09%) de 

los items del CONACYT arrojaron Características Operantes 

No-monotónicas. Lo anterior no está de acuerdo con los h~ 

llazgos de Green (1954), quien señaló que en la práctica, 

los items logrados con la técnica de Thurst~ne y con va­

lores escalares cercanos a los extremos tienden a tener 

Características Operantes monotónicas. 

Edwards (1946), sugirió que podemos dudar de si en 

la práctica las Características Operantes de formulacio­

nes (neutrales) pueden ser líneas rectas con pendiente 

cero, como lo señalan las expectancias teóricas. Esto 
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según él, significaría para formulaciones neutrales, que 

la probabilidad de apoyo permanece relativamente constan­

te en tanto la variable de actitud latente vaya desde al­

tamente desfavorable, pase por el punto II neutral" y llegue 

al extremo altamente favorable. A pesar del valor de la 

variable latente, la probabilidad de apoyo para la form~ 

lación neutral no cambia. En otras palabras, tales form~ 

laciones II neutrales ll son tan probables de ser apoyadas 

por aquellos sujetos con actitudes favorables,y desfavo­

rables, como por aquellos con actitudes Uneutrales ll en 

el contínuo teórico de los Intervalos de Apariencia Igual. 

En la construcción de nuestro instrumento y de acue~ 

do con Edwards (1946), no se observó el caso de que la 

característica Operante de algún item ".a.eutral ll fuera 

una recta con pendiente cero. La probabilidad de que se 

diera una Característica Operante tal era muy baja p quizá 

debido a que la naturaleza del objeto psicológico al que 

se refieren los items no permite que la probabilidad de 

apoyo ,permanezca constante. 

Si teóricamente tuviéramos una N = 14 sujetos y una 

Característica Operante con M = O, la gráfica de tal ca­

racterística sería como lo muestra la fig. 10 
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donde con N 14 sujetos y 

para m = o. seria: 

F = frecuencia de sujetos 

P = porcentaje de apoyo FIN (lOO) 

Categorías F P 

100% 1 - A 2 14.2B% 
2 - B 2 
3 - C 2 
4 - D 2 
S - E 2 

75% 
6 - F 2 
7 - G 

50% 

25% . 

14.28%~ ______________________________ ____ 

2 3 4 5 6 7 

variable de Áctitud Látente 

fig.l0 

Gráfica de la característica operante de 
una formulaci6n muy improbable donde 1 = 2 = 3 •..•• =7. 
Y m O. 

Conclusiones Acerca de la Escala De Los Intervalos 

De Apariencia Igual.-

Shaw y wright (1967), señalan que la confiabilidad de 

escalas desarrolladas por el procedimiento de los Inter-

valos de Apariencia Igual es usualmente satisfactoria 

(0.75 o mejor)~ en cuanto a la validez y unidimensionali-

dad depende ampliamente de la actitud que se mide y de la 

habilidad de la persona que formula y selecciona los items, 

y que en gen·eral se pueden construir escalas válidas uti-

lizando esta técnica. También señalan que se han desarrQ 
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llado numerosos estudios de los efectos de varios proc~ 

dimientos sobre las escalas construidas por el método 

Thurstone~ y que Webb (1955), preparó una revisión de 

esos estudi.os encontrando que los resultados indican que 

los valores escalares de los items no se ven significat~ 

vamente afectados por: 

a) El método de colección de juicios (clasifieacio­

nes Versus Valuaciones, estipulación del item 

muestra, etc.) 

b) El método de computación de Valores Escalares 

(promedio Versus mediana) 

c) El número de jueces. 

d) El número de intervalos o categorías. 

También se ha encontrado según Shaw y Wright (1967, 

p. 22), que las irregularidades en las clasificaciones, 

tales como'las<actitudes d-e~los,<jueces, jueces que-ponen 

l1luchos.items en una categoría, etc., pueden desplazar el 

valor escalar de las formulaciones pero no el ordenamien. 

to de los i tems . 



EL PROBLEMA DE LA INFLUENCIA DEL GRUPO DE JUECES 

En un apartado anterior se trató superficialmente la 

controversia que existe respecto a si las opiniones y las 

actitudes de los jueces tienen o no tienen algún efecto 

de desplazamiento de los items en las escalas de Thurstone. 

En este apartado veremos más cuidadosamente la posición 

de algunos investigadores que han tratado de aclarar es-

te conflicto. 

Thurstone (1929) enfatiza un requerimiento importa~ 

te para las escalas de actitudes. Este requerimiento es 

que los Valores Escalares de las formulaciones sean inde 

pendientes de la posición que mantienen los sujetos res­

pecto al tópico que se les presenta para ser juzgado en 

términos únicamente de "favorabilidad" o "desfavorabili­

dad" del contenido de los items hacia el objeto psicolQ 

gico. 

Ha habido varios investigadores que han estudiado 

este requerimiento. El primero de ellos fue. Hinckley 

(1932 ), cuya investigación sobre las actitudes hacia 

los Negros le permitió concluir que: liLa escala que he­

mos construido para medir actitudes hacia la posición 

social del Negro no está influenciada en su función de 

medida por las actitudes de los Ss. utilizados en la 
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construcción de la misma ll
, (pp.293). En un estudio poste­

rior Pintner y Forlano( 1937 ), lograron resúltados su.§. 

tancialmente similares, usando Escalas de Actitud hacia 

el patriotismo, las cuales habían sido derivadas del Mé­

todo de los Intervalos de Apariencia Igual. Estos hallaz­

gos están en contradicción con los resultados de ~studios 

realiz~dos en los campos de percepción y juicio (Hovland 

y Sherif, 1952), donde se indica que los juicios, están 

ampliamente influenciados por factores motiva9ionales y 

actitudinales que operan en el momento de hacer los jui-

cios. 

Más recientemente, el mismo Hinckley en colaboración 

con Rethlingshafer reportó evidenc.ia más substancial del 

efecto de la actitud de los sujetos sobre sus propios ju~ 

cios. Empezando con la consideración general de quelllós 

hombres que juzgan las estaturas de otros hombres en 

una escala de pequeño a grande deben estar influidos en 

sus valores escalares por sb propia estatur~" (Hinckley, 

1951), estos investigadores encontraron que "el juicio 

de la estatura promedio de todos los hombres está infl~ 

da por la estatura del hombre que hace los juicios. El 

lI s ignificado 'L de términos de valor social como Jlpequeño" 

y IIgrandell está determin·ado en parte por la estatura del 

juez. La influe!J.cia "egocéntrica" también está controla-
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da por los hechos objetivos, particularmente al enjuiciar 

las estaturas extremas" (op.cit.). 

Así pues, tenemos la paradoja de que algunos textos 

de Psicología Social dicen en el capítulo, de percepción 

y juicio que los juicios son ampliamente afectados por 

las actitudes del individuo y por sus motivos, mientras 

en el capítulo de métodos de escalamiento se dice que los 

juicios hacia el significado de items no se ven afectados 

por la posición de los jueces que emiten los juicios. El 

análisis de estudios anteriores acerca de escalas de ac­

titud sugiere una posible explicación para. esta discre­

pancia: la utilización de un rango muy estrecho de indi­

viduos, con la consecuente eliminación de los sujetos e~ 

tremas quienes mostrarían más claramente variación y de~ 

plazamiento de juicios. En el estudio de Pintner y For­

lana (1937) la cuestión puede aparecer como si se hubi~ 

ra logrado la intensa involucración personal de-los suj~ 

tos en el tema de patriotismo durante los años treinta, 

y los autores reportaron que "n ing6n grupo pudo ser lla­

mado antipatriótico". Por otro lado, en el estudio de 

Hinck1ey (1932) debería esperarse una considerable invQ 

lucración personal en el tema, particularmente por parte 

de los jueces Negros. Pero el reporte sugiere que otra 

vez aquí el rango pudo haber sido acortado sin intención 
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por un procedimiento que Hinckley entendió como un proc~ 

dimiento para eliminar sujetos II neg ligentes ll
• 

En este estudio, una tendencia revelada por los su­

jetos en la tarea de clasificación fue el agrupamiento de 

items en una o más pilas en aparente detrimento de las 

otras pilas. Este fenómeno de agrupamiento en los extre­

mos fue observado en el caso de algunos de los sujetos 

blancós, pero fue especialmente notable en los sujetos 

Negros. S~gún Hinckley, ya que los 114 items ,se distrib~ 

yeroncon regular uniformidad sobre toda la escala, el 

marcado agrupamiento fue-un signo de clasificación negli­

gente: 1I Si más de un cuarto de las formulaciones se asi.9:. 

nan a cualquier pila, esto dejará menos de tres cuartos 

para distribuirse sobre las 10 pilas sobrantes. Además 

el individuo que clasifica las formulaciones en esta fOL 

ma, usualment~ ignora completamente algunas de las pilas 

restantes. En la consideración de que este agrupamiento 

se debió a una discriminación pobre y a una negligencia, 

todo caso que tenía 30 o más. formulaciones en cualquier 

pila fue automáticamente eliminado y los resultados no 

fueron tomados en cuenta",(Hinckley, 1932). 

'De los estudios citados anteriormente debería pre­

décirse que este amontonamiento de formulaciones en cieL 

tas categorías hechas por algunos de los sujetos Blancos 
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y en forma más evidente por los sujetos Negros, puede de­

berse al efecto que tienen las s6lidas actitudes de los s~ 

jetos involucrados en el t6pico considerado. Puede ser que 

al eliminar a esos sujetos, al mismo tiempo el investiga­

dor elimin6 a aquellos quienes tenían las actitudes más 

acentuadas sobre el tema. En conexi6n con esta hip6tesis, 

Hinckley señala que aún después de que todos los Ss que cQ 

locaron 30 o más formulaciones en cualquier categoría y 

que fueron eliminados, se observ6 "una ligera tendencia 

del grupo 1, el cual estaba prejuiciado contra los Negros, 

a juzgar una determinada formulaci6n como más favorable al 

Negro que el grupo 11 (favorable al Negro) (Hinckley, op. 

ci t.) . 

Los estudios previos utilizando la Escala de Thurstone 

no parecen aclarar ampliamente el tema de si los valores 

escalares son o no afectados p~r la actitud de los sujetos 

que evalúan las formulaciones, ya que no parece existir 

suficiente evidencia de que en esos estudios se haya hecho 

una representaci6n adecuada de los sujetos en los extremos, 

sujetos con intensa involucraci6n en el tema a ser juzgado. 

Así pues, Hovland y Sherif (1952) estuvieron interesados 

en la reinvestigación del problema, pero bajo condiciones 

que deberían aportar la máxima oportunidad para la opera­

ci6n de los - / 
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diferentes tipos de factores que habían sido considera­

dos como importantes en el campo de la percepción y del 

juicio. También esperaban que este estudio fuera una coa 

tribución a la reaproximación entre las áreas de juicio 

y de medición de actitudes (op.cit.). 

Hovland y Sherif duplicaron el experimento de Hinckley, 

manejando actitudes hacia los Negros, pero con intenciones 

de asegurarse de que los jueces Negros y los jueces Blancos 

pro-Negros no fueran seleccionados en alguna, forma que 

pudiera excluir a aquellos con las actitudes más firmes 

en el tema. Además incorporaron formas de comprobación 

para evaluar la inferencia de Hinckley de que algunos 

sujetos eran II neg ligentes ll
• 

Estos autores consideraron que el conjunto de. 114 

items utilizados por Hinckley representaban un amplio 

rango de posiciones con aigunas de ellas claramente pro 

y con otras claramente contra, y que un gran número eran 

de carácter neutral, así como que existía una situación 

favorable para estudiar cómo los factores internos tales 

como motivos y actitudes afectan el orden de las formulacio­

nes más inestructuradas, de las formulaciones ambiguas 

y de las formulaciones de posición media en la escala . 

La literatura en percepción y juic·io sugiere la hipóte-

sis general de que la posición de un juez en un tema da-
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do y en el cual tiene una involucración personal muy graQ 

de constituir§ un "ancla" para sus juicios, ya sea o no 

que su actitud sea específicamente requerida en las ins­

trucciones. Las hipótesis específicas planteadas en el e~ 

tudio de Hovland y Sherif (1952), pueden formularse en 

síntesis como sigue: 

1.- Jueces con actitudes extremadamente pro o con­

tra mostrarán una tendencia a concentrar su or­

denamiento de items en un número pequeño de c~ 

tegorías. 

2.- Jueces con una posición extrema y con una fuer­

te involucración personal, discriminar§n ampli~ 

mente en la aceptación de items que estén en su 

propio extremo de la escala. Correspondiente­

mente mostrar§n una fuerte tendencia a agrupar 

juntas aquellas formulaciones en el extremo de 

la escala que ellos rechazan. La tendencia que 

se forma puede describirse como un realce de la 

Latitud de Aceptación y la tendencia posterior, 

como una disminución de la Latitud de Rechazo. 

3.- Ocurrir§ un alto grado de desplazamiento para 

los items "neutrales" y un muy pequeño grado 

de desplazamiento para los items de los extre­

mos claramente definidos' corno pro, -y contra. 
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niscusión.- Los hallazgos de la investigación de Hov1and 

y Sherif (1952), claramente apoyan las tres hipótesis 

principales investigadas. Aún cuando a los jueces no se 

les preguntó que indicaran sus propias actitudes1 la po­

sición de los jueces en el tema influyó en formasignifi­

cativa su categorización de los items que se les presen­

taron. Los desplazamientos estaban alejados de la propia 

posición del individuo, apoyando la noción de oue ague-

110s'sujetos con posiciones extremas eran más selectivos 

{discriminan más ampliamente) en las formulaciones gue 

aceptarían en su propio extremo de la escala, (su "Lati­

tud de aceptancia ll estaba realzada) y más inclinados a 

repudiar items que no estaban de acuerdo con su posición 

(su "Latitud de Rechazo ll está disminuída).E1 grado de 

desplazamiento para lositems de enmedio de la escala 

(neutrales) fue muy grande,· en correspondencia cÓri·1a hi-

pótesis de gue items II neutra1es" sonmá$ ambiguos y me­

nos estructurados, y parlo tanto están más fácilmente 

suj.tos a las interpretaciones personales de los suje-

. tos. 

Aquí es importante hacer notar algunas críticas que 

se hacen a este tipo de investigaciones, como 1á que sJE. 

ña1a Himme1farb (1969) quien dice:' "La mayoría de los 

estudios se han referido a opiniones hacia grupos étni-
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cos o raciales". Pero también existe evidencia de que se 

han realizado importantes investigaciones referidas al e,2. 

tudio de figuras políticas, profesiones, inteligencia, 

etc.( Asch et.al. 1938). Otra crítica notable es la de 

Ward (1966) quie~ señala que Hovland y Sherif (1952) 
./ 

"compararon los juicios de Negros, Blancos del horte y 

Blancos del sur, y al hacer esto, trataron a la involu-

cración y a la' actitud extrema corno 'una variable opera-

cionalmente simple. Conceptualmente estas dos variables 

no son idénticas, pero operacionalmente son muy difíciles 

de separar. Por emplo, actitudes muy extremas se sosti~ 

nen típicamente con mayores grados de involucración 

de lo que son mantenidas aquellas actitudes menos extre-

mas. Consecuentemente, no está claro si los efectos del 

juicio observados por Hovland y Sherif se debieron a la 

actitud, la involucración, o alguna clase de interacción 

entre ambas, aunque, volviendo a la hipótesis # 3 de 

Hovland y Sherif, debernos observar que desde el punto de 

vista de una orientacióñ motivacional, tal como la de 

estos autores, este desplazamiento diferencial al que se 

refiere la hipótesis, puede ser esperado porque existe 

la tendencia de los items de enmedio a ser más ambiguos 

que los items extremos. El uiciamiento de items ambi-

guos debería esperarse que fuera especialmente promete-
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dor de ser influenciado por un estado motivacional del 

juez, tal como su grado de involucración, (Ward 1966). 

Después de estas observaciones, el interés de Ward 

se centró en el efecto de las actitudes, la involucración, 

la posición del item en la escala y sus interacciones en 

la tarea de enjuiciar formulaciones respecto a la posición 

social del Negro. Ward (op.cit.) encontró que el efecto 

de las actitudes de los sujetos en sus evaluaciones, no 

estaba relacionado con las posiciones escalares de los 

items. En otras palabras, aparentemente no había eviden-

. cia de una relación entre actitud y polarización de la 

misma clase que aquella encontrada en estudios previos; 

sin embargo Eiser (1971)1 encontró que el estudio de 

Ward (1966), tenía una caracterí.stica desafQrtunada, y 

que ésta era la exclusión masiva de sujetos.~ Ya que de 

la muestra original de 327 sujetos , solamente se usa­

ron 192(162 pro-Negro y 30 anti-Negro) en el análisis 

final. Así, Eiser (1971) hace la observación de que pa­

rece ser muy probable que la discrepancia entre los re­

sultados de "Ward y aquellos de estudios previos sea en 

el último de los casos un artefacto. 

Volviendo a Hovland y Sherif, estos autores indican 

que sús datos no señalan si las di'stoJ?siones y los des..., 

plazamientos son originados por el hecho de que los in-
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dividuos con posiciones extremas adolecen de la habilidad 

de discriminar entre items adyacentes en el extremo opue~ 

to, y por 10 tanto colocan los items en la misma catego­

ría, o si reflejan variaciones de los jueces en la inte~ 

pretación de la escala total y en la magnitud de los in­

tervá10s de categoría. En un nivel elemental, la segunda 

alternativa está apoyada en las distribuciones de pares 

comparados con jueces con diferentes actitudes hacia la 

guerra. Pero a la luz de los resultados presentes 

Hov1and y Sherif citan que en el estudio de Ferguson 

emerge otra cuestión en cuanto a la magnitud de las dife­

rencias en actitudes de sus grupos de jueces contrastados 

y respecto al grado de sus invo1ucraciones en el tema. 

Durante los años treinta, cuando se realizó el estudio; 

es probable que la variación en la actitud hacia la gue­

rra pudo no haber sido muy acentuada, y Ferguson mismo 

señala que fue imposible lIasegurar algunos grupos favora­

bles hacia la guerra ll
• (p.116). Los datos del experimen­

to de Hov1and y Sherif (1952) que es muy proba-

b1e que los efectos sean a métodos de esca1~ 

miento absoluto (la segunda alternativa), ya que los ór-

denes de rango de los items para los 

son muy similares. 

pro y contra 
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Sobre la. base del experimento de estos investigado­

res parecía muy probable que la diferencia inicial entre 

los resultados de ellos y aquellos de Hinckley, se debi.!l!, 

ra a la eli'minaci6n que hizo Hinckley de los casos extr.!l!, 

mas. Cuando se sigue el procedimiento de eliminaci6n de 

Hinckley y cuando la muestra se restringe a sujetos Bla~ 

cos, existe una estrecha correspondencia en resultados; 

aunque hayan pasado 20 años desde el estudio original de 

Hinckley, como en el caso ,de Hovland y Sherif. 

varias fuentes han reportado que existe evidencia 

contraria a la explicaci6n de que los resultados se atri­

buyan a la "negligencia" de los sujetos. Los datos de 

Hovland y Sherif indicaron que aquellos quienes coloca­

ban un gran número de las .formulaciones en .las categorías 

contrarias extremas, juzgaban un tiempo' después, que la 

mayoría de los items habían sido desfavorables para los 

Negros. También señalan que tenían evidencia adicional 

lograda con otro estudio hecho en conjunci6n con el que 

aquí señalamos, en este estudio se les permiti6 a los S}! 

jetos usar tantas o tan pocas categor~as para clasificar, 

como ellos creyeran necesario para dist.inguir entre los 

items sobre el tema. Los sujetos que colocaron un gran 

número de items en las categorías' extremas, bajo las in~ 

trucciones del estudio aquí referido (1952), usaron po-
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cas categorías para expresar matices de opinión y otra 

vez colocaron un gran número de items en las categorías 

extremas. Un tipo distinto de evidencia es la naturaleza 

legal del fenómeno. Son los mismos subgrupos con posiciQ 

nes extremas (determinadas ya sea por sus propias form~ 

laciones de actitud o por su asignación a un grupo de 

criterio) quienes colocan un gran número en los extre­

mos, y los items que ellos desplazan son aquellos que 

están enmedio de la escala (los items más ambiguos). 

Los resultados de Hovland y Sherif (1952), arroja­

ron como Thurstone (1929) 10 anticipó, serias cuestiones 

en cuanto al uso del Método de los Intervalos de Aparien­

cia Igual en temas donde están involucradas actitudes 

muy firmes. 

Se necesita más investigación para determinar si b~ 

jo esas condiciones se involucra una escala simple para 

los distintos grupos de jueces o si se requerirán esca­

las distintivas. Se requerirá un tipo de análisis como 

el de Guttman o el de Lazarsfeld para contestar esta pr~ 

gunta. (Stouffer y Guttma~ 1950). Aún si se involucra 

una escala simple, se necesitará gran cuidado en la se­

lección de 'ueces, ya que sus posiciones pueden influir 

los Valores Escalares logrados. La obtención de una mues 

tra no prejuiciada en cuanto a las posiciones, puede ser 
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un problema práctico muy difícil, ya que en muchos temas, 

las actitudes están relacionadas a estatus educacionales 

y socio-económicos. Así, puede ser muy difícil asegurar 

representatividad de todas las posiciones entre aquellos 

quienes están lo suficientemente bien educados y tienen 

suficiente sofisticación para llevar a cabo l~ difícil 

tarea de categorizar items. 

El Resumen de la investigación de Hovland y Sherif 

(1952), es el siguiente: 

1.- Hicieron la investigación de la aparente dis­

crepancia entre estudios en el campo del juicio, donde 

la posición del individuo en elt-ema afecta la natural,!¿ 

za de sus juicios, y en aquellos en el campo de escala­

miento de actitudes, donde se ha reportado ,que el esca­

lamiento de las formulaciones es independiente de la po­

sición del juez en el tema. 

Una posible hipótesis para la discrepancia, basada 

en un análisis de los estudios originales, fue que en 

-los primeros experimentos no se emplearon sujetos con 

un rango de actitudes lo suficientemente amplio para r~ 

presentar adecuádamente a los sujetos altamente involu­

crados quienes serían más probables de mostrar las dis­

torsiones y los desplazamientos típicamente logrados en 

el campo de la percepción y el juicio. De acuerdo a es-
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to, los investigadores hicieron todo esfuerzo para asegurar 

muestras de Ss que estuvieran profundamente involucrados 

en el tema acerca del cual los items escritos serían juzga­

dos. 

2.- Encontraron que los Ss Negros y sujetos Blancos 

militantemente pro-Negros tendían a colocar un número 

desproporcionado de items en las categorías extremas, de 

acuerdo con las predicciones de la teoría del juicio 

(Judgme.o.t theory), de" que individuos con actitudes firmes 

tienden a ver tópicos en términos de "blanco y negro" y 

que desplazan items neutrales hacia los extremos. El 

número de formulaciones asignadas a las diferentes categorías 

por parte del 11 promedio 11 de sujetos blancos fué mucho más 

uniforme. 

3.- Los Valores Escalares para once formulaciones espacia­

das uniformemente sobre la escala total en el estudio de 

Hinckley, se compararon con cada uno de los grupos prin­

cipales. La distribución de los Valores Escalares para 

los sujetos Negros y para 16s sujetos Blancos pro-Negros 

fue acumulada en el extremo anti-Negro de la escala, 

con un pequeño número de formulaciones en el otro extremo. 

Para el upromedio" de Ss Blancos, esas formulaciones 

fueron espaciadas más uniformemente a través del 

rango, en una forma muy aproximada a la distribución en-
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contra da por Hinckley. Los sujetos anti-Negro tendieron 

a desplazar formulaciones neutrales a los extremos, par­

ticularmente hacia el extremo final pro-Negro. 

4.- Los resultados de Hovland y Sherif apoyaron la 

noción de que parte de la discrepancia en los resultados 

entre su estudio y aquellos de experimentadores previos, 

pudo atribuirse a la representación de un gran rango de 

actitudes. En el experimento de Pintner y Forlano (1937) 

acerca de las actitudes hacia el patriotismo es probable 

que existiera una considerable homogeneidad en posición 

y quizá insuficiente·involucración personal. En el estu­

dio de Hinckley el procedimiento de elim"inación de suj e­

tos que colocari 30 o más formu~cionesen cualquier cate­

goría pudo haber eliminado a los individuos,con actitudes 

más firmes en el terna. Su procedimiento podría eliminar 

a la mayoría de los sujetos Negros y a muchos de los su­

jetos Blancos pro-Negros del estudio de Hovland y Sherif. 

5.~ El gran número desproporcionado de clasificaciQ 

nes en la posición extrema, no parecía deberse a la ne­

gligencia de los Ss corno pensó Hinckley. La evidencia en 

contra de esta explicación, fue el hecho de que sujet-os 

quienes colocaron un gran número de formulaciones en las 

categorías extremas anti-Negro expresaron sus opiniones" 

en un cuestionario, después de que lasta.rjetas con fo.f. 
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proporción de las formulaciones eran desfavorables para 

los Negros. (Hovland y Sherif, 1952). 
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De los resultados anteriores emergió una interesante 

posibilidad para desarrollar un método conductual "proye~ 

tivo lt para evaluación de actitudes a través del estudio 

de cómo clasifica un individuo ciertas formulaciones. 

Hovland y Sherif pensaron que si encontraban para 

otros temas, que individuos con posiciones extremas tendían 

a agrupar formulaciones en los extremos, sería posible 

evaluar la actitud de un individuo sin preguntarle nunca 

su opinión directamente sino contando solamente con la 

forma en que distribuyera sus juicios. También señalaron 

la posibilidad de desarrollar su técnica, al no utilizar 

un número fijo de categorías impuestas, sino permitiendo 

que el sujeto forme su propia escala con el número de c~ 

tegorías que él considere adecuadas. Así, la amplitud de 

la escala establecida por el propio individuo y determi­

nada por el número de categorías que él establece, la 

amplitud de cada una de las categorías y la dirección s~ 

ñalada por la concentración de ciertos items, pueden to­

das ellas arrojar valiosos índices que permiten analizar 

la forma en que el individuo percibe el tema. Hovland y 

Sherif, (op.cit.). 



146 

EL PROCEDIMIENTO DE LAS CATEGORIAS 

PROPIAS EN LA INVESTIGACION DE LA ACTITUD 

Ahora describiremos más detalladamente esta Técnica 

de las Categorías Propias, que se originó incipientemea 

te en un estudio no publicado de Sherif, Volkart y Hov­

land de 1948 (en Sherif y Sherif, 1964). 

El Método de las Categorías Propias es un método 

general para el estudio de las actitudes sociales, que 

escapa de ciertas limitaciones inherentes a varios mo~ 

los que estudian la medición de la actitud. Además propo~ 

ciona de más información acerca de la actitud de los in­

dividuos, que cualquiera de ellos. El procedimiento arrQ. 

indicadores cuantitativos de la actitud del individuo, 

así como el grado de importancia que ésta tiene para el 

sujeto a través del número de categorías que emplea, y 

del patrón de sus juicios en las categorías. 

DESCRIPCION DEL PROCEDIMIENTO 

La frase "Categorías Propias!!, refleja la interpre­

tación del concepto IIActi tud ll en términos. de procedimiea 

tos' operacionales. Se considera a la actitud como un coa 

junto de categorías EVALUATIVAS_ que el individuo ha fo~ 

mado (o aprendido) durante su interacción con personas y 

objetos de su mundo social. Cuando el individuo se enfren 
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ta con personas, objetos o eventos relevantes para su ac­

titud, utiliza esas categorías para clasificar items es­

pecíficos en términos de aceptables-inaceptables, bueno, 

malo, verdadero-falso, u otros términos evaluativos apro­

piados. En este sentido, esas categorías son sus IJpropias 

categorías lJ de eva1uación¡ contrarias con la división de 

un dominio de estímulos arbitrariamente impuestos por una 

figura autoritaria, un experimentador, o un entrevistador. 

Estas categorías son su escala de referencia personal para 

la apreciación del dominio del estímulo en cuestión. 

En la medida en que el objeto de actitud es socia1me~ 

te re1evante¡ los individuos pertenecientes al mismo gru­

po o cultura compartirán mejor aquellas actitudes simila­

res, ya que cada categoría propia del individuo, no nece­

sariamente es única para él. Las fronteras de sus acepta­

ciones variarán dentro de un rango, definiendo uLo apro­

piado" , IILo aceptab1e" y liLa forma deseab1e" de ver el dQ 

minio del estímulo y conduciéndose a través de él en su 

grupo o sociedad. Este rango de posiciones definido como 

aceptable, más un rango de posiciones definiendo qué es 

inaceptable en un grupo o sociedad, representan una norma 

social en su conjunto de normas o valores, la cual es un 

aspecto importante de su cultura. 
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El procedimiento de las Categorías Propias comienza 

con la preparación de un conjunto de ítems relevantes a 

un objeto de actitud. Pueden ser objetos,'fotografías o 

formulaciones verbales acerca de algún tópico. El conteni­

do de los ítems puede variar, ya que la lógica del proce­

dimiento no requiere del contenido. El criterio principal 

para juntar el conjunto de ítems se especificará después. 

En términos generales, dentro de la investigación, el ni! 

mero de ítems suele variar entre 25 y 100 o más. 

La tarea individual es simple y natural en cualquier 

cultura donde el clasificar objetos es una tarea conoci­

da. Se instruye al sujeto para que clasifique el conjunto 

de ítems en cualquier número de pilas o categorías que le 

parezcan necesarias, de tal forma que los. ítem~ dentro' de 

cada categoría le parezcan II pertenecer juntos ll
• La dimeg 

sión o atributo que el sujeto va a juzgar se le especifi""" 

ca claramente. Para algunos propósitos de investigación, 

se le dice al sujeto que categorice los ítems en términos 

de la aceptabilidad que éstos puedan tener para él. Si 

no obstante, la meta es una prueba u.indirecta" o "cubie.E. 

tan de sus actitudes, se usan instrucciones que no orieg 

ten su conocimiento de que su posición está bajo el escr~ 
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tinio de un extraño o de un investigador. Enseguida, se le 

dice que coloque los items en categorías, tan objetivamea 

te como sea posible en términos de tan IIfavorable ll o 

"desfavorable" son hacia las personas, los eventos, los 

aspectos o los objetos en cuestión. Por ejemplo, se le 

puede decir al sujeto que categorice formulaciones conce~ 

nientes a ciudadanos negros en términos de IIfavorabilidad" 

al status del negro. Una categoría extrema se especifica 

en las instrucciones, e.g. IIPonga en la primera pila las 

formulaciones más desfavorables al negro". Por otro lado, 

se requiere la precaución más extrema para evitar suge­

rencias tales como decir el número de categorías a ser 

utilizadas, así pues, el individuo está libre para distr~ 

buir los items en cualquier número de categorías que e~ 

coja. 

Cuando la tarea se ha visto terminada a entera sati~ 

facción del sujeto, usualmente se le dice que ordene sus 

categorías. Se le puede preguntar que las etiquete o que 

las describa, ya sea en términos del criterio explícito 

señalado en las instrucciones o en términos de su acept~ 

bilidad-inaceptabilidad para el propio sujeto. Esas va­

riaciones dependen del propósito de la investigación y 

de las hipótesis. 
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BASES TEORICAS DEL PROCEDIMIENTO 

La aproximaci6n del Procedimiento de las categorías 

Propias comenzó con la búsqueda de escalas de referencia 

psicológica y socialmente válidas para el estudio de la 

actitud y para el cambio de actitud. En un estudio no publi 

cado, en 1948 Sherif, Volkarty Hovland encontraron que 

las fronteras de las posiciones aceptadas y no aceptadas 

en un problema social, variaban aún para personas que sos­

tenían la misma posición como la más aceptable. Una serie 

de estudios en una gran variedad de aspectos sociales, ~ 

rante los últimos 15 años, ha confirmado el primer halla~ 

go, es decir, que los rangos de la.posición que un indivi­

duo acepta, rechaza o para la cual permanece reservado, 

(cuando no se le requiere para que evalúe cada situación) 

varían sistemáticamente de acuerdo con su nivel de involu­

cración personal en el tópico (Sherif y Hovland, 1961,Sherif, 

Sherif y Nebergall, 1965). Existe una probabilidad muy al-

ta de que el individuo que apoya una posición extrema, cl~ 

sificará ese aspecto como muy importante dentro de su es­

quema de prioridades personales. Pero aquellos que adoptan 

úna posición moderada, con igual ardor o pasíón.exhiben p~ 

trones de aceptación-rechazo o reserva, similares a sus 

'contrapartes más extremas. 
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Estos autores, encontraron específicamente que los 

individuos altamente involucrados en alguna posición o 

aspecto social, repudian muchas más posiciones de las que 

aceptan, y también, que fácilmente evalúan toda posición 

como aceptable o rechazable (sus latitudes de rechazo son 

aproximadamente dos veces el tamaño de sus latitudes de 

aceptación, y los no comprometidos tienden a aproximarse 

a cero). Proporcional a esta falta de involucración, el 

número de posiciones que el individuo acepta y el núme-

ro de posiciones que repudia, queda aproximadamente igual 

y su latitud de reserva se incrementa. Esto significa que 

personas altamente involucradas tienen una latitud de r~ 

chazo mucho más amplia que las personas menos interesadas, 

y que éstas personas permanecen reservadas hacia algunas 

posiciones, aún cuando no se les pide evaluar todas ellas. 

Sherif et.al., se hicieron una pregunta fundamental 

al querer conocer los principios psicológicos que subya­

cen a esas diferencias en el tamaño de las latitudes del 

individuo para aceptación, repudio y evasión de un tópi­

co determinado. Estos investigadores no tenían una base 

factual para afirmar una tipología de individuos para 

el rango de su tolerancia, ni para hablar sobre "meca­

nismos psicodinámicos" inmedibles, que explicaran los 
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diferentes patrones. La conclusión de estos investigadores 

es que aún no tenemos tal evidencia. Partiendo de estas 

consideraciones exploraron una base teórica para el fenó­

meno, suficientemente amplia como para abarcar la consi­

derable evidencia factual de que un individuo particular 

puede tolerar diferencias en asuntos que le conciernen 

poca cosa, -al punto de la autocontradicción- mientras que 

en un asunto de alta involucración personal tiende a ver 

las cosas en términos de IIblanco y negro". También exis­

te evidencia de que los rangos para tolerancia y rechazo 

varían de un grupo humano a otro. 

Sherif et. al., encontraron tal base en los estudios 

sobre psicología del juicio realizados durante décadas en 

los laboratorios de psicología de varios países. La ~xpl.i 

cación que dan de los principios esenciales para la pre­

sente aproximación es necesariamente breve y somera 

(cf. Sherif y Sherif, 1956, Sherif y Hovland 1961, Sherif, 

Sherif y Nebergall, 1965). Ya sea que el objeto de juicio 

sea un peso, la longitud de una línea, el color de la 

piel de una persona o la belleza de una pintura, el jui­

cio es dado en relación con el contexto del estímulo in­

mediato en el que aparece, y en relación con los contextos 

precedentes. Por emplo, completamente separada de una 

formulación de actitud acerca de la segregación en escue­

las públicas, del - / 
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color de la piel o al orígen nacional, una formula-

ción como "Debemos mantener en mente los futuros intereses 

de los escolares", es apreciada o valorada diferencial-

mente cuando está precedida por otra formulación opuesta 

a la segregación, por un lado, o favoreciendo la segreg~ 

ción por otro lado. 

Pero no todo estímulo presente o que precede a un 

juicio tiene igual peso para afectar el resultado, ,aún en 

el laboratorio psicológico donde los estímulos son motiva-

cionalmente neutros. En los métodos psicofísicos orto-

doxos, el estímulo estándar presentado con cada nuevo es-

tímulo para comparación es más influyente que otros pre-

sentados menos frecuentemente, o no designados como estí-

mulos est~ndar (Helson 1959, p.591). Tal estímulo preseg 

tado frecuentemente, o aquellos designados como estímu-

los est~ndar se convierten en anclas para los juicios 

del individuo. Faltándole un est:ndar explícito, indi-

viduo típicamente usa como anclaje el estímulo más extre-

mo que se le presenta, tasando los valores intermedios; 

y así, el estímulo final contribuye más que otros a su 

juicio de un miembro particular de la serie (Parducci, 

1963) . 

~ 

Un estímulo de anclaje o un estímulo estandar desig 

nado aumenta la aproximación de juicios para los items 
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que coinciden con él en valor pero produce cambios sist~ 

máticos o IIdesplazamientos ll en juicios hacia objetos que 

difieren de él en grados variantes. Un estímulo de ancla­

je o fijador difiere muy poco del objeto de juicio, re­

sultando un desplazami,ento hacia el estímulo fijador o 

de anclaje (anchor): Esto es un efecto de asimilación 

bien conocido en estudios de percepción y ampliamente e~ 

tablecido en juicios (Sherif, Taub, y Hovland 1958; 

Parducci y MaJ::'shall 1962; Helson 1964) . 

Con el incremento de las discrepancias entre el es­

tímulo fijador y el objeto de juicio, la asimilación 

mina y el desplazamiento empieza a ocurrir en una direc-

ción alejada del estímulo ador: La diferencia entre 

el objeto yel anclaje es'exagerada. Este es el bien,co­

nacido efecto de contraste. La asimilación y el contras­

te en el juicio son fenómenos completamente gobernados 

por las relaciones entre el anclaje y el objeto de juicio. 

En 1950, se iniciaron una serie de estudios para -

aclararlas diferencias y similitudes entre juicios de 

items neutrales y socialmente relevantes, yendo desde 

experimentos con pesos elevados hasta estudios de los 

lores escalares de formulaciones acti tudinales. En base, 

a esto, se desarrolló una aproximación conceptual, la 

cual explica la configuración distintiva de latitudes de 
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aceptación-rechazo, y proporciona las bases teóricas del 

Procedimiento de las Categorías propias. 

La aproximación se basa en las relaciones que gobie~ 

nan los efec'tos de Contraste-Asimilación; considerando las 

siguientes generalizaciones: 

lo. Si una persona tiene una actitud hacia el domi-

nio del estímulo, sus juicios de objetos espec~ 

ficos de ese dominio son, para ciertos alcances, 

relativos a las categorías de su propia escala 

de referencia; además del contexto de estimula-

ción inmediata y precedente. 

20. En la medida en que el dominio de estímulos tell 

ga una alta prioridad en el esquema de referen-

cia personal con su mundo social, la latitud de 

aceptación del individuo se convierte en un an-

l' 

claje o estandar para la colocación de otros 

items en el dominio. En otras palabras, el ran-

go de posiciones aceptables para el sujeto se 

convierte en un ancla proporcional a su involu-

cración personal en el apoyo del tópico. 

30. En la medida en que su propia posición llega a 

ser el ancla más importante en la situación, la 

categorización de items por parte del individuo, 

es EVALUACION de los mismos. 
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Actualmente existe un cuerpo considerable de invest~ 

gaci6n que mantiene esta formulaci6n (Sherif, Sherif y 

Nebergall, 1965). Aún cuando se instruye al sujeto para 

que atienda solamente los atributos del estímulo y para 

que los categorice en una dimensi6n impersonal, 

dividuos altamente involucrados realizan la tarea en té!:.. 

minos de sus acuerdos - desacuerdos con los items, incl~ 

yendo valorizaciones de su verdad o falsedad. Aunque uno 

puede forzar temporalmente al sujeto para que sigq ins­

trucciones, que compare un item con otro, como en el m..§. 

todo de pares comparados, el sujeto puede discriminar e~ 

tre los items; pero con excepci6n de acuerdos especiales 

requieriéndole hacer eso, el eto simplemente no sepa-

ra tarea de enjuiciar los items, de la tarea de eva-

luarlos. 

40. Cuando su propia posici6n es el ancla, otros 

items serán desplazados hacia la categoría aceE 

tabl~ para el individuo (asimilaci6n) o lejos 

de ella (contraste), estos desplazamientos se­

rán proporcionales a la proximidad o lejanía de 

la propia posici6n del sujeto. La condici6n n~ 

cesaria adicional para esos desplazamientos 

sistemáticos es que los objetos adolezcan en 

grado de propiedades objetivas que sean fá-

I 
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que definen la afiliación o membresía en una c~ 

tegoría particular. Por ejem: las formulaciones 

claramente expresadas, de una posición extrema 

en un tema social, no son desplazadas sistemáti­

camente ~on a1g6n grado significativo. Son fáci1 

mente identificables como posiciones extremas en 

términos de las realidades sociales prevalecien­

tes. Sin embargo, se encuentran desplazamientos 

sistemáticos para posiciones intermedias y para 

las menos extremas en los mismos tópicos. 

Con estas cuatro generalizaciones, la aproximación 

teórica explica los fenómenos utilizados para estudiar a~ 

titudes con el Procedimiento de las Categorías Propias. 

EL ROL CRUCIAL DE LOS ITEMS INTERMEDIOS 

En un primer estudio hecho por La Fave y Sherif (1962) 

se aportó ,evidencia convincente de que las distribuciones 

distintivamente bimoda1e.s de juicios logrados por el Pro­

cedimiento de las Categorías Propias ocurría hacia desp1~ 

zamientos sistemáticos de los items intermedios. Veinti­

cinco items respecto a la segregación de facilidades pú­

blicas fueron seleccionados a través de pre-tests a fin 

de tener cinco representativos en cada una de las siguieQ 
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tes clases: muy integracionista, integracionista, moder~ 

do, segregacionista y muy segregacionista. 

La variabilidad en la colocación de los items en las 

dos categorías extremas resultó ser baja. Tres muestras 

de jueces juzgaron la posición de esos veinticinco items 

bajo las inst~ucciones de las Categorías Propias. 

Los sujetos favorables y más altamente involucrados 

fueron. noventa y cinco negros de una universidad estatal 

para negros en el sud-oeste norteamericano~ los ·menos iQ 

volucrados fueron ciento cuarenta y cuatro estudiantes 

blancos no graduados seleccionados en una universidad no 

segregacionista. En un esfuerzo para asegurar sujetos 

a'nti-Negros altamente involucrados, setenta y nueve mie.m 

bros de una fraternidad colegial con fuertes lazos h,acia 

la. tradición sureña fueron utilizados. Sin embargo, los 

miembros de la fraternidad fueron un lote heterogéneo, 

como se observa en la siguiente sección. 

Debido al pequeño número de items (25), las varia­

ciones en el número de categorías utilizadas fueron me­

nores que en otros estudios citados anteriormente. Sin 

embargo, 92% de los sujetos Negros utilizaron cu.atro o 

menos categorías, y 68% utilizaron tres o menos catego­

rías. En comparación, 46% de los estudiantes Blancos no 

seleccionados utilizaron 5 o más categorías para los 25 
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items. De los miembros de la fraternidad sureña, 77%,uti­

lizaron cuatro o menos categorías. 

Más del 87% de Negros colocaron más items en las ca­

tegorías que "etiquetaron como favorables a la segregación 

que en aquellas favorables a la no segregación. Entre 

miembros de la fraternidad sureña la distribución fue 

opuesta en el 59% de la muestra, esto es, se hicieron 

más juicios como favoreciendo la no segregación. Estu­

diantes Blancos no-seleccionados distribuyeron sus jui­

cios más uniformemente, 55% de ellos colocaron números 

iguales de items en categorías favorables y 'en categorías 

desfavorables. 

Trazando la IIresponsabilidad" de los items para las 

distribuciones bimodales de la mayoría de Negros y de 

una mayoría de miembros de la fraternidad sureña, La 

Fave y Sherif pudieron mostrar que ocurrieron a través 

de desplazamientos sistemáticos de 13 formulaciones, las 

cuales fueron intermedias a los extremos y tenían altos 

valores Q. Los sujetos Negros usando pocas categorías 

acumularon tales formulaciones en categorías desfavora­

bles a la integración - un efecto de contraste relativo 

a su propia posición de pro-integración. Los miembros 

de la fraternidad sureña, una mayoría de quienes se op~ 

sieron a la integración, acumularon tales formulaciones 
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en categorías favoreciendo la integración- otra vez se oQ 

servó un efecto de contraste. 

Esta investigación de La Félve y Sherif muestra la 

importancia de uno de los mayores requerimientos en la 

preparación de una pila de items para el Procedimiento de 

las Categorías Propias: La colocación debe incluir entre 

los extremos a un gran número de items los cuales sean 

in termedios. en posición" o sean ambiguos en su posición 

con respecto a los extremos. Los juicios hacia tales items 

se caracterizan por gran variabilidad. En breve, son items 

que comunmente son descartados eh la construcción de la 

mayoría de las escalas de actitud más convencionales, por 

ser muy variables. 

Estudios de Zimbardo (1960) y La Fave et •. al. (1~63) 

muestran que las características de tales items, las cua­

les los hacen estar sujetos a desplazamientos sistemáticos 

de acuerdo con la actitud del individuo, no se describen 

adecuadamente con el término simple de "ambigüedad ll
, y 

que la inclusión de adjetivos con conotaciones positivas 

o negativas reduce variabilidad en la colocación. Los 

items que Sherif y Sherif (1964) encontraron más adecua­

dos fueron aquellos que representan posiciones en un te­

mapoco conocido. Posiciones que son objeto de amplios 

desacuerdos (por ejem: II neutralidad" en un tema interni! 
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cional "caliente" o delicado) y formulaciones cuyo sign.i, 

ficado es "indeterminado ll
• Un emplo de este último es 

aportado por el estudio de Zimbardo (1960) de los estu­

diantes especializándose en ciencia o en humanidades, a 

saber: "Cualquiera que haya conocido personalmente a un 

científico conocerá por qué la ciencia está donde se 

encuentra hoy". 

El segundo reguerimiento importante para preparar un 

conjunto de items es gue el rango o variedad deberá ser 

amplio, incluyendo posiciones extremasen temas sociales 

o en comparaciones transculturaLes de escalas de referen­

cia, cubriendo un rango más allá de la experiencia y tra­

dición usuales. Este requerimiento refleja el hecho de 

que el rango particular de valores presentados para juz­

garse o evaluarse afecta la colocación de ciertos items 

particulares. 

Por ejemplo, C. Sherif (1961) encontró que estudian 

tes Indios y Blancos usaban categorías más estrechas, de 

este modo discriminaban más agudamente cuando se les pr~ 

sentaba un rango de items aceptables a ellos mismos que 

cuando se les incluían items rechazables. II Esto corres­

ponde a la bien conocida tendencia para ver finos mati­

ces de diferencia cuando procedemos con amigos o aliados 

pero ignoramos muchas de esas diferencias cuando nuestros 
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amigos son comparados con enemigos". (Sherif y Sherif, 

1964). 

CONCLUSIONES IMPORTANTES 

El Procedimiento de las Categorías Propias, no su­

fre de ciertas limitaciones que tienen la mayoría de las 

técnicas disponibles para la medición de actitudes. Su 

lógica no deriva de modelos estadísticos o físicos para 

medición, sino de amplios principios generales del fun~ 

cionamiento psicológico. 

La tarea requerida del individuo, no supone una 

cultura común o un nivel educacional determinado, sino que 

es aplicable con variaciones en el contenido a cualquier 

ambiente cultural donde los objetos son clasificados. 

Puede utilizarse en el estudio de. actitudes sin.de~ 

pertar la atención del sujeto ·de que su actitud está 

siendo explorada con propósitos de investigación. 

Esta técnica arroja medidas cuantitativas sobre dos 

aspectos: La localización de las categorías más acepta­

bles y más rechazables para el propio sujeto y su grado 

de involucración en el tópico evaluado. Un número res­

tringido de categorías con el modo más grande en la dis­

tribución de juicio en el segmento objetable y un se­

gundo modo en el segmento aceptable es típico de perso­

nasal tamente involucrada.s. para el grado en que el in-
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dividuo está muy poco involucrado en el tópico que se e~ 

tudia, su distribución de los items alcanza más divisio­

nes iguales en un gran número de categorías. De esta manera 

, las categorías aceptables y las objetables, pueden 

averiguarse DESPUES de que el sujeto ha clasificado las 

categorías, partiendo de las etiquetas que utiliza para 

las diferentes categorías. 

OBSERVACIONES 

lo. La tarea se da como una tarea de clasificación 

o discriminación. Después, no se informa al sujeto que 

una posición o característica personal de él está bajo 

investigación. 

20. El número de IICategorías Propias" que el sujeto 

utiliza y consecuentemente la magnitud de la propia es­

que emplea el sujeto (ya sea reducida o extendida) 

pueden usarse como indicadores de la intensidad de su a~ 

titud. 

30. El índice de intensidad obtenido de la magnitud 

de la propia escala personal y de las propias categorías 

puede checarse contra la cantidad de desplazamiento de 

items a unas pocas categorías. Este desplazamiento puede 

expresarse en términos de la pr'oporción de juicios en la 

categoría con la más alta frecuencia, en la categoría con 
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la segunda frecuencia más alta, y así sucesivamente. 

40. La dirección pro o contra de la actitud de las 

personas se indica por la localización de las categorías 

con las frecuencias más altas en los segmentos extremos. 

Cuando existe una buena cantidad de items l/neutrales" o 

ambiguos la tendencia es a desplazar esos items en una 

forma característica de tal forma que la cima de las fr~ 

cuencias de juicios se localiza en el segmento de la es­

cala opuesta a la propia posición deseada. 

Ahora podemos volver a la implicación de los halla~ 

gos de estos estudios para la consideración de la inde­

pendencia de la actitud de los' sujetos jueces en la colQ 

cación o clasificación (discriminación) de items. La co­

locación de items en categorías dadas esind~pendiente de 

actitudes intensas cuando se usa el proce,dimiento de los 

intervalos de apariencia igual en la medida'en que los 

items sean claramente elaborados, definidos, o estructu­

rados. La tarea de enjuiciar items es afectada por la aQ 

titud d'el individuo en la medida en que los items sean 

indefinidos, vagos o ambiguos. Los resultados obtenidos 

no indican que esta relación sea el resultado de la "ne-

gligencia" de los individuos. Los resultados relevantes 

en este aspecto indican que aquellos individuos quienes 

apilan juntos items IIneutra1es" en forma sistemática ha-
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mismo extremo, después de dos semanas y también reducen 

su "propia escala ll al usar muy pocas categorías. 
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Cuando es apropiado para los propósitos de investig~ 

ción, se le puede pedir directamente al individuo, que 

evalúe los objetos en términos de sus propias aceptacio­

nes o rechazos. Variando el material de estímulo, es po­

sible evaluar las categorías del individuo relativas a aqu,g 

llas categorías prevalecientes en sus propios y en sus 

diferentes grupos culturales, y predecir sus reacciones 

a items culturales desviados de sus latitudes de acepta­

ción. De hecho, creemos que los hallazgos logrados a tr~ 

vés de las categorías propias del individuo tendrán mu-

cho más valor predictivo que la mayoría de los tests ,con 

vencionales, que solamente arrojan un índice o una sola 

posición para representar la actitud del individuo. 

En opinión de Sherif y Sherif (1964), el uso de teQ 

ría y procedimientos similares para el estudio de reacciQ 

nes al cambio socio-cultural y de innovaciones, es uno de 

los más'excitantes entre varios problemas a ser explora­

dos a través del Procedimiento de las Categorías Propias. 

Veamos algunas observaciones que hace Reich (1969): 
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IIEl interés en la técnica de las "CategQ 

rías Propias" de evaluación de actitudes 

está generando continuamente un gran nú­

mero de estudios empíricos en el campo del 

funcionamiento de la actitud. Por ejemplo, 

el trabajo sobre .A.ctitudes y funcionamieQ 

to de la personalidad indica una estrecha 

conexión, entre PROCESOS COGNITIVOS Y PRO­

CESOS .ACTITUDINALESo Se cree que allí exi~ 

ten importantes conexiones metodo16gicas 

entre. la investigación de la actitud y la 

investigación cognitiva . .Así pues, el in­

tento de esta nota es crear una unificaci6n 

metodológica parcial de las dos áFeas. La 

unificación e~ estrictamente metodológica 

en el sentido de que en ambas áreas el mi~ 

mo procedimiento matemático puede usarse 

para analizarlos resultados de los estu­

dios empíricos respectivos de cada área. 

Sin embargo, también será señalado que la 

unificación potencialmente es más que me­

todológica, ya que el aparato conceptual 

utilizado para discutir'el funcionamiento 

de la actitud es, o en el último dé los 
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casos puede ser mucho muy similar, si no es 

que idéntico a aquel utilizado para discutir 

ciertos procesos cognitivos" (Reich,1969~ p.p. 

219) . 

SINTESIS DEL PROCEDIMIENTO DE LAS CATEGORIAS 

PROPIAS PARA LA MEDICION DE ACTITUDES. 

Los experimentos revisados en este capítulo apoyan 

la sugerencia de que el Procedimiento de las Categorías 

Propias puede usarse para evaluar las actitudes de los in 

dividuos sin que se den cuenta de ello. 

Las indicaciones sumarizadas son las siguientes: 

lo. El estudio de Carolyn Sherif de las Categorías 

Evaluativas demuestra la utilidad potencial del Procedi­

miento de las Categorías Propias en la investigación de 

diferencias culturales y en la comparación de personas 

en diferentes niveles de aculturación. En este contexto, 

el Procedimiento de las Categorías Propias se usa para 

evaluar normas culturales prevalecientes o el uso de 

productos culturales. Variando el material de estímulo a 

ser categorizado, es posible evaluar las categorías del 

individuo relativas a aquellas que prevalecen en su grQ 

po cultural, y predecir sus reacciones a conductas o 

items culturales desviados de la latitud de aceptación 

prevaleciente. El procedimiento en tal estudio no requi~ 
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re ser restringido a items verbales, pero podría incluir 

también la selección de objetos. 

20. Para el estudio de actitudes, sin que el sujeto 

se dé cuenta de que sus actitudes están siendo evaluadas, 

es esencial que nunca se informe verbalmente o con deta­

lles implícitos al sujeto que las actitudes o la evalua­

ción de ellas es el tópico ql que se refiere el estudio. 

En cambio, la dimensión de sus categorizaciones es con­

siderada una dimensión aparentemente objetiva en la me­

dida en que un item es favorable o desfavorable al objeto. 

Más allá de esto, se ganan experiencias de la investiga­

ción realizada, de tal forma que pueden guiar futuras e~ 

ploraciones: 

a) El contenido del material a ser eva~uado puede 

escogerse en base al interés de la investigación, 

tan ampliamente como divisiones conocidas exis­

tan entre grupos diferentes, ,así como en las P.2. 

siciones tomadas o consideradas. 

b) Los items deberán ser seleccionados para incluir 

formulaciones claras de las posiciones públicas 

en el tema, particularmente seleccionar un núm~ 

ro suficiente de formulaciones claras no ambi­

guas para los extremos. 
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c) Un gran número de items intermedios deberán in-

cluirse, especialmente items etos a interpre-

taciones alternativas (juzgados o evaluados con 

gran variabilidad) o que de alguna forma son 

determinados, de modo que el respondiente deba 

contar con su propia interpretación. En esas fo.!:. 

mulaciones deberán evitarse palabras con claras 

connotaciones positivas o negativas. 

d) En la medida en que el número de categorías usa­

das es de interés, entre más items se usen, ma­

yores serán las diferencias individuales, en e~ 

te caso de acuerdo a sus actitudes. 

e) Los procedimientos, en cualquier nivel, deberán 

dejar libre al sujeto para usar tantas o tan PQ 

cas categorías como él escoja y para distribuir 

sus juicios como él considere o piense que es 

apropiado para el material y para la dimensión 

a evaluar. 

f) La dimensión i evaluar deberá ser clara y enfá­

ticamente establecida, así como el procedimiento 

indica asegurarse de que todos los sujetos eti­

queten sus categorías en el mismo orden a 10 

largo de la dimensión. 

Las mediciones conductuales de la actitud, usan 
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do esos procedimientos son el número de categorías 

~ue el individuo usa y la distribución de sus ju,i 

cios en ellas. En general, entre más altamente i~ 

volucrado esté el respondiente, menor es ·el núme­

ro de categorías que utiliza, y la forma de sus 

juicios estará en la posición más objetable para 

el propio sujeto. Entre menos involucrado esté el 

sujeto, usará un mayor número de categorías, y di~ 

tribuirá más uniformemente sus juicios. Para pro­

pósitos de investigación, o después de que todo 

el material ha sido categorizado, se le puede 

pedir al sujeto que etiquete sus categorías de 

acuerdo a la aceptabilidad que éstas tengan para 

él (Sherif, Sherif y Nebergall,1965) ", 
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NOTAS 

pag. 107 CAPITULO 111 

(1) - En el procedimiento original de Thurstone, precisa­

mente estos son los items que por considerárseles 

muy ambiguos se les descarta. 
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CAPITULO IV 

ACTITUDES DE LA COMUNIDAD CIENTIFICA RESIDENTE 

EN LA UNAM Y EN EL IPN HACIA EL CONACYT 

Planteamiento del Problema: 

¿Cuáles son las actitudes de la Comunidad Cientifi­

ca residente en la Universidad Nacional Aut6noma de Méxi­

co y en el InstitutQ Poli.técnico Nacional hacia el Conse­

jo Nacional de Ciencia y Tecnologia, en función de la ex­

periencia directa con él, .y de las expectancias que gene­

ra como instituci6n? 
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Antes de plantear nuestras hipótesis será pertinen­

te hablar de la característica fundamental de nuestro es­

tudio. 

La aproximación metodológica que hemos abordado es 

una aproximación EXPLORATORIA y a la vez confirmatoria. 

Exploratoria en el sentido en que únicamente nos ha inte­

resado describir situaciones o eventos a través de la recQ 

lección detallada de información factual, identificar prQ 

blemas relacionados con nuestro objeto de estudio y hacer 

comparaciones y evaluaciones a través de la información 

reportada por los datos recolectados. También podemos 

cir que es exploratorio en el sentido de que exclusiva­

mente controlaremos las variables independientes que nos 

interesan, y porque nos planteamos una pregunta que en 

,ningún otro estudio realizado en México se ha abordado 

concreta y objetivamente desde el punto de vista de la 

psicología social. 

Confirmatorio en el sentido de que en base a la de­

finición de actitud de'Sherif y Sherif que hemos adoptado, 

las expectativas y la experiencia son factores que deter­

minan la formación y consolidación de la actitud. Y por­

que tratamos de predecir las relaciones existentes en-

tre tales factores y la actitud, aunque la prueba defini­

tiva de estas relaciones puede ser a través de la verifi­

cación o no verificación de las hipótesis correspondientes. 
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Nuestr~s hip6tesis de trabajo serán siempre con 

direcci6n por lo que podemos decir que se ajustan al ca-­

rácter metodo16gico de nuestra investigación. El tamaño 

de nuestra muestra, sus características y la manera en que 

la obtengamos quizá nos permita hacer generalizaciones. 

Planteamiento de Hip6tesis: 

Hip6tesis Nula No. 1: No hay diferencia estadí~ 

ticamente significativa en la actitud hacia el CONACYT en 

tre dos grupos de sujetos de la Comunidad Científica, de -

la UNAM y el IPN, uno que tuvo experiencias favorables y -

otro que tuvo experiencias desfavorables con el CONACYT. 

Hip6tesis Nula No. 2: No hay diferencia estadís­

ticamente significativa en las actitudes hacia el CONACYT 

entre dos grupos de sujetos de la Comunidad Científica de 

la UNAM y el IPN, uno que tiene expectativas favorables y 

otro que tiene expectativas desfavorables hacia el CONACYT. 

Hip6tesis Nula No. 3: No hay diferencia estadí~ 

ticamente significativa entre dos grupos de sujetos: uno 

de involucrados (con actitudes positivas o negativas hacia 

el CONACYT) y otro de nO-.involucrados (con actitudes neu­

trales hacia el CONACYT), en cuanto al número de categorías 

en que clasifican ítems actitudinales referentes al CONACYT. 
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Hip6tesis Alterna No. 1: hay diferencia es--

tadísticamente significativa en la actitud hacia el CONACYT 

entre dos grupos de sujetos de la Comunidad Científica de 

la UNAM y el IPN, uno que tuvo experiencias favorables y -

otro que tuvo experiencias desfavorables con el CONACYT, 

siendo más favorable la actitud en el grupo que tuvo expe -

riencias favorables. 

Hip6tesis Alterna No. 2: hay diferencia 

dísticamente significativa en las actitudes hacia el CONACYT 

entre dos grupos de sujetos de la Comunidad Científica de -

la UNAMy el IPN, uno que tiene expectativas favorables y -

otro que tiene expectativas desfavorables hacia el CONACYT, 
siendo más favorable la actitud en el grupo con expectativas 

favorables. 

Hip6tesis Alterna No. 3: Una mayor pr6porci6n de 

sujetos involucrados con el CONACYT (positiva o negativamen­

te) hace un número menor de categorías de clasificaci6n de -

ítems referentes al CONACYT, en comparaci6n con aquellos su­

jetos no~involucrados. 

DEFINICION DE VARIABLES 

Variables Independientes: Definiciones Conceptuales. 

10.- Experiencia favorable: aquella conducta que trae como 

resultado o consecuencia una recompensa o reforzamien-

too 
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20.- Experiencia desfavorable: aquella conducta que trae 

como resultado o consecuencia un castigo o pérdida -

de una recompensa (reforzamiento negativo desde el -

punto de vista del análisis experimental de la con-­

ducta). 

30.-Expectativa favorable: La probabilidad subjetiva -­

que tiene un individuo de que cierta conducta espec! 

fica tenga como consecuencia la ocurrencia de algo -

gratificante. 

40.- Expectativa desfavorable: la probabilidad subjetiva 

que tiene un individuo de que cierta conducta espec! 

fica tenga como consecuencia la ocurrencia-de algo -

no gratificante. 

50.~ Involucraci6n: Es la emergencia funcionalmente ope­

rativa de una o más actitudes en un determinado mar­

co de referencia, junto con otros factores internos 

y externos. 

60.- No Involucraci6n: Es la no emer~encia funcionalme~ 

te operativa de una o más actitudes en un determina­

do marco de referencia, junto con otros factores in­

ternos y externos. 



177 

Variables Independientes: Definiciortes Operacionales. 

10.- Experiencia Favorable (Posftiva): El sujeto solici­

tó algún servicio al CONACYT y se 10 proporcionaron. 

20.- Experiencia desfavorable (Negativa): El sujeto soli 

citó algún servicio al CONACYT y no se 10 proporci~ 

naron. 

30.- Expectativa Favorable (Positiva): Será aquella en la 

cual el sujeto crea.que si solicita algún servicio o 

ayuda del CONACYT, la recibirá. 

40.- Expectativa desfavorable (Negativa): Será aquella en 

la cual el sujeto crea que si solicita algún servicio 

o ayuda del CONACYT, no la recibirá. 

50.- Involucración: estará dada por los tamaños relativos 

de las amplitudes de aceptación o rechazo al categori 

zar el sujeto un conjunto de estímulos relevantes: en 

tre mayor es el tamaño de la amplitud de rechazo en -

relación con la amplitud de aceptación y la amplitud 

de indiferencia, mayor será la involucración de la -­

persona respecto a ese conjunto de estímulos. 

Para nuestros objetivos, la invo1ucración de un suje­

to estará determinada por su posición en el 25% de ca 
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lificaciones superio.res (posi tivas) O inferiores (n~ 

gativas) contenidas en un ordenamiento de rango de -

calificaciones logradas por los suj-etos en la escala 

de actitudes hacia el CONACYT. 

60.- La No-involucración estará dada por el tamafio relati 

vode la amplitud de indiferencia al categorizar el 

sujeto un conjunto de estímulos relevantes: entre­

mayor es el tamafio de la amplitud de indiferencia en 

relación con la amplitud de rechazo y la amplitud de 

aceptación mayor será la no involucración de la pe,!. 

sona respecto a ese conjunto de estímulos. 

Para el presente objetiy07 la no-involucración de un 

sujeto estará determinada por su posición dentro del 

50% de las calificaciones que caen en la parte media 

de Un ordenamiento d~ rango de calificaciones de ac­

titud hacia el CONACYT, que va desde superior (25% -

de las calificaciones de actitud positiva) a inferior 

(l5%de las calificaciones de actitud negativa). 

Variables Dependientes: 

Nuestra variable dependiente será toda respuesta tipo 

que derive de las variables independientes. En un sentido 

más específico: la actitud. 

Definición Operacional de la Variable Dependiente: 
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"La actitud es el conjunto de categorías que un in­

dividuo emplea para evaluar un dominio de estímulos 

sociales (objetos, valores, personas, instituciones, 

grupos, ideas, etc.) que él ha establecido y apre!! 

dido a partir de ese dominio (en interacci6n con --

otras personas, por 10 general) y que 10 relaciona 

con los subconjuntos del dominio en diversos grados 

de afecto (motivaci6n-emoci6n) positivo o negativo". 

Sherif y Sherif (1967). 

Control de Variables.-

A) Sexo: hombres y mujeres. 

B) Edad: número de años cumplidos. Los sujetos deberán 

tener como mínimo 23 años cumplidos y como máximo no 

habrá límite de edad. 

C) Nivel de Educaci6n: Los sujetos deberán tener como mí 

nimo el punto 1 de la escala de nivel educativo y como_ 

máximo el punto 4. 

Escala de Nivel Educativo 

.. , 

1 2 3 4 

Licenciatura 
100% de cré- Estudios 
ditos cubier Maestría Doctorado de Post-
tos como mí-=- Doctora-
nimo. do. 
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D) Des'eabilidad Social: Utilizando el Procedimiento 

de las Categorías Propias de Sherjf y Sherif, el cual 

permite evaluar actitudes en forma indirecta. 

Nivel ~e Significancia establecido P 0.05. 

Instrumentos: 

a) Escala de Actitudes hacia el CONACYT ,de Intervalos 

Aparentemente Iguales (modificada) 

b) Escala de Actitudes hacia el CONACYT de Bis Categ~ 

rfas Propias, de Sherif y Sherif. 

~) Cuestionario. 

d) Lápiz ~ Tarjetas en blanco de ¿.S X12.5 cms. 

Para poder implementar el Procedimiento de las Catego­

rfas Propias de Sherif y Sherif, nuestro primer objetivo -

fue la construcci6n de uná escala de actitud~s hacia el 

CONACYT, siguiendo el procedimiento de la técnica de los In 

tervalos de Apariencia Igual de Thurstone (1), y modificada 

en él sentido de que una vez logrados los v'alores Q y L de 

los ftems, se escogieron aquellos que tuVieran un valor Q -

más alto; partiendo convencionalmente de un límite inferior 

de Q= 1: 25 .. 
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A partir de esto último, se procedió a construir 

la Escala de las Categorías Propias, que debería cubrir 

dos los rangos posibles de las posiciones en el tema. (2) 

Para lograr esto se seleccionaron 56 ítems que cubrieron -

el rango total del contínuo teórico favorable-desfavorable, 

y se imprimieron en tarjetas blancas de 7.5 X 12.5 cms. El 

ordenamiento teórico de tales ítems, así como sus valores -

Q y L se pueden ver en el apéndice B. En cuanto a la con-­

fiabilidad y validez de la escala de S6 ítems, podemos con-

siderar que son las mismas que las encontradas en la escala 

construida con el método de los Intervalos de Apariencia -­

igual, donde la correlación entre los Valores Escalares de 

dos grupos de 18 sujetos cada uno fue 0.87. 

Diseño de Investigación: se utilizó un diseño de 

dos grupos y multigrupos independientes. 
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Selección del Universo y de la Muestra.-

Respecto a nuestro universo de estudio, a nuestro d~ 

seño de la muestra y al tamaño de la misma, deseamos ha­

cer algunas aclaraciones pertinentes. 

En un principio, con la idea de que nuestro trabajo 

resultara lo más completo posible, nuestro interés se 

orientó hacia el estudio de las actitudes de la Comuni­

dad Científica residente en las instituciones de educa­

ción superior públicas del D.F., hacia el CONACYT, consi­

derando corno nuestro universo de estudio a los miembros 

de la Comunidad Científica, definida ésta corno el grupo 

de personas cuya actividad de aprendizaje; enseñanza o 
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investigación científica pura o aplicada se lleva a cabo 

en las instituciones de educación superior públicas del 

D"F. NUestro diseño de muestra se proyectó como un di-

seño proporcional estratificado y de conglomerados de ta­

maño desigual: sin embargo, al estudiar más a fondo esta 

posibilidad en la fase de exploración llevada a cabo para 

detectar múltiples aspectos del propósito de investigación 

nos percatamos de: 

a) Que nuestros recursos básicos no nos permitían cOQ 

siderar como nues·tro universo a las personas que 

residen en todas las instituciones de educación sQ 

perior públicas del D.F. 

b) Que aparte de la UNAM y el IPN, no se podían in­

cluir el resto de las instituciones de educación 

superior públicas del D.Fo 1 enlistadas en el "Di­

rectorio Nacional de Instituciones que Realizan 

Investigación y Desarrollo Experimental ll
, editado 

por el CONACYT, (serie Directorios y catálogos 

1976~, por el hecho de no contener los suficientes 

elementos para ponderar los estratos correspondieQ 

tes, o porque en algunas de esas instituciones 

nunca se había dado entre sus miembros un contac­

to directo con el CONACYT. 

c) Que al explorar la posibilidad de lograr un mue§.. 
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treo proporcional estratificado de conglomerados 

de tamaño desigual para investigación definitiva, 

no se podía lograr esto por la imposibilidad de 

determinar el número de elementos residentes en 

cada departamento o unidad de muestra selecciona­

da del universo proyectado, debido esto a la gran 

movilidad de los elementos (unos trabajaban a la 

vez en distintos departamentos o en diferentes 

ins ti tuciones) • 

d) Que ante la imposibilidad de contar con el núme­

ro de residentes en cada departamento, podríamos 

realizar nuestra investigación considerando a la 

Comunidad Científica no a nivel de grupo de indi-

viduos sino a nivel de centros de investigac~ón 

y/o desarrollo experimental. 

e) Que considerando a, b, c, y. di el diseño de nue§. 

tra muestra así como su tamaño se verían afecta-

dos. 

f) Que teníamos que cambiar el diseño de nuestra 

muestra y el tamaño de la misma, así como utilizar 

un procedimiento de selección para los elementos 

de las unidades de muestreo finales. 

Partiendo de los hallazgos de esta fase exploratoria 

del tema, decidimos modificar el objetivo de la investi-
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gació.n, así como el diseño de la muestra y la amplitud 

de la misma. 

Por lo anterior: 

Nuestro universo, la Comunidad Científica la hemos 

definido no a nivel de grupo de individuos sino a nivel 

de los departamentos que componen los diferentes centros 

de investigación del IPN y de la UNAM, donde se ha deteQ 

tado que se realiza alguna actividad de aprendizaje, ens~ 

ñanza, investigación y/o desarrollo experimental en los 

diferentes campos de la ciencia clasificados por el 

CONACYT en 5 grupos principales*: 

1- Ciencias Exactas y Naturales 

2- Tecnología y Ciencias Agropecuarias 

3- Tecnología y Ciencias de la Ingeniería 

4- Tecnología y Ciencias Médicas 

5-' Ciencias Sociales y Humanidades 

De este último grupo sólo fueron seleccionadas: 

a) Contabilidad 

b) Administración 

* Véase en el apéndice C los campos de la ciencia cubieE 
tos por la encuesta, y en el apéndice D los departa­
mentos del IPN y de la UNAM encuestados. 
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c) Educación 

d) Economía 

e) Sociología 

f) Sicología 

g) Ciencia Política y Admi"nis tración Pública 

Esta selección se hizo en base a un criterio de re­

levancia y prioridad señalado por los criterios del 

CONACYT: excluyéndose el resto de los en1istados en el 

Documento No. 4, Serie Directorios y Catalogos,( 1975. ) 

Los departamentos seleccionados como unidades de 

muestreo fueron aquellos enlistados en el "Directorio 

Nacional de Instituciones que Realizan Investigación y 

Desarrollo Experimental", editado por el CONACYT. Serie 

Directorios y Catálogos, 1976. 

Diseño de Muestra.-

La determinación de nuestra muestra fue a través de 

un diseño de muestreo al azar estratificado y proporcio­

nal. Aunque una vez que se lograron las unidades de mue~ 

treo (los departamentos), se escogieron Qe cada una de 

ellas dos elementos, uno que tuviera experiencia directa 

previa con el CONACYT y otro que no la tuviera. En esto 

último y debido a múltiples razones cO,mo ausencia de los 

miembros de un departamento seleccionado, rechazo a la 

entrevista, prohibición de responder a encuestas, etc.? 
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encontramos "mortandad" de sujetos o casos perdidos, por 

10 que para recuperarlos tuvimos que duplicar la selección 

de una unidad de muestreo en un caso, o duplicar la selec­

ción de un elemento dentro de la unidad de muestreo, en 

otro caso. 

Seleccionamos el diseño de muestreo al azar estrati­

ficado y proporcional por las ventajas que brinda para r~ 

presentar adecuadamente las distintas partes de la pobla­

ción, y porque: 

a} Permite reducir las variancias de los resultados 

de la muestra para la población total, redundando 

esto en una mayor precisión de las estimaciones. 

b) Permite usar diferentes métodos de muestreo en 

los distintos estratos de la población. 

c) Las subpoblaciones representan determinados "do­

minios de estudio", es decir, la encuesta tiene 

como finalidad proporcionar resultados de la mue~ 

tra determinada acerca de las diversas subpob1a­

ciones , Kish, (e'n Festinger y Katz 1953 ). 

Determinación del Tamaño de la Muestra.-

Pa'ra poder determinar el tamaño de nuestra muestra 

de acuerdo al diseño de la muestra escogido, recurrimos 

al Directorio Nacional de Instituciones que Realizan In­

vestigacion y Desarrollo Experimental, de donde se e1a-
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boró un listado de todos los departamentos de investiga-

ción y/o Desarrollo Experimental de la UNAM y el IPN. 

De la UNAM se encontraron 179 departamentos con la$ 

características requeridas y del IPN se encontraron 51 d~ 

partamentos con las mismas características. 

El universo total de departamentos se dividió en dos 

estratos (H), uno para el IPN (I), y otro para la UNAM 

(U) • 

Por lo tanto tenemos: 

H1 51 unidades de muestreo. 

HU 179 unidades de muestreo. 

230 

Ya que N = 230 unidades de muestreo, decidimos arbi-

trariamente escoger aproximadamente ~ deN como tamaño de 
6 

la muestra (n). 

n: == 1 
"6 

1 230 
"6 

38.33 ~39 

n 39 unidades de muestreo 

Al sacar la proporción de unidades de muestreo para 

cada estrato de I y U tenemos: 

la ponderación del estrato 

Para NI 0.221 



Para 179 
230 
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0.778 

La cantidad de unidades de muestra para cada estrato 

estará dada por NI,u = N WI,u 

Específicamente para los estratos HI y Hu tene-

mas: 

39 X 0.221 8.619 ~ 9 

NU 39 X 0.778 = 30.342 ~ 30 

El número de unidades de muestra para cada estr~ 

to fue: 

NI 9 unidades de muestra 

NU 30 unidades de muestra 

Para seleccionarse al azar y en forma independiente. 

Si de cada unidad de muestra se seleccionaron 2 ele-

mentas para encuesta, logramos: 

NI = 9 unidades de muestra 
treo. 

18 elementos de mue~ 

HU 30 unidades de muestra - 60 elementos de mue~ 

treo. 

Si número total de elementos de muestreo 

78 elementos de muestreo. 
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Estos 78 elementos de muestreo divididos en dos es­

tratos: NI' (IPN) y Nu (UNAM) poseen ciertas característ~ 

cas en cuanto a nivel de educación, edad, sexo, e ingr~ 

sos. Para ver estas características de NI véase el apén­

dice E , Y para las de Nu véase el apéndice F . 

Procedimiento.-

El instrumento utilizado para evaluar las variables 

de actitud bajo consideración fue la Escala de Actitudes 

hacia el CONACYT de las Categorías Propias de Sherif y 

Sherif; consistiendo ésta de 56 items que cubrían todo 

el contínuo teórico desde,desfavorable a favorable hacia 

el CONACYT o 

De acuerdo a nuestro diseño y a nuestro tamaño de 

~a muestra, esta escala se les aplicó a dos suietos de 

cada uno de los diferentes departamentos o unidades de 

muestreo seleccionadas de la UNAMy el IPN respectiva­

mente. El criterio para seleccionar estos dos sujetos 

era que uno de ellos hubiera tenido alguna experiencia 

previa de contacto directo con el CONACYT a cualquier n~ 

vel de solicitud de servicios, mientras que el otro suj~ 

to nunca debería haber tenido tal experiencia· de contac­

to directo, pero si debía tener conocimiento de la exi..§. 

tencia del CONACYT como institución de servicios para la 

Comunidad Científica. 



Ya seleccionados los sujetos bajo este criterio, se 

les pedía su cooperación para la tarea experimental, y se 

les explicaba un supuesto objetivo de la investigación 

sin alertarlos nunca de que a través de la tarea a que se 

sujetarían se podrían evaluar sus actitudes hacia el 

CONACYTo Una vez que el sujeto aceptaba la involucración 
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en la tarea que se le encomendaba, se le dieron para lectura 

y comprensión una serie de tres instrucciones, de las cu~ 

les las primeras eran las siguientes: 

PRIMERAS INSTRUCCIONES PARA LOS JUECES 

En la presente tarea se solicita de usted que haga 

el pap~l de juez, para poder validar la objetividad 

que exista entre dos grupos de jueces respecto a 

una tarea de juicio. Así pues, se le entrega un pa­

quete que contiene formulaciones para ser juzgadas 

y clasificadas en diferentes montones, en términos 

de los grados en gue hablan favorablemente o desfa­

vorablemente del CONA.CYT. Se le pide que clasifique 

las etas en el número de montones que a su jui­

cio crea necesario de tal forma que la clasificación 

expresada en un montón será diferente del otro o de 

los otros montones. Así, cada montón .de tarj etas r~. 

presentará una clasificación del tema. Ponga en el 
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mismo montón formulaciones que a su juicio' Vayan juntas en 

términos de sus relativas posiciones hacia el CONACYT, es-

to es, que expresen un grado cualquiera respecto a si ha­
blan favorablemente o d.esfavorablemente del CONACYT. Esta 

tarea deberá determinar cuántos montones tendrá usted cuan 

do haya terminado de clasificar el contenido de las tarje­

tas .•• y tendrá diferentes montones de formulaciones colo-

cadas en un orden ascendente en cuanto a'sus relativas po-

siciones. 

NOTA IMPORTANTE: 

En la presente tarea usted, es lin suJeto anónimo ya que no 

se le solicita ningún dato respecto a su identidad, por 

tal motivo siéntase libre para distribuir lasformulacio--

nes en el número de montones qUe Usted 'crea conveniente. 

Al finalizar la tatea de clasificaci6n en montone~, haga -

el favor de no remover las tarjetas la posici6n en que 

las ha ordenado. 

Al terminar de leer las instrucciones anteriores, se ~nco-

mendaba al sujeto a hacer las preguntas pertinentes para -

aclarar el fundamento de las instrucciones, así como tam-­

bién para aclarar enfáticamente la dimensión o atributo a 

juzgar, continuando sin orientarle de que su posici6n est~ 

ba bajo escrutinio. Una vez aclarada perfectamente la ta­

rea a realizar, se le entregaba al sujeto un mont6n de 

jetas conteniendo los ítems a juzgar, y se le indicaba ver 
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balmente que debía tener precaución en la tarea así como -

que disponía de todo el tiempo que deseara utilizar en la 

tarea de clasificación de los items. 

SEGUNDAS INSTRUCCIONES PARA 

LOS JUECES 

Ahora que ya completó usted la tarea de clasifi­

car en montones las formulaciones que se le entregaron, el 

siguiente paso es numerar los montones. Para esta tarea -

voy a entregarle un número determinado de tarjetas en blan 

co, de acuerdo al número de montones que haya formado. En 

la parte superior de cada una de estas tarjetas usted deb~ 

rá anotar con números romanos el número que corresponda a 

cada montón, partiendo de numerar con el número 1 aquel 

montón que contenga aquellas formulaciones que hablen más 

desfavorablemente del CONACYT, con número 11 el siguiente 

montón y así sucesivamente. El último montón numerado de­

be de contener las formulaciones más favorables, o que ha­

blen más favorablemente, dél CONACYT. 

Por favor coloque esta tarjeta ya numerada, en el montón -

que le corresponda. 
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TERCERAS INSTRUCCIONES PARA 
LOS JUECES 

La siguiente y última tarea, es muy sencilla. -

De los montones de tarjetas que tiene frente a usted, por 

favor tome el mont6n ~ue crea que está más de acuerdo con 

su punto de vista en el tema, y escriba en la parte inf~ 

rior de la tarjeta numerada: "el más aceptable". Si exis 

ten otros montones queconteng~formu1aciones que también 

son aceptables para usted, escriba "aceptable" en cada uno 

de ellos. 

Ahora, tome el montón de tarjetas que sea más re 

chazable desde sU punto de Vi,s ta, y escriba "más rechaza­

ble" en la parte inferior de la tarjeta numerada. Si exis 

ten otros montones que contengan formulaciones que para u~ 

ted sean rechazables, indíquelos escribiendo "rechazable" 

en la parte inferior de la tarjeta numerada correspondien-

te a ese mont6n. 

Generalmente esta última tarea le llevaba muy p~ 

co tiempo al sujeto excepto cuando tenía dudas para etiqu~ 

tar todos los montones. En tal caso se le permitía que s~ 

10 etiquetara aquel montón más rechazable y aquel más ace~ 
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table para su propia posición, dejándolo libre de la tarea 

de etiquetar otros montones. Si el sujeto ya estaba sat 

fecho con la descripción de cada montón, se le indicaba -

que para asegurar sus características de sujeto experimen­

tal era necesario contestar un cuestionario como el del -­

apéndice G , haciéndole siempre hincapié en que suanoni 

mato sería respetado en el proceso de manipulación de sus 

respuestas. El cuestionario se aplicó a los sujetos hasta 

haber terminado las tareas sefialadas por las tres primeras 

instrucciones, esto se hizo con el fin de no interferir el 

desarrollo de la aplicación de la escala de actitudes, pe­

ro si el sujeto no cubría los requisitos como sujeto expe­

rimental se le descartaba como tal. Esto pudo implicar -­

pérdida de tiempo para el sujeto y el experimentador, pero 

creíamos que de esta forma evitaríamos suspicacias del su­

jeto respecto a la posible relación entre el investigador y 

el CONACYT. 

Después de esto último, nos percatamos de que 

con mucha frecuencia, cuando los sujetos terminaban con el 

cuestionario se les podía observar con cierta incertidumbre 

que algunas veces hacían explícita, en cuanto a qué rasgo o 

rasgos de su personalidad podían haber sido el blanco espec! 

fico de la tarea experimental. A partir de esto último la -
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siguienta tarea del investigador consistía en establecer un 

diálogo lo más informal posible, orientándolo éste a un ch~ 

queo informal de las respuestas dadas por el sujeto en la -

tarea experimental, así como a un intercambio de ideas, su­

gerencias y aclaraciones. ·Esto último de fundamental impo!,. 

tancia, tanto para el investigador como para el sujeto exp~ 

rimental, ya que la tarea a la cual se expuso complaciente­

mente el sujeto era una tarea encubridora de ciertas respo~ 

sabl1idades de cará.cter ético que se dan en toda investiga­
ción científica de carácter social. Como el experimentador 

no deja de ser un individuo también involucrado en la situ~ 

ción experimental, con todas las responsabilidades inheren­
tes, nos pareció apropiado atenuar tal responsabilidad de -

carácter ético, informando al suj eto ~e los verdaderos obj~· 

tivos de la investigación, a.sí como de las posibles implic!!:. 

ciones de ésta. Una vez informado el sujetase le pedía a.!:!, .. 
torización para procesar la información aportada por.élen 

la situación experimental. Si el sujeto accedía a dicho -­

procesamiento se le agradecía. su autorización. Si el suj~ 

~o no accedía a que la información se procesara para los fi 

nes del estudio, se le pedía que por favor tomara las tarj~ 

tas que tenía frente a sí y que las revolviera de tal forma 

que no se .pudiesen utilizar para los fines verdaderos de 1, 

investigación señalada; enseguida se discutían algunos det!!. 

lles más y nos despedíamos agradeciéndole sus atenciones. 
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Es necesario hacer notar que sólo se dio un caso en que el 

sujeto se negó a que utilizáramos su clasificación de ítems. 

Sin embargo un rechazo de la tarea general apareció en cua­

tro sujetos que finalmente se consideraron como sujetos 

"muertos" sustituyéndoseles por otros. 

Recolección de Datos 

La recolección de los datos reportados por cada 

uno de nuestro~ sujetos se llevó a cabo utilizando un cues­

tionario como el del apéndice G ,y una hoja de registros 

como la contenida en el apéndice H. 

A partir de la información registrada en la hoja 

de registros se procedió a sacar la media de los valores 

escalares del montón de ítems reportado por el sujeto como 

el montón o la categoría más aceptable para él. Así, la 

calificación de actitud para cada sujeto se calculó a par­

tir de la media de los valores escalares del montón más 

aceptable para la propia posición del sujeto. 
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NOTAS 

pag. 1 8 0- 1 8 1 CAPITULO IV 

(1) - Véase el apartado: construcción de una escala de 

Tburstone como base del procedimiento de las Ca­

tegorías Propias. 

(2) - En el procedimiento de las categorías Propias se 

señala como requerimiento que deben evitarse en 

los items palabras con claras connotaciones positi­

vas o negativas. Nosotros, y de acuerdo con nuestro 

objeto de estudio ~ hemos evitado algunas de ta­

les palabras ya que en la opinión pública se encoQ 

traron posiciones con claras connotaciones positi..;. 

vas y negativas, y por tal motivo les hemos in<;lui:.. 

do en nuestros items. Quizá el señalamiento que se 

hace en el procedimiento se debe a la naturaleza 

del objeto psicológico de las investigaciones (de 

tipo raciales) de donde derivó como procedimiento. 
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CAPITULO V 

PRESENTACION DE LOS RESULTADOS 

De acuerdo a las tres hipótesis originales investi-

gadas, los resultados son: 

Actitudes hacia el CONACYT en relación a la hipótesis 

No. 1. 

Experiencia Ix de Actitudes t P 

Experiencia Favorable 4.40 

1.2940 0.10 

Experiencia Desfavorable 4.11 

• Aceptamos la Ho
l y Rechazamos . . 

Actitudes hacia el CONACYT en relación a la hipótesis 

No. 2. ( siguiente hoja) . 
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Expectativas I X de Actitudes t P 

Expectativas Favorables 4.73 

5.2333 0.001 

Expectativas Desfavorables 3.62 

Rechazamos H~ Y aceptamos H~. 

Respecto a 'la hipótesis No. 3, como criterio para d,!! 

finir menor y mayor número de categorías se utilizó la 

mediana y se hizo una X2 dos muestras independientes 

(2 X 2) encontrando: 

Número de categorías empleadas por sujetos involucrs., 

dos y no-involucrados. 

No-involu-
~ Involucrados erados p 

" 

5 o más categorías 14 17 

·0.856 0.30 

4 o menos categorías 

o • Rechazamos Hf 

25 

y Aceptamos H3 ' ~ 
o 

22 

Análisis e Interpretación de los Resultados.-

De los resultados podemos concluir que respecto a la 

hipótesis No. 1 no existe diferencia significativa en la 

actitud hacia el CONACYT en los sujetos 'de la UNAM y el 
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IPN 'que han solicitado algún servicio al CONACYT con re-

sultados favorables o desfavorables. Esto podría deberse 

a un amplio nivel de tolerancia por parte de los sujetos 

con 'experiencia desfavorable ya que es posible que justi-

fiquen las acciones de la institución en base al conoci-

miento que tengan de sus funciones y de la política con 

la cual practica esas funciones, o en base a expectancias 

generales a pesar de una experiencia desfavorable. 

Si desde el punto de vista teórico las actitudes son 

en gran parte aprendidas a través de la experiencia, el 

no haber encontrado los resultados predichos por la teo-

ría, nos hace pensar cuáles pudieron haber sido las causas 

de este hallazgo. En primer lugar, debemos notar que la 

media de actitud de ambos grupos (experiencia favorable 

y desfavorable) es relativamente ~eutral, es décir, am-

bos grupos se encuentran en la parte neutral del contí-

nuo (fig. 11 ) • 

En segundo lugar, no sabemos porque no lo pregunta-

mas, cuántas experiencias favorables o desfavorables ha-

bían tenido los sujetos con el CONACYT. Aunque algunos 

autores (Skinner I 1953 ) indican que con un sólo ensa-

yo se pueden aprender ciertas conductas~ considerando el 

objeto psicológico involucrado (una institución) no cre~ 

mas que este sea el caso, debido a la consideración de 
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Experiencia Desfavorable 

Favorable 

. 1---1 ---I----f-----+'--'---I---+----I 

1 3 7 

Experiencia Hipótesis No. 1 

Expectativas Desfavorables 

Expectativas Favorables 

:;/ 
I J r 

1 3 4 6 7 

Expectativas Hipótesis No. 2 

Fig. 11 
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que las actitudes que el CONACYT es capaz de generar son 

fenómenos complejos y dinámicos que no se generan y consQ 

lidan a través de un sólo ensayo sino a través de múltiples 

ensayos con características más de orden conceptual que a­

fectivo. De cualquier forma, no podemos asegurar cuántos 

ensayos (entrevistas) existieron en cada uno de los suje­

tos investigados o si hubo sólo uno que hubiera podido d~ 

terminar su actitud. Sabernos también que en el caso de h~ 

ber tenido experiencia desfavorable, el CONACYT indica a 

tales solicitantes de servicios, que en un futuro puedan 

intentar una vez más la solicitud de determinado servicio, 

y que además a partir de ese momento se les tornará en co~ 

sideración para futuras ocasiones de decisión. Esto cree­

mos que es el factor que determina que la experiencia no 

sea tan decisiva como la expectativa generada en los su­

jetos por parte del CONACYT. También es necesario consid~ 

rar que la intención de los sujetos de continuar la acción 

planeada (solicitar servicios) respecto a la institución, 

puede ser invariante bajo ciertas transformaciones de los 

valores positivos o negativos asociados a la experiencia 

directa'. 

Se sabe que las actitudes forman lo que se llama una 

éonstelac;:ión(Itrech,Crutchfield y Ballachey, 1972)por-lo 

que a1qunas de ellas aparecen corno centrales y otras como 

perifé-/ 
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ricas a los intereses de los sujetos. Tampoco averiguamos 

la centralidad-periferia del motivo que llevó a los suje­

tos investigados a la acción de concluir un plan, una m~ 

ta como 10 es el solicitar los servicios del CONACYT: qu~ 

zá si se tomara esto en cuenta los resultados hubieran s~ 

do diferentes. La respuesta que da CONACYT a los solicitaQ 

tes de servicios suele no ser una respuesta inmediata, si­

no relativamente mediata y en ocasiones a largo plazo: al:!. 

tores como Skiner (1953) han establecido que la inmediatez 

de la contingencia de reforzamiento o castigo (experien­

cia favorable o desfavorable) es un factor determinante p~ 

ra el aprendizaje y se ,sabe que en la medida que la con­

secuencia de una conducta X esté más alejada de ella en 

tiempo 6 menores son sus efectos .. Partiendo de es1:;o pode­

mos considerar que enía entrevista es posible que el sl:!. 

jeto reciba contingentemente la respuesta del CONACx~ j~ 

to con la promesa de una futura consideración de la soli­

citud de servicios que demanda el sujeto. También es pos~ 

ble que la respuesta del CONACYT no sea tan contingente 

debido a su naturaleza más mediata que inmediata. Por es­

tas razones creemos que las actitudes manifestadas no sean 

función de una experiencia solamente; si así lo fuera teQ 

ricamente deberíamos lograr una polarización de actitudes 

. dada por el contenído negativo de una experiencia, pero no 
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fue así ya que encontramos un valor de las actitudes muy 

similar para ambas experiencias lo cual indica la no in­

volucración de un sólo ensayo. Posiblemente si el número 

de experiencias fuera de unO g se el 

concepto de e en un sólo ensayo como el de'ter~ 

minante de una pauta o acción de carác,ter social tan com 

pleja como lo es la actitud. 

Estos hallazgos nos orientan a pensar que las acti­

tudes hacia el CONACYT son aprendidas a través de una s~ 

rie de entrevistas con diferentes contenidos de valor y 

de expectativas, y no a través de un sólo ensayo donde 

no se toma en cuenta que la experiencia directa en sí no 

está dada sin antecedentes, en el vacío. Si el evento de 

entrevista se diera sin antecedentes y sin expectancias 

hacia el objeto psicológico, entonces creemos que sí se­

rían posibles las polarizaciones predichas' por el apre~ 

dizaje en un ensayo. 

Para la hipótesis No. 2 debemos concluir en base a 

los ~esultados, que 'hay diferencia en la~ actitudes 

hacia el CONACYT entre los dos grupos de la Comunidad 

Científica estudiados, uno con expectativas favorables y 

otro con expectativas desfavorables hacia el CONACYT. 

Es más favorable la actitud en el grupo con expectativas 

favorables que en el otro. Estos hallazgos pueden inter-
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pretarse de acuerdo a la teoría (Miller, Galan.ter y'Pri­

bram, 1960) que señala que los valores asociados a la ima­

gen del objeto psicológico y a la imagen que de sí mismo 

tiene el sujeto resultan ser los determinantes más funda­

mentales que impelen alas sujetos a la generación de e~ 

pectativas. En este caso los valores (actitudes ligera~ 

mente favorables) asociados al CONACYT parecen ser los 

factores que impelen al sujeto a generar expectativas fa­

vorables hacia la institución. Estos valores asociados 

han sido aprendidos a través del proceso de aprendizaje al 

que se han expuesto los sujetos. Este proceso incluye las 

características y el nivel de información que difunde el 

propio CONACYT; el contenido de la información que mane­

jan otros individuos que sí han mantenido algún ~ontacto 

con la institución y que se encuentran en la órbita de re­

laciones interpersonales de los sujetos involucrados en 

el estudio. 

Respecto a las carac.terísticas de las actitudes de 

los sujetos podemos concluir que las calificaciones de 

actitud de los grupos estudiados se encuentran en estre­

cha vecindad con el punto neutral. Considerando este he­

cho, debemos admitir que la imagen que el CONACYT proye..s.. 

ta NO ha consolidado actitudes extremas' en nuestros sujj! 

tos, sino neutrales, lo cual puede deberse al nivel de 



207 

información que el CONACYT proyecta respecto a sus se~ 

vicios de apoyo (fig.ll ). Sabemos que una imagen se pu~ 

de crear en términos conceptuales o afectivos. Debido a 

las características del CONACYT es claro que esta insti-

tución no puede manejar su imagen a un nivel afectivo por 

lo que tiene que manejarla a un nivel conceptual muy am-

plio~ esto implica que CONACYT difunda la información re~ 

pecto a todo lo que puede hacer para cumplir sus funcio-

nes; pero pueden haber dos razones fundamentales por las 

que el CONACYT esté incapacitado para manejar su imagen 

en términos conceptuales. Una se refiere a las restricciQ 

nes económicas impuestas a la institución, si se conside-

ra que el presupuesto que se le otorga es muy inferior** 

al que podría otorgársele, dada su importancia., para que 

cumpliera óptimamente con las demandas que el país le im 

pone, si realmente se quiere una institución que a través 

de sus funciones oriente al país hacia un status adecu~ 

do en materia de ciencia y tecnología. La otra, muy cer-

cana a la primera es una restricción de orden político 

'cuyos orígenes se sienten en la definición imprecisa de 

las funciones que le asignó su Ley constitutiva, 

** 318.7 millones para 1975 (de los cuales el 84.9% se ca­
nalizó al Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología y el 
15.1% a gastos administrativos), cifra menor del 7% de los 
4 mil 700 millones M.N., destinados en 1975 al gasto naciQ 
na1 en ciencia y tecnología. (Política Nacional de Ciencia 
y Tecnología. CONACYT, 1976). Para 1976 el presupuesto asi~ 
nado fue de 444.2 millones. (Dirección de programación, 

ONACYT, 1976 . 
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así como en el poder de ciertas esferas de poder 

(Compañías transnacionales, grupos industriales empeña-

dos en el Statu Quo, etc.), que fomentan inhibición 

de alternativas que permitan una verdadera liberación 

científica y tecnológica con la consecuente liberación 

económica y política. Es claro que sin tales restriccio­

nes el papel del CONACYT sería otro dentro del Sistema 

Nacional de Ciencia y Tecnología. Las restricciones men­

cionadas pueden explicar en parte el hecho de que dentro 

de la Comunidad Científica el grupo estudiado presente 

actitudes ligeramente favorables, pero más cercanas a 

la neutralidad. A partir de estos hallazgos podemos de­

cir que. la imagen pública que mantiene el CONACYTes una 

imagen que genera expectativas que a su vez gene~an acti~ 

tudes ligeramente favorables en los sujetos que partici­

paron en la investigación. Sin embargo, no podemos gene­

ralizar los hallazgos ya que existen las limitaciones im 

puestas por el tamaño de la muestra, así como por la fo~ 

ma en que se logró. 

La hipótesis No. 3, de acuerdo con Sherif y Sherif, 

(1964) debería confirmarse, pero los resultados señalan 

que no existe tal confirmación. No existe diferencia en­

tre dos grupos de sujetos involucrados y no involucrados, 

en cuanto al número Gle categorías empleadas para clasifi-
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car items respecto al CONACYT. La contradicción entre los 

resultados alcanzados y los predichos por la teoría posi­

blemente se deben a que losfsujetos del estudio no mantie­

nen esa involucración afectiva que ha caracterizado los e~ 

tudios étnicos o raciales llevados a cabo utilizando el 

procedimiento de las Categorías Propias, donde la involu­

cración personal se refiere más d~ectamente a un nivel 

afectivo entre el individuo y su grupo de referencia. No 

es así en el presente caso; donde lo que se ha definido 

como involucración y no-involucración se caracteriza por 

.el contenido de actitudes extremas, relacionadas éstas 

con un nivel de conceptualización más que con un nivel 

afectivoi donde los componentes de tal nivel conceptual 

se caracterizan por ser aspectos cognitivos, como el ni­

vel de información que maneja el sujeto respecto al 

CONACYT, la amplitud de los conceptos del individuo, su 

inteligencia etc. Ward (1966) señala que en los estudios 

de donde derivó el Procedimiento de las Categorías Pro­

pias se ha tratado a la lnvolucración y a la actitud ex­

trema como una sola variable operacionalmente simple, sin 

reconocer que conceptualmente estas dos variables no son 

idénticas. 

En este caso, las discrepancias entre los datos y la 

teoría pueden deberse en parte a que al definir involucr~ 
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ción, en base a actitudes extremas, no hemos tomado en 

cuenta la diferencia conceptual que existe entre. estos 

términos, como lo señaló Ward. 

En cuanto a la no involucración hacemos notar que 

cuando el objeto psicológico es una institución de ser­

vicios públicos, es de esperarse que ~os niveles de info~ 

mación que maneja el sujeto respecto al objeto psicológi­

co, tendrán un gran efecto o peso sobre sus actitudes y 

esto se reflejará sobre el número de categorías emplea­

das por el sujeto. Por ejemplo, se encontraron algunos c~ 

sos en que como lo sefiala la teoría, los sujetos tendrían 

a categorizar un gran número de items cuyo contenido se 

refería a características específicas del objeto psico~ 

lógico en una sola pila que etiquetaban como Jlest;o no lo 

sen O uno puedo opinar 'sobre esto porque lo desconozcoJl, 

dando como resultado que la ámplitud de las categorías se 

redujera. Posiblemente los sujetos entre otras estrategias 

categorizaban items en términos del conocimiento o desco­

nocimiento de la información contenida en ellos, como su­

c.ede en toda tarea de juicio o evaluación; pero, creemos 

que en este caso están más involucrados aspectos cogniti­

vos que emocionales, hablando en términos de peso de una 

variable y efecto de la misma sobre las' actitudes, sin de­

jar de considerar que el fenómeno actitud implica tanto 
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elementos cognoscitivos como emocionales y conductuales. 

Esto último podría hacer pensar erróneamente que los su­

jetos que formaron muy pocas categorías estaban altamente 

involucrados y podríamos no considerar la posibilidad de 

que fuera producto de un artefacto derivado de la inter­

pretación conceptual del término involucración. 

Otra alternativa para explicar las discrepancias en­

tre los resultados y la teoría es que posiblemente en nue~ 

tra muestra no se lograron sujetos con un rango de actitu= 

des lo suficientemente amplio para representar adecuada­

mente a los sujetos altamente involucrados, o los sujetos 

muestreados tenían insuficiente involucración personal en 

el tema. 

Limitaciones.-

Una de las limitacionés fundamentales de este estudio 

que no permiten la generalización de los hallazgos se re­

fiere a las debilidades de la muestra y de su diseño; ya 

que ante la imposibilidad de detectar el número de elemen 

tos de cada unidad de mu'estreo, creemos que no hemos logr~ 

do una muestra representativa de la población bajo estudio, 

por lo 'que los hallazgos se ven restringidos por este fag 

toro 

otra limitación presente que no hemos controlado por 

ser de natura leza muy compleja, es la seña lada por O rne 
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(1962) Y Rosenthal (1966) que se refiere a las caracteri~ 

ticas de demanda de la situación experimental en la que 

numerosos estimulos pueden sugerir al sujeto cómo le g~ 

taria al experimentador que le respondiera. Riecken (1962) 

ha señalado que los sujetos de la investigación psicológ~ 

ca están activamente empeñados en d~ernir los motivos del 

experimento, de tal forma que puedan maximizar evalua-

ción positiv~ que reciben por parte del investigador, y 

Rosenberg (1965) señala que la primera intención del su­

jeto experimental se orienta hacia la búsqueda de tal ev~ 

luación positiva por parte del investigador a quien el s~ 

jeto percibe como interesado en evaluar su madurez, su in 

teligencia, etc., En la fase experimental del presente e~ 

tudio notamos la emergencia de estos fenómenos q~e se 

taron de controlar sin lograrlo debido a la propia natur,E!. 

leza del experimento psicológico donde se observó que los 

sujetos tendian a identificar al investigador como un miem 

bro del CONACYT ejerciendo demandas, a pesar de indicárse­

le verbalmente la independencia entre la institución tom,E!. 

da como objeto de estudio y el investigador¡ dando como 

resultado la emergencia de los fenómenos señalados por 

Orne, Rosentbal y RieckE?n. 

Cabria señalar como otras limitaciones, la amplitud 

de la escala (56 ítems), y que la mayoria de los items 
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son muy largos, y que además, dos de ellos, los enlistados 

con los números 11 y 37 del apéndice B presentan doble n~ 

gatividad o pueden interpretarse en más de un sentido. La 

inclusi6n de estos dos ítems se debi6 a una negligencia 

en la formulaci6n de los mismos. 
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CAPITULO VI 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Los objetivos primordiales de esta investigación han 

sido el detectar las actitudes de un grupo de la Comunidad 

Científica hacia el CONACYT, utilizando una escaia de act~ 

tudes construida de .acuerdo a la técnica de las Categorías 

Propias de Sherif y Sherif (1964), y adaptada a las caraQ 

terísticas del objeto psicológico. El otro objetivo fue el 

de ~studiar una hipótesis del marco teórico en relación con 

un objeto psicológico distinto al utilizado en las investi­

gaciones que han corroborado parte de la teoría del proce-· 

dimiento de las categorías propias" 

Las hipótesis estudiadas fueron tres: La primera se­

ñala que si existe diferencia en la actitud hacia el 
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CONACYT entre dos grupos de la Comunidad Científica: con 

experiencia favorable y desfavorable respectivamente, sieQ 

do más favorable la actitud en el grupo con experiencias 

favorables. uasegunda hipótesis dice que si hay diferencia 

en la actitud hacia el CONACYT entre dos grupos de la Com~ 

nidad Científica con expectativas favorables y desfavorables 

respectivamente l siendo más favorable la actitud en el gr~ 

po con expectativas favorables. La tercera hipótesis seña­

la que los sujetos muy involucrados con el CONACYT hacen un 

número menor de categorías de clasificación que aquellos 

no involucrados. Se utilizaron sujetos de la UNAM y el IPN, 

con características necesarias y suficientes para ser in­

cluidos en 'una muestra de 78 sujetos seleccionados en base 

a un diseño de muestreo al azar estratificado y proporcio­

nal. El Procedimiento fue señalado por la técnica de las 

Categorías Propias pero adaptado al objetivo de la inves­

tigación. El nivel de significancia establecido fue de 0.05. 

Los hallazgos señalan para la primera hipótesis que 

no existe diferencia en las actitudes hacia el CONACYT en 

sujetos con experiencia favorable y con experiencia de~ 

favorable. Para la segunda hipótesis se encontró que sí 

existe diferencia en las actitudes hacia el CONACYT en dos 

grupos de sujetos con expectativas favorables y desfavora­

bles respectivamente. Para la hipótesis número 3 no se en-
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contraron resultados que sustenten lo que señala el'marco 

ta6rico, por lo cual creemos gua es la naturaleza del ob­

jeto psicológico utilizado la razón de esté incumplimieQ. 

to de la teoría. Los resultados indican que las actitudes 

del grupo estudiado son actitudes localizadas en la veci~ 

dad del punto neutral, aunque ligeramente favorable hacia 

el CONACYT .. 

Esta investigación se ha orientado a detectar la im~ 

gen que un grupo específico de la Comunidad científica ti~ 

ne del CONACYT a través de sus actitudes, sin embargó, ca!!. 

sideramos que muchísimas de las relaciones que afectan la 

imagen del CONACYT, y que no hemos detectado en la Comun~ 

dad estudiada son de orden político más que científico, eQ 

tre sus miembros y la propia institución; por lo tanto cre~ 

mos que solamente nos hemos asomado a una realidad muy am­

plia y muy compleja ~especto a las relaciones entre un gr~ 

po de individuos y una institución, rela'ciones que no se 

pueden clasificar solamente a través de una apr,oximación cQ. 

mo la presente, sino con estudios y análisis más profundos 

que señalen y aclaren entre otras cosas el tipo de relaciQ. 

nes interpersonales de carácter político que tienen entre 

sí y respecto al CONACYT los miembros de la Comunidad Cie!!. 

tífica, donde como en todo grupo político se encuentran 

intereses de prestigio y poder que determinan gran parte 



217 

de la imagen del CONACYT. 

Sugerencias.-

A través de las entrevistas llevadas ~ cabo con los 

miembros del grupo de la Comunidad Científica estudiado, 

percibimos algunos fenómenos que por múltiples motivos m~ 

recen la ,atención de los estudiosos de las relaciones e~ 

tre individuos. Los fenómenos interpersonales se caract~ 

rizan por ser fenómenos cuya variedad y contenido son muy 

heterogéneos yendo de un extremo a otro en cuanto a los 

valores que los sustentan. Por lo anterior nos gustaría 

señalar para investigación, el carácter difícil de algu­

nas de las relaciones interpersonales entre los miembros 

de la Comunidad Científica que tienen funciones de tutoría 

con los aspirantes a la investigación científica, donde 

se observa un carácter utilitario en las relaciones del 

investigador con más status académico y político, y sus 

subalternos, dando como resultado una manipulación desca­

rada y tendenciosa de los aspirantes a científicos o téc­

nicos, quienes tienen que sujetarse a la amplitud de los 

esquemas del que los orienta en materia académica o polí­

tica¡ muchas veces esquemas demasiado estrechos que llevan 

el riesgo de bloquear respuestas más óptimas de los suje­

tos aspirantes. 
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'l'ambién nos gustaría señalar la importancia de eÉ!. 

tudiar los factores que determinan la toma de decisiones 

en el seno del CONACYT, ya que existe la necesidad de cQ 

nocer objetivamente cuál es el papel real de los grupos 

que componen la Comunidad Científica mexicana en la toma 

de decisiones del CONACYT. Así como determinar el impacto 

de estas decisiones sobre la Comunidad Científica y en g~ 

neral sobre el sistema científico Nacional. 

otros intereses serían los siguientes: 

Estudiar los factores que determinan el conformismo 

(en múltiples aspectos) entre los miembros de la Comunidad 

Científica mexicana: así como sus expectat~vas hacia un 

futuro científico mejor. 

Hacer investigaciones de análisis de conten~do que 

permitan detectar la orientación política de lo que dicen 

algunos miembros de la Comunidad Científica acerca del 

CONACYT. 

Investigar la imagen que tienen otros grupos (e.i. 

grupo empresarial privado, Compafiías transnacionales, etc.) 

del CONACYT, ya que tales imagenes orientan y/o determi­

nan ampliamente la toma de decisiones de esos grupos res­

pecto al CONACYT.· 

Detectar cuáles son las expectativas de los profesiQ 

nales de la UNA M , el IPN o cualquier otra institución 
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en cuanto a la solicitud de becas del CONACYT para el ex­

tranjero y estudiar la influencia de factores socio-econó­

micos y culturales en tales expectancias. 

Cuando los objetivos de la investigación 10 permitan, 

dar amplia información a los sujetos de investigación, para 

evitar suspicacias en cuanto a los orígenes y posibilidades 

de uso de los resultados de la investigación, ya que corno 

.sucedió en este estudio, algunos individuos referían' la in 

vestigación a posibles objetivos de agencias de inteligen­

cia extranjeras. 

Para futuras investigaciones donde se utilice el Pro­

cedimiento de las Categorías P'ropias 6 será necesario dete.f. 

minar previamente a la aplicación, el número de items ade­

cuado'para utilizarse, porque se ha observado que cuando 

se usa un gran número de items para la escala final, los 

sujetos tienden a confundirse en la tarea de categorización 

ya que al categorizar un gran número de items le es difí­

cil al sujeto recordar el contenido de cada una de las c~ 

tegorías que está formando. Aunque esto se plantea aquí 

como un problema, puede ser la base para diseñar investi­

gaciones que permitan estudiar las estrategias cognitivas 

que utilizan los sujetos en una tarea como la que demanda 

el Procedimiento de las categorías propias. 

Estudiar las implicaciones del uso de palabras tales 
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como: IIdebe", IItiende a", "intentall,lIpretende", en escalas 

de actitudes hacia instituciones públicas o privadas. 

Si se tiene la necesidad de tener una concepción más 

amplia de la psicología social es necesario volver nuestro 

interés a la psicología social europea, especialmente a la 

francesa:, la cual puede sugerir posibilidades de enfoque 

teórico y metodológico un tanto distintas de las proporciQ 

nadas por la psicología social americana; considerando es­

taorientación como un complemento válido. 
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APENDICE A 

EJEMPLOS PARA LOS SUJETOS 

A continuación se le presentan algunos ejemplos no 

relacionados con el CONACYT. Obsérvese que se dan en tér­

minos de porcentajes y únicamente con el propósito de se~ 

vir como guía general de la tarea a realizar. 

Hasta el presente, el 100 por ciento de los progra­

mas de desarrollo educativo rural que ha llevado a cabo 

el gobierno, se han concluido muy satisfactoriamente. 

ESCALA 

A Extremadamente desfavorable 

B 

C 

D Neutral 

E 

F 

G __ X ___ Extremadamente favorable 

En este ejemplo hemos clasificado en la categoría"e~ 

tremadamente favorable", ya que no existe duda de que to­

lo"s programas se cumplieron muy satisfactoriamente, 

lo que había favorablemente del gobierno. 

Ahora presentaré a usted una formulación que no es 

tan extrema como la anterior-
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Hasta el presente sólo el 30 por ciento de los pro­

gramas de desarrollo rural educativo que ha llevado a c~ 

bo el gobierno se han concluido bien. 

A Extremadamente desfavorable 

B 

e 

D Neutral 

E 

F 

G Extremadamente favorable 

En este caso clasificamos en la categoría B 

ya que sólo se ha logrado concluir bien el 30 por 

c'iento de los programas, lo que indica deficiencias en las 

funciones del gobierno. 

Ahora voy a darle un ejemplo de lo que es una cate­

neutral: 

Hasta el presente el 50 por ciento de los programas 

de desarrollo rural educativo que ha llevado a cabo el 

gobierno se han concluido satisfactoriamente. 

A __ Extremadamente desfavorable 

B 

e 

D __ X_ Neutral 

E 
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F 

G Extremadamente favorable 

En este caso hemos clasificado en la categoría Il neJ:! 

tral ll ya que sólo el 50 por ciento de los programas se 

concluyeron satisfactoriamente. 
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APENDICE B 

ESCALA DE ACTITUDES HACIA EL CONACYT 

DE LASCATEGORIAS PROPIAS DE SHERIFY SHERIF 

A L 

1 - Se está perdiendo la fé en CONACYT como 
insti tución de servicios públicos . 1.90 

2 - Difícilmente se puede confiar en la in­
vestigación'que realiza el CONACYT acerca 
de nuestros recursos científicos y tecnQ 
lógicos para su explotación. 1.65 

3 - Dentro de la Comunidad Científica Nacio­
nal, CONACYT es la más desprestigiada de 
las instituciones que están relacionadas 
a dicha comunidad. 1.50 

4 - El CONACYT como asesor para la creación 
de nuevos centros de investigación cien-
tífica es incompetente. 1.92 

5 - De las instituciones de servicios comu­
nitarios CONACYT tiene más aspectos neg~ 
tivos que positivos. 

6 - El CONACYT es una institución burocráti­
ca, por lo que la ayuda que proporciona 

1.35 

ala Comunidad Científica es muy pobre. 1.83 

7 - CONACYT, hasta hoy ha hecho muy poco pa­
ra que México salga del aislamiento cien. 
tífico que padece. 1.95 

8 - En general el CONACYT hace más mal que 
bien al sistema científico nacional. 1.72 

9 - El CONACYT también promueve la utiliza­
ción de profesionales por parte de com-
pañías transnacionales. 1.90 

Q 

1.25 

1.28 

1.31 

1.39 

1.42 

1.50 

1.60 

1.65 

1.69 
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10 - Se otorgan becas a los recomendados 
de los que mantienen estrecha relación 
con el CONACYT. 

11 - CONACYT es muy radical en sus puntos 
de vista y en sus acciones. 

12 - Los programas que elabora la Comun~ 
dad científica mexicana carecen de 
apoyo por parte del CONACYT. 

13 - Muchas de las personas becadas por el 
CONACYT para el extranjero se sienten 
frustradas al regresar a México y ver 
que las condiciones para aplicar el 
conocimiento adquirido les son adve~ 
sas. 

14 Hay un completo desentendimiento por 
parte del CONACYT de ciertas áreas de 
investigación que carecen de interés 
al mismo por estar "desvinculadas" de 
los agudos problemas nacionales. 

15 - El cuerpo de asesores científicos de 
los Comités de Ciencias del CONACYT 
está inadecuadamente capacitado para 
tales funciones. 

16 - CONACYT otorga muy pocas becas para 
las ciencias sociales. 

17 - CONACYT ayuda a la formación de téc­
nicos y científico~ desvinculados de 
los problemas nacionales más agudos. 

18 - El CONACYT otorga algunas becas a in­
dividuos que realmente desmerecen la 
beca y la confianza que se les otorga. 

C 

19 - CONACYT apoya las investigaciones de c~ 

L 

2.00 

2.63 

2.42 

.- 2~66 

2.11 

2.88 

2.34 

2.96 

rácter puramente aplicado. 3.30 
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Q 

1.94 

1.89 

1.73 

1.71 

1.61 

1.60 

1.54 

1.54 

1.52 

1.34 



226 

C L 

20 - Los recursos económicos de CONACYT c~ 
nalizados al sistema científico y teQ 
nológico son insuficientes para las n~ 
cesidades del país. 3.20 

21 - A CONACYT le falta probar ser indispe~ 
sable para la sociedad en general. 3.75 

22 - El CONACYT es muy joven todavía para 
cumplir sus funciones adecuadamente. 3~35 

23 - El CONACYT para lograr un verdadero 
éxito en sus servicios de apoyo a la 
ciencia y tecnología nacionales nece­
sita de la colaboración estrecha de la 
Comunidad Científica. 3.31 

24 - El presupuesto de administración inteL 
na del CONACYT tiende a disminuir 3.73 

25 - CONACYT pretende centralizar la in-
vestigación científica 3.72 

26 - El presupuesto de administración in-
terna del CONACYT es muy elevado. 3.80 . 

27 - Las tareas del CONACYT sQn devalua-
das por el público en general. 3.22 

28 - La poca confianza del sector empre­
sarial privado hacia el CONACYT afec­
ta negativamente las relaciones entre 
el propio CONACYT y la Comunidad Cie~ 
tífica 3.00 

D 

29 - En función de las necesidades del país, 
CONACYT puede otorgar becas a profesiQ 
nales que las ameriten. 4.77 

Q 

1.39 

1.42 

1.42 

1.63 

1.67 

1.86 

2.14 

2.23 

2.44 

1.79 
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30 - CONACYT requiere mayores recursos 
económicos para cumplir mejor con 
las funciones que le marcan sus 

L 

estudios. 4.22 

31 - CONACYT puede cobrar el monto total 
de la beca otorg.ada si el ex-becario 
trabaja en empresas con menos del 
51% de capital mexicano. 4.31 

32 - Las siglas C O N A C y T, signifi­
can ayuda y servicios de apoyo pa­
ra la ciencia y la tecnología de 
México. 4.75 

33 - Es necesario que el CONACYT, incr~ 

mente el número de becas que otor­
ga, porque las actuales son insufi­
cientes para las necesidades del 
país. 4.50 

34 - Las becas que puede otorgar 
CONACYT, son muy fáciles de lograr 
si los aspirantes se ajustan a los 
criterios de selección que se les 
aplican. 4.87 

35 - El CONACYT debe evitar compartir 
con empresas transnacionales la 
información de carácter confiden­
cial que maneja. 

36 - CONACYT tiende a impulsar la pre­
paración adecuada de científicos 
de vanguardia en sus respectivas 

4.50 

áreas. 4.50 

37 - El CONACYT tiende a rescatar a 
todos los investigadores mexica­
nos que se encuentran en el extraQ 
jero, y colocarlos en el sistema 
científico nacional. 4.78 

38 - CONACYT tiende a lograr una mejor 
comunicación entre las instituciQ 
nes educativas y de investigación 

y el propio CONACYT. 4.12 
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Q 

1.86 

1.87 

2.00 

2.15 

2.15 

2.27 

2.37 

2.43 

2.58 
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E L 

39 - CONACYT debe lograr contratos con la 
industria para que los centros de edu­
cación superior realizen investigacio­
nes específicas que les solucionen prQ 
blemas críticos. 5.31 

40 - El CONACYT se encuentra dentro del prQ 
ceso de cambio social en México# ya que 
pretende ser un instrume~to de libera~ 
ción científica. 5.31 

41 - Las becas de CONACYT se otorgan a estu­
diantes o técnicos que las ameriten, 
sin importar su condición económica. 5.59 

42 - CONACYT existe como respuesta a una n~ 
cesidad de coordinar el sistema cient!. 
fico nacional. 

43 - El CONACYT pretende ser un instrumento 
de liberación tecnológica-científica, 
y por 10 mismo ideológica. 

44 - CONACYT intenta lograr una cooperación 
y conocimiento mucho más estrecho con 
las mejores universidades extranjeras. 

45 - CONACYT pretende lograr apoyo económico 
de la industria nacional, para la crea­
ción de programas de investigación que 

5.00 

5.05 

5.50 

solucione problemas de las mismas. 5.00 

46 - CONACYT intenta coordinar servicios de 
apoyo para el investigador con el deseo 
de evitar que se refugie en las compa-
ñías transnacionales. 5.57 

47 - CONACYT es necesario para la verdadera 
existencia de la Comunidad científica 5.60 

F 

48 - El CONACYT fomenta a través de sus Ser­
vicios de Apoyo el aprovechamiento ópti-
mo de nuestros recursos naturales 6.11 

Q 

1.70 

1.77 

1.79 

1.80 

1.95 

2.08 

2.08 

2.10 

2.25 

1.43 
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49 - En base a la política de trabajo a la 
que se refieren sus estatutos, el 
CONACYT coordina adecuadamente los re­
cursos tecnológicos y científicos de 
México. 6.00 

50 - La tarea que realiza el CONACYT como 
programador de la investigación cien-
tífica es digna de admirarse. 6.40 

51 - CONACYT ha logrado buena experiencia 
en cuanto al envío de becarios a las 
mejores universidades y centros de 
desarrollo tecnológicos extranjeros, 
para cubrir adecuadamente los progra­
mas científicos y tecnológicos de Mé­
xico. 

52 - CONACYT dentro de su sistema de becas 
puede bonificar al ex-becario el 100% 
del monto de la beca otorgada si éste 
trabaja para instituciones nacionales 

6.16 

de investigación y educación superior. 6.27 

53 - Las becas que otorga CONACYT son par­
te de un plan organizado para formar 
técnicos y científicos de primera ca-
lidad en distintas áreas. 6 .. 04 

54 - CONACYT cumple muy adecuadamente cual-
quiera de sus funciones. 6.50 

55 - CONACYT es admirable por los servicios 
que otorga a la Comunidad Científica 
mexicana. 

56 - CONACYT es la más reputable de las 
titpciones relacionadas con la Comu­
nidad Científica mexicana. 

6.30 

6.12 
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Q 

1.46 

1.47 

1.48 

1.68 

1.73 

1.75 

2.30 

2.40 
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APENDICE C 

CAMPOS DE LA CIENCIA CUBIERTOS POR LA ENCUESTA 

CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES 

Astronomía 
Biología 
Física 
Geofísica 
Geografía 
Geología 
Matemáticas 
Oceanografía 
Química 
otras 

TECNOLOGIA y CIENCIAS AGROPECUARIAS 

Agronomía 
Medicina Veterinaria 
Zootecnia 
Pesca 
Piscicultura 
otras 

TECNOLOGIA y CIENCIAS DE LA INGENIERIA 

Ingeniería Aeronáutica 
Ingeniería civil 
Ingeniería mecánica 
Ingeniería eléctrica 
Ingeniería textil 
Ingeniería industrial 
Ingeniería minera 
Ingeniería nuclear 
Ingeniería pet.rolera 
Ingeniería naval 
Ingeniería Química 
Ingeniería de comunicaciones, 
electrónica y control. 
Ingeniería marina y portuaria 
Otras de Ingeniería 
Arquitectura 



TECNOLOGIA y CIENCIAS MEDICAS 

Medicina 
Odontología 
Farmacia 
Ciencias de la salud 
Otras 

CIENCIAS SOCIALES Y HUMANIDADES 

contabilidad 
Admi.nistración 
Educación 
Economía 
Sociología 
Sicología 
Ciencia Política y administración pública 
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APENDICE D 

DEPARTAMENTOS DE LA UNAM y EL IPN ENCUESTADOS 

Departamentos de la UNAM Encuestados: 

FACULTAD DE MEDICINA VETERINARIA Y ZOOTECNIA 

Departamento de Clínica de Pequeñas Especies 

Departamento de Histología 

Departamento de Patología 

CENTRO DE CIENCIAS DEL MAR Y LIMNOLOGIA 

Laboratorio de Ecología de Bentos 

Laboratorio de Geología Marina 

CENTRO DE ESTUDIOS NUCLEARES 

Departamento de Medicina y Biología Nucleaf 

CENTRO DE INVESTIGACION DE MATERIALES 

Coordinación del Area de Materiales Paliméricos 

CENTRO DE INVESTIGACION EN MATEMATICAS APLICADAS y 

SISTEMAS 

Departamento de Análisis Matemático 

FACULTAD DE CIENCIAS 

Laboratorio de Cibernética "Alejandro Medina ft 

FACULTAD DE CONTADURIA y ADMINISTRACION 

Secretaría Académica 
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Departamento de Química Farmacéutica y Productos 

Naturales 
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Departamento de Estructuras 
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EXTRACTIVAS 

Departamento de Estudios Especiales 

ESCUELA SUPERIOR DE MEDICINA 

Departamento de Bioquímica y Biofísica 

CENTRO DE INVESTIGACION y DE ESTUDIOS AVANZADOS 

DEL IPN 

Departamento de Física 

Departamento de Genética 
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APENDICE E 

CARACTERISTICAS DE LA POBLACION ENCUESTADA EN EL 

IPN QUE TUVO EXPERIENCIA CON EL CONACYT 

# de Nivel Edad Promedio Sexo Ingreso Mea 
Sujetos Educativo en Años Cumplidos M F sual Prome-

dio en M.N. 

Licenciatura 28 3 1 6 050.00 

4 Maestría 29 4 O 11 100 " ... 

1 Doctorado 39 1 O 16 000 .. 00 

CARACTERISTICAS DE LA POBLACION ENCUESTADA EN EL 

IPN QUE NO TUVO EXPERIENCIA EN EL CONACYT 
lo-

7 Licenciatura 32 5 2 8 633.33 

O Maestría O O O O 000.00 

2 Doctorado 35 2 O 16 000.00 
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APENDICE F 

CARACTERISTICAS DE LA POBLACION ENCUESTADA EN LA 

UNAM QUE TUVO EXPERIENCIA CON EL CONACYT 

# de Nivel I Edad Promedio Sexo Ingreso Me!!.. 
Sujetos Educativo en A.ños Cumplidos M F sual Promedio 

en M:.N. 

7 Licenciatura 25 5 2 5 626.50 

8 Maestría 31 6 2 9 671.42 

15 Doctorado 38 11 4 16 166.66 

CARACTERISTICAS DE LA POBLACION ENCUESTADA EN LA 

UNAM QUE NO TUVO EXPERIENCIA CON EL CONACYT 

20 Licenciatura 27 15 5 6 092.50 

7 Maestría 30 4 3 10 428.50 

3 Doctorado 33 3 O 14 000.00 



238 

APENDICE G 

CUESTIONARIO 

Respetable sujeto, en el presente cuestionario pedi­

mos a usted una serie de respuestas; asegurándole que ta­

les respuestas se le requieren dentro del más estricto anQ 

nimato. Por tal razón, nQ requerimos de usted nombre, d~ 

rección, ni posición. 

Gracias por su cooperación. 

Haga el favor de contestar las siguientes preguntas: 

1.- Ha recurrido usted alguna vez al CONACYT a sol~ 

citar algún servicio? 

Si he recurrido ________ _ para solicitar qué~ ____________ __ 

¿Le ayudaron con todo lo que usted pidió, S1 _____ NO ___ o 

No he recurrido _____ , ¿por qué no? 

¿ Recurriría usted alguna vez ?, S1 _____ ,¿por qué? 

_______________________________________________________ ,NO _____ , 

¿ por qué no? 

Sujeto NOo ______ __ 

Edad 

Sexo 

Ingreso Mensual 
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APENDICE H 

HOJA DE REGISTROS 

1.- Sujeto # ___ _ 

2.- Número de Fuente del Sujeto 

3.- Nivel de educación 

4.- Número de categorías empleadas 

5.- Amplitud de las Categorías: No. de items en cada ca-

tegoría: I = --' II = --' III = --' IV = --' 

v --' VI --' VII = --' VIII = --' IX = --' 
X --' XI 

6.- Clave de las 

I II III IV V 

etas de cada montón: valor L. 

VI VII VIII IX X XI 

__ Más Aceptable 
Más Rechazable 

__ Aceptable 
Rechazable 
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LA RESPONSABILIDAD Y EL ROL DEL PSICOLOGO SOCIAL 

¿cuál es el rol y la responsabilidad del psicólogo 

social ? 

Toda respuesta a esta pregunta está condicionada al 

marco de referencia donde se desenvuelve como una disci­

plina y como un quehacer científicoi sin ~mbargo, nos gu~ 

taría proponer una orientación hacia la necesidad de en~ 

contrar soluciones creativas para la problemática que cOQ 

frontan los países en desarrollo, ya que es en ellos don­

de se manifiesta más agudamente la necesidad de cambios 

sociales, y porque es en ellos donde se encuentran gran­

des núcleos de población excluIdos de la participación 

efectiva en los procesos pOlíticos; de los beneficios de 

la economía nacional y de los roles significativos d~ntro 

de la estructura socia1a 

¿, Qué se puede hacer para confrontar el desafío prQ 

puesto por este estado de cosas y para facilitar el cam­

bio social a la vez que se incremente la probabilidad de 

que se oriente hacia direcciones constructivas? ¿Qué ti­

po de proyectos institucionales pueden desarrollarse e 

implementarse para mejorar las condiciones de las masas 

de población, que deban ser consistentes con sus necesi­

dades humanas fundamentales como son la segul;idad econó­

mica y social y la libertad? I entendida 
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ésta no en un sentido demag6gico sino como un conceE 

to que implica la presencia de un amplio rango de eleccio­

nes y de oportunidades de escoger, así como de la capacidad 

para actuar sobre ellas de acuerdo a la propia personalidad 

del individuo sin que éste tenga que estar sujeto a limit~ 

ciones externas que bloqueen su espontaneidad. En este seu 

tido y en pocas palabras, libertad significa que el indiv~ 

duo disponga de una secuencia de elecciones y oportunida­

des y que una vez agotadas se tengan más elecciones que au 

tes, menos limitaciones, más oportunidades presentes, una 

mayor capacidad para actuar, pensar, escoger, y un amplio 

margen de espontaneidad (K.Wo Deutsh, 1970). 

¿Qué instituciones y valores pueden incrementar real­

mente el sentido democrático (si existe) de ciertos regí­

menes políticos, el sentimiento de identidad nacional, la 

preparación para la involucraci6n en responsabilidades de 

ciudadanía, en actividades econ6micas, en programas de 

planeamiento social? ¿Qué técnicas de cambio social pueden 

desarrollarse que minimicen el uso de la violencia, la br~ 

talizaci6n de los participantes activos y pasivos en el 

proceso de cambio, y la predisposici6n a gobernar a través 

de la coerci6n y la represi6n? ¿C6mo se puede introducir 

un cambio sin que se destruyan los patrones de cultura 

existentes y los valores que puedan proveer de significa-
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do y estabilidad a las personas, mientras al mismo tiempo 

se ayuda a construir los nuevos patrones y valores que 

nuestras cambiantes sociedades requieren si deben de con­

tinuar siendo humanas ? 

Cualquier inte..l'lto de contestar estas preguntas re­

quiere del desarrollo de nuevas ideas y nuevos datos, y 

principalmente de nuevas perspectivas y formas de pensa­

miento. Es aquí donde el pSic610go social es un elemento 

indispensable para proveer junto con otros profesionales 

las ideas, los métodos y los datos que se requieren ya 

que todas las preguntas formuladas tienen distintivamente 

componentes psico16gicos. Así, el reto presentado por las 

fuerzas que nos impelen hacia un cambio social, también 

lo podemos considerar como un reto para los psic~logos sQ 

ciales. Pero, ¿ puede la investigaci6n psico16gica social 

aceptar este reto y contribuir al análisis sistemático, 

al entendimiento y a la soluci6n racional y humanitaria 

de los problemas del cambio social? Es claro que la inves­

tigaci6n en psicología social no puede ella sola lograr 

respuestas para todas esas preguntas complejísimas, pero 

los psic6logos sociales poseen una gran variedad de con­

ceptos y métodos que aún continúan desarrollándose más y 

que deber~n aplicarse a tales problemas. Desde nuestro 

punto de vista creemos que el papel del psic610go social 
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es el de jugar un rol significativo en un esfuerzo conjull 

to con otros profesionales para ocuparse de esos proble-

mas. 

A continuación mencionaremos, sin pretender guardar 

algún orden de prioridad, algunos de los proplemas más es­

pecíficos y relevantes al cambio social en nuestros países 

en desarrollo, ya que creemos que de las múltiples áreas 

de la investigación en psicología social se pueden lograr 

contribuciones muy relevantes. 

Problemas Relevantes al Cambio Social 

a) ¿Qué tan efectivas son las diferentes técnicas 

para inducir cambios en las actitudes y en la 

conducta y cuáles son sus consecuencias a largo 

plazo ? 

b) ¿ Cuál es el rol de los centros de educación 

(escuelas de primer nivel, universidades públi­

cas y privadas, centros de orientación educativa, 

etc.) r en el prqceso de cambio social? 

c) ¿Cuál es el rol de los medios de comunicación 

masiva en el proceso de cambio social?, y ¿cuá­

les son las pautas de conducta, así como los 

rasgos de la personalidad que inducen tales me­

dios de comunicación ? 
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d) ¿ Cuáles son algunas de las fuentes de resisten­

cia al cambio social en individuos o grupos per­

tenecientes a las élites económicas o a las éli­

tes políticas ? 

e) ¿ Cuáles son algunas de las fuentes de resisten­

cia al cambio social en grupos .o comunidades ma.f. 

ginadas de la participación política y económica? 

f) ¿ Qué orientaciones ideológicas son capaces de 

generar un estado de preparación para el cambio 

social en general, para el desarrollo económico, 

y para la aceptación de la legitimidad de partic~ 

pación política en los individuos, y cómo están 

relacionadas con los prerrequisitos para el cam­

bio, desarrollo y legitimidad al nivel de ~nstit~ 

ciones sociales ? 

g) ¿ Cómo se desarrolla efectivamente la conciencia 

política .nacional, la definición de los roles n~ 

cionales, y además cuál es la relación y el papel 

de estos procesos en la construcción de un país 

más equilibrado en el aspecto político, económico 

y social ? 

h) ¿ Cuáles son los efectos psicológicos de los cam 

bias sociales, económicos, tecnológicos y políti­

cos ? 
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i) ¿ Cuál es la naturaleza y consecuencia de con­

flictos de valores engendrados por nuevas ins-

tituciones sociales? 

j) ¿ Cuál es la naturaleza y consecuencia de los 

conflictos intergrupo en una nación no plurali~ 

ta políticamente ? 

k) ¿ Cómo se desarrollan los patrones de liderazgo 

en sociedades como las nuestras, cómo se reclu­

tan las nuevas élites y cómo se definen los nu~ 

,vos roles? 

1) ¿ Qué forma toma la socialización Política, y 

cuáles son las consecuencias de diferentes patrQ 

nes de socialización ? 

m) ¿ Cuáles son las condiciones apropiadas para in­

crementar el nivel de participación entre los 

miembros de nuestras sociedades ? 

n) ¿ Cuáles son las reacciones al contacto, inter­

cambio y asistencia internacional en sociedades 

en vías de desarrollo, y cuáles son las condicio­

nes que realmente conducen a una cooperación in­

ternacional efectiva ? 

o) ¿ Qué tipos de programas,económicos y educativos 

son más efectivos para formar las capacidades de 

nuestra población ? 
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El desarrollo favorable aquí sugerido puede ser muy 

improbable si los psic6logos sociales hacen demandas ex~ 

geradas acerca de la relevancia inmediata y directa de la 

investigaci6n en psicología social referida específicam~ 

te al cambio social. Es muy probable que esas demandas no 

se puedan sostener y que solamente nos desacrediten frente 

al público general. Una gran cantidad del valor de la in­

vestigaci6n psicológica en esta área se apoya jQ~to con 

otras fuentes de conocimiento en su efecto acumulativo y 

en su contribuci6n al conocimiento básico acerca del pro­

ceso de cambio social (Kelman, 1968). Al mismo tiempo es 

muy poco probable que la psicología como disciplina cien­

tífica avance si sus potenciales contribuciones a los prQ 

blemas de cambio social se definen cada vez más estrecha­

mente en términos de contestar preguntas específicamente 

operacionales de las instituciones involucradas en algún 

aspecto del cambio social. Si se pretende que la investi­

gación en psicología social logre apoyo en nuestros países 

y que al mismo tiempo contribuya al desarrollo propio de 

la disciplina, tendremos que enfatizar la importancia de 

tal investigación básica, aún cuando no contribuya a con­

testar cierto tipo de preguntas puramente operacionales, 

en el último de los casos puede ser más fructífera que la 
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investigación aplicada sin negar la gran importancia y los 

méritos propios de ésta. Tal investigación básica puede 

contribuir al origen y desarrollo de un campo de trabajo 

apropiado para dar respuestas a problemas ya crónicos en­

tre nosotros, y también puede ser muy relevante para la sQ 

lución de gravísimos problemas que indudablemente emerge­

rán en un futuro no lejano, si no es que ya están presentes, 

pero no reconocidos todavía por nuestros hacedores de po­

lítica. De cualquier forma, tenemos que demostrar que la 

investigación teórica con sus implicaciones inherentes p~ 

ra la disciplina puede tener implicaciones prácticas muy 

importantes, aunque como ya ha sucedido tantas veces en 

esta área, sus resultados no sean tan aparentes, particu­

larmente si se tiene un punto de vista de implementación a 

corto plazo. Es necesario señalar que consideramos a la i~ 

vestigación básica como tal en el sentido de que se refi~ 

re a programas de gran amplitud y duración y no a progra­

mas específicos, y porque se pretendería para contestar 

preguntas muy generales en lugar de preguntas específicas 

propuestas por alguna institución en particular. 

Cuando hemos enunciado algunos de los problemas re­

levantes en el área de cambio social, no hemos pretendido 

hablar de investigaciones que son neutrales e independieQ 

tes de preferencias de valor. Las investigaciones de ca~ 
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bio social propuestas se basan en la consideraci6n de que 

nuestros países necesitan tal cambio social, y se desig­

nan para contribuir al entendimiento de los caminos que fª 

ciliten un cambio constructivo de esquemas. 

En nuestro contexto, la psicología social está marcª 

da por la dependencia. Esto tiene por,corolario la "manip'y' 

laci6n!!, por una parte, la IIregulaci6nll de sus efectos por 

la otra. Cuando se considera al conjunto del campo de in­

vestigaciones y de prácticas de la comunicaci6n, se ve 

que la preocupaci6n fundamental es siempre el establecimie~ 

to de lazos entre la llmasa ll
, los individuos, los "grupos" 

y la fuente manipuladora cuya intención se orienta hacia 

la IIreorganizaci6n de las percepc~ones de la masa ll para 

desempeñar un papel esencial en la modificaci6n ~e las a~ 

titudes políticas de la misma. La única cuesti6n que se 

plantea es saber IIquién dice qué cosa, y con qué inten­

ci6n ll 
.. A falta de reconocer el carácter fundamental de d.!!2, 

pendencia que subyace bajo todas esas manifestaciones y 

esas prácticas, aceptándolas casi como dadas "natura1me!!, 

te ll
, no profundizamos en sus orígenes, intenciones, diná­

mica, ramificaciones y repercusiones significativas. Si 

queremos tal conocimiento debemos considerar que el único 

camino que puede de hecho tornar la psicología social es 

el de la constitución de una ciencia s61ida sobre la cual 



265 

asentar un quehacer verdaderamente científico. 8610 una 

ciencia surgida del análisis profundo de las sociedades 

existentes, y del comportamiento de sus miembros, puede 

ofrecer el punto de partida indispensable. Sin embargo, 

esas iniciativas no pueden evitar el dese~ocar tarde o 

temprano en una acci6n política. Y esta acci6n política 

debe estar orientada a despertar al individuo de un leta~ 

go impuesto por condiciones hist6ricas, políticas, econ6-

micas y sociales muy consolidadas, y a colaborar en su 

rescate de esas contradicciones cotidianas donde observ~ 

mos discrepancias tales que la misma dignidad humana se 

ve comprometida. En síntesis, esta acci6n política debe 

estar cimentada sobre una base científica verdadera y sQ 

bre una ideología de compromiso con todo aquello que ay~ 

de a res9atarnos del colonialismo que padecemos y que a~ 

fixia a nuestras culturas, a nuestra ciencia y antes que 

nada a nuestros pueblos que no saben, porque no hemos PQ 

dido enseñarles aquello que los psic610gos latinoameric~ 

nos en general no hemos asimilado todavía: conciencia hi~ 

tórica de nuestra verdadera condición y necesidad de cam 

bio. ¿ Es necesario repetir que mientras no hagamos de la 

psicología social un verdadero quehacer científico, no lQ 

graremos encontrar las relaciones fenoménicas que nos pe~ 

mitan en múltiples aspectos, superar esta condición de a~ 
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fixia .que padecemos ? Y en otro sentido, ¿ qué es una cien 

cia sin conciencia ?, y de hecho, ¿ puede haber una praxis 

científica sin considerar la realidad "exterior ll a esa 

praxis ? Al final, todo científico alerta de su realidad 

se orienta a ser un individuo de cualquier forma comprom~ 

tido con el fen6meno que estudia y co~ la realidad que le 

circunda~ y en nuestro caso sin pretender caer en etnocen­

trismos es necesario percatarse de que este momento que vi. 

vimos y el futuro devenir nos obligan al compromiso cientl 

fico y político con nuestros contextos. 

El psic610go social no puede escapar a las presiones, 

a las exigencias y a las limitaciones de la colectividad 

en que actúa, de la categoría social de la que proviene. 

Si algunos individuos por razones políticas o morales se 

apartan, otros teman su lugar y se someten a ellas. Su 

destino no es diferente al de los otros técnicos y sabios. 

En el límite, su posici6n es más desfavorable porque le 

falta hasta hoy un fundamento teórico sólido que sea con­

firmado a la vez en ciencia y en práctica. Esto es justi­

ficable cuando se entiende que el objeto de estudio de la 

psicología social es mucho más complejo que ~l objeto de 

estudio de una ciencia como la física. Es irónico (Sherif 

y Sherif, 1969) que algunos físicos se hayan impresionado 
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más con la complejidad de nuestro objeto de estudio que un 

buen número de psicólogos. Einstein decía que los problemas 

de los físicos son más simples que los problemas de rela­

ciones de poder entre los hombres. Oppenheimer (1956), en 

el seno de la APA lanzó un comentario donde ponía en guar­

dia a los psicólogos para que desarrollaran sus propios co~ 

ceptos y métodos al nivel de la alta complejidad de su ob­

jeto de estudio, en lugar de sobresimp1ificar sus problemas 

para pedir prestadas sus teorías a las ciencias exactas ya 

establecidas. 

IlE1 impulso primordial de los psicólogos debe ser de 

orden científico y humanista a fin de alcanzar una concep­

ción válida y general del comportamiento individual y co1eQ 

tivo y de su resonancia cultural. ¿Se calificaría a esta 

dencia de Ildesinteresada", de "ideológica" o de .. purista 11 ?' 

Eso sería olvidar que en el mundo actual, las teorías cien­

tíficas se han vuelto problemas sociales técnicos y materi~ 

les muy urgentes. ,La elaboración de una teoría de las partí­

culas elementales, el desarrollo de una' teoría del campo un~ 

ficado, son cuestiones, bien que teórica más esenciales que 

la puesta a punto de una nueva modalidad de algún artefac­

to atómico. No se ve porque sería una cuestión empirista 

cuando el hombre y la sociedad están en juego. Sólo una tal 

concepción podría cimentar la práctica psicosocio1ógica que 

es antes que nada de orden pedagógico 
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tanto sobre el plano social, como político ll (Faucheux y 

Moscovici, 1971). Hasta el presente no nos hemos percata­

do lo suficiente de que entre todas las ciencias sociales, 

la psicología social es la única que tiene esta función. 

La característica de esta actividad pedagógica es por una 

parte de ejercerse no desde el exterior, sino allí donde 

se necesitao 

La práctica de la psicología social tiene algunas im 

plicaciones muy singulares para los propios psicólogos sQ 

ciales y para sus grupos de referencia cuando como indivi­

duos ~e involucran en las tareas de la praxi.si es por es­

to y porque en el presente trabajo nos hemos confrontado 

cori ellas que hemos considerado de vital importancia el 

dedicarle enseguida una sección especial donde extendere­

mos más explícitamente algunos puntos de vista respecto al 

quehager teórico y práctico dentro de la psicología so­

cial. 
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IMPLICACIONES PARA LA TEORIA y LA PRACTICA DE LA PSICOLOGIA 

SOCIAL 

La psicologia social, considerada como una disciplina 

científica subdesarrollada en comparación con otras ciencias, 

ha tenido que demostrar al resto de las academias su tole­

rancia a los credos de la Hard Science'. Consecuentemente, 

se le ha dado más prioridad a la sofisticación en la metodo­

logia de investigación, posiblemente con una obsesión servil 

de acoplar el estudio de la conducta con otros modelos exis­

tentes en otras ciencias experimentales, con la considera­

ción incuestionable de que las estrategias epistemológicas 

apropiadas para las ciencias naturales establecidas, son 

igualmente apropiadas al estudio de la conducta humana. (Sil­

verman, 1970), (véase el comentario de Oppenheimer en el se­

no de la APA) • 

Asi, el problema de relevancia en nuestra disciplina p~ 

rece ser mucho más, de una naturaleza epistemológica, que 10 

que es probable que sea el caso en las más avanzadas discipli­

nas. Entre más desarrollada es la disciplina, los investiga­

dores toman más en cuenta un problema teórico para empezar 

(a tal grado que los fisicos IIteóricos" ven abajo a sus co­

legas lIexperimentales"). Lo opuesto puede ser cierto en la 

psicología social, donde muchas presentaciones son actualmen 

te consideradas como contribuciones básicas: "teoria del ju~ 
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go aplicada", o "teoría de la información aplicada ll
• En 

otras palabras, la investigación fundamental puede empezar 

ya sea desde un problema te6rico o práctico. Su esencia p~ 

rece ser la capacidad para desarrollar una comprensi6n ge­

nuinamente te6rica de cualquier problema seleccionado para 

trabajar sobre él, ya sea te6rico o c9ncreto, mientras que 

la esencia de la investigaci6n aplicada parece ser la uti­

lización prestada de los modelos teóricos existentes para 

resolver un problema, te6rico o práctico. Si real-

mente creemos que nada es más práctico que la teoría, tam 

bién debemos admitir que el bajo nivel de aplicabilidad de 

la psicología social solamente refleja su bajo nivel de d-ª. 

sarrollo teórico. Este problema de relevancia, no puede 

ser considerado como un problema secundario; es ~ proble­

ma demasiado central para nuestra disciplina (Faucheux, 

1975). 

·En alguna ocasi6n Lewin proclamaba que lino hay nada 

más práctico que una buena teoría ll
, lo cual se puede inte!:, 

pretar en un sentido equivalente diciendo: si la teoría es 

buena, está claro que es IImejor ll permanecer en su enrare­

cido dominio, que confrontarse con problemas aplicados, 

menos útiles y no generales. Y así, la estructura total del 

mundo a nuestro alrededor desde los colegas premiados has­

ta los honores otorgados a los consejeros de nuestra fa-
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cultad, hacen eco del mismo tema: para que un estudio rea~ 

mente se considere como una contribuci6n mayor, debe ref~ 

rirse a problemas básicos y no a problemas aplicados. 

Si se continúa considerando la praxis de la psico1o­

gia social bajo ese inapropiado conjunto de valores, los 

resultados no pueden ser sino demasiado estrechos. 

En la práctica actual, la desviaci6n desde un pro­

blema cuyas bases son te6ricas, a un problema cuyas ba­

ses son "puramente ll aplicables, es fundamentalmente un 

asunto de génesis del problema bajo investigaci6n. En una 

forma aplicada, el problema bajo investigaci6n se genera 

por el interés dado a un problema actual, ya sea te6ric~ 

mente especificado o no. De hecho, posiblemente las dif~ 

rencias no sean tan agudas como las hemos considerado, 

existe bastante cantidad de intuici6n en el pseudo-trab~ 

jo te6rico, y muy frecuentemente las nociones te6ricas sQ 

fisticadas están muy cerca de la génesis de un pseudo-prQ 

blema aplicado. 

Los cientificos hacen cosas diferentes en distintos 

estadios de sus investigaciones. Muy raramente las nuevas 

ideas llegan corno consecuencia 16gica de proposiciones 

formales. Más probablemente, un investigador logra una ia 

tuici6n y luego la corrobora o la prueba contrastándola 

con su campo teórico. C6mo logra el investigador su in-
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tuición, es un proceso mucho más oscuro. Algunos de estos 

diferentes aspectos del modo de operar de un investigador 

han sido resumidos por Carnap, (Singer y Glass en Deutsh 

y Hornstein,1975), en sus términos: el contexto del des­

cubrimiento y el contexto de verificación. En un sentido, 

y aparte de su valor descriptivo, estop términos legitim~ 

zan, dentro de la comunidad científica, lo apropiado de 

hacer diferentes cosas en tiempos distintos, y también da 

algunas reglas para unir conductas a actividades. 

Nos gustaría junto con Singer y Glass sugerir la ne­

cesidad de un tercer contexto, el contexto de defensa, en 

el cual un investigador abstrae y arroja los principales 

resultados de su trabajo en un esfuerzo consciente por t~ 

ner un impacto social. El reconocimiento de tal t~rmino y 

sus implicaciones deberían tener dos efectos saludables: 

haría de la defensa, bajo circUnstancias definidas, una 

parte respetable de la investigación social f y aún 

posiblemente una parte preceptora de la misma y haría 

más fácil el molesto sentimiento que muchos de nosotros 

tenemos cuando vamos contra todas las precauciones 

de nuestro entrenamiento para proclamar nuestros re­

sultados frente a un público general. Por esto, no 

~xiste ningún motivo para estudiar fenómenos sociales si 

los resultados positivos de los estudios no arrojan alguna 

potencialidad de ayuda para la sociedad que hace posibles 
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estos estudios. Es claro que publicando los resultados en 

los cánones profesionales usuales, esperando que las impl~ 

caciones se filtren a través de la sociedad, es en el me­

jor de los casos una forma ineficiente de utilizar el co~ 

nocimiento. Aún más, sin un campo de trabajo institucional 

y sin una base para involucrarse en una más vigorosa dise­

minación de nuestros hallazgos, ese es el camino más pro­

bable para ser escogido. 

Este punto de vista de Singer y Glass se refiere al 

credo proclamado por G.A. Miller cuando fue Presidente de 

la APA. El credo de Miller proclama a la IIPsicologia como 

un medio de promover el bienestar humano", (1969). En teQ 

ría, la psicologia se ve a si misma bajando de la torre de 

marfil del academismo para hacer o promover cosas buenas 

para toda la sociedad. Sin embargo, en la práctica, esto 

no siempre ha sido el caso, ya q~e algunas áreas de la ps~ 

cologí~ se han involucrado activamente en intervención y 

cambio (en forma notable, la psicologia clinica y la psi­

cologia socia~, mientras otras no han ido más allá de la 

investigación "pura". 

Los comienzos de la psicología social se pueden ref~ 

rir claramente en una ideo logia de intervención, y sus 

primeras investigaciones fueron encaminadas para desarro­

llar y aplicar soluciones a los problemas sociales. Sin 
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embargo, en los años cincuenta y principios de los sesen 

tas existió una notable declinación en esta acción de 

orientación social y un incremento correspondiente en la 

investigación básica. Empezaron a desarrollarse teorías 

formales y se llevaron a cabo gran cantidad de experimen 

tos de laboratorio para probar las hi~ótesis derivadas de 

tales teorías formales .. Raramente los problemas socii:!.les 

cotidianos fueron el ímpetu para tales investigaciones, y 

aún más raramente los hallazgos de las investigaciones 

fueron aplicados para su solución .. Mientras la psicología 

socia,l lograba una sofisticación experimental y un rigor 

necesitados en este período de trabajo. existía un aban-

dono significativo sus orígenes aplicados. Sin embar-

go, en años recientes los psicólogos sociales'están ha­

ciendo más investigación en temas "relevantes" y están 

desarrollando un mayor interés y facilidad para el tra­

bajo de campo, en adición al trabajo de laboratorio. Ad~ 

más ha existido un creciente esfuerzo dirigido hacia la 

aplicación de los hallazgos en problemas sociales. De tQ 

das las áreas de la psicología, la psic6l~gía social ha 

sido probablemente la más fuertemente presionq.dapor la 

sociedad para alcanz~r soluciones prácticas,y paralograf:. 

las ahora mismo.' 
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Así, en tanto que la psicología social se mueve en 

el campo de aplicación, lo hace con un gran conocimiento, 

con una tecnología más sofisticada (aún no madura pero 

funcional) y con un sentido crítico más agudizado. Y to­

davía, a pesar de esta experiencia incrementada, también 

vuelve a enfrentarse con sentimientos profundos (pero cQ 

munmente inexpresados) de inquietud e incertidumbre ace~ 

ca de su nuevo rol como agente de cambio. Cuando los psi­

cólogos sociales se confrontan directamente con situaciQ 

nes que implican psicología aplicada, dolorosamente recQ 

nacen el hecho degue el desplazarse de la investigación 

básica al trabajo aplicado, no es meramente un simple des­

plazamiento in focus, sino gue implica algunos cambios 

profundos en la identidad profesional. En el centro de 

estos cambios, se encuentran varios aspectos muy comple­

jos y difíciles acerca del status, poder y valores, los 

cuales son extremadamente difíciles de resolver para cua± 

quier individuo. Y aún debe de ocurrir alguna resolución 

de estos aspectos antes "de que la psicología social pue­

da reconocer su potencial como un medio de promover el 

bienestar humano. 

Los cambios profundos en la identidad del psicólogo 

social que se sujeta a ese desplazamiento de lo IIteórico" 

a lo "práctico JI, se refieren a 10 que se conoce como la 
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crisis de identidad del profesional de la psicología social. 

Continuemos viendo el punto de vistá de Maslach (1975), 

quien enfatiza los efectos de este cambio sobre tres as­

pectos de la identidad del psicólogo social. 

La autodefinición y la autoevaluación de cualquier 

profesional reside en varios componentes básicos. El pro­

fesional o la profesional deben de poseer ~~ deterwinado 

cuerpo de conocimientos y una capacidad para el uso o di~ 

persión de esos conocimientos, así como el reconocimiento 

del resto de la profesión en cuanto a sus tareas y logros. 

Para los psicólogos sociales tal proceso se ha llevado a 

cabo principalmente dentro del contexto académico. El trª 

bajo profesional y la preparación para tal trabajo son tª 

reas altamente intelectuales, y se dan muchas reqompensas 

profesionales (promociones, premios, "visibilidad") para 

abordar nuevos campos intelectuales. Sin embargo, el de,2. 

plazamiento a la intervención y al cambio social arroja 

serias cuestiones acerca de lo adecuado del contexto acª 

démico para evaluar y considerar el trabajo de tales prQ 

fesionales aplicados. Por ejemplo, los programas académi, 

cos actuales, ¿son adecuados para entrenar pS.icólogos sQ 

ciales aplicados?, ¿es la universidad la base más apropiª 

da desde la cual operar como agente de cambio social? , 

¿cómo se establece el "mérito" de un proyecto de investi-
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gación aplicada a largo plazo, con algunas variables in­

controladas y con hallazgos muy complejos? Los méritos 

profesionales para tales trabajos ¿son los mismos que p~ 

ra experimentos firmes y elegantes en un tópico que no 

es de mucha importancia social? 

Al pensar acerca de estos tópicos y de otros relaciQ 

nados está claro que convertirse en psicólogo social apl~ 

cado puede hacer estragos con el sentido ya establecido 

de competencia profesiónal y reconocimiento. Una razón 

para esto, es el desplazamiento fundamental desde un rol 

pro~esional relativamente pasivo a un activo. Como acad~ 

micos, los psicólogos sociales pueden sentarse y analizar, 

criticar y comentar acerca de pOlíticas y programas so­

ciales, muy comunmente haciendo gala de apreciaciones 

falsas. Sin embargo, como practicantes aplicados los ps~ 

cólogos sociales tienen que hacer en el momento 10 que 

prescriben. Mientras esto puede ser un prospecto retador 

y excitante, también pueden surgir muchas dudas. ¿Cómo 

vaya realizar los cambios propuestos?, ¿a quién servi­

rán los cambios 'que yo realice?, ¿cuáles serán las con­

secuencias si se cometen errores?, ¿qué pasa si mis ideas 

están equivocadas y el programa fraca.sa? Desde el momen. 

to en que la mayoría de los proyectos de cambio social 

afectan las vidas de muchas otras gentes que se encuen-
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tran junto al psicólogo social, estas preocupaciones es­

tán vigentes para proyectarse durante mucho tiempo. 

Relacionado a este desplazamiento ·de unautoconcep­

to pasivo a un autoconcepto activo está el desplazamien. 

to de lo abstracto a lo concreto. La tarea ,que confronta 

'el practicante aplicado, tiene mucho en común con el de­

sarrollo de un programa de computadora: no se harán gen~ 

ralizaciones vagas, todo tiene que ser definido específi­

camente con tan pocas pérdidas finales como sea posible. 

Comunmenteesta tarea puede ser muy difícil y frustante, 

especialmen~e cuando'la teoría y la investigación dispo­

nible parecen ser menos adecuadas para la situación par­

ticular. En muchos casos, el psicólogo social aplicado 

tiene que poder usar tanta intuición como razona~iento 

teórico para confrontarse con las necesidades. específi­

cas. Usualmente, el entrenamiento tradicional en psico­

logía social, no da una facilidad personal para ir de 

modelos abstractos e hipótesis, a aplicaciones concretas 

de la vida real, y por esto, no hay sorpresa en .el hecho 

de' que el practicante algunas veces puede sentir frustr~ 

ción, desesperación, y/o sentimiento de incompetencia. 

Claro está que la intervención es ~ás facilmente defend~ 

da que exitosamente propagada. Sería muy bueno que los 

psicólogos sociales tuvieran que viajar por un camino 
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largo y difícil antes de que sean tan IIbuenos" practican. 

tes aplicados como investigadores puros. Así, es probable 

más por razones de identidad profesional que por cualqui~ 

ra otra, que muchos psicólogos sociales tienen escrúpulos 

(no obstante su "sólida conciencia social") acerca de lIir 

al público". 

La dinámica de esta crisis de identidad puede enten­

derse mejor si examinamos mejor sus tres componentes bá­

sicos: cambios en status, en poder y en valores. Estos 

tres componentes están profundamente entrelazados unos a 

otros, de tal forma que cambios en uno, afectan el produ~ 

to de los otros. Por ejemplo, el agente de cambio que tr~ 

ta de hacer frente a tópicos de importancia está menos in. 

volucrado con tópicos referentes a los valores de la in­

tervención, ya que él o ella son incapaces de producir 

alguno. Así, deberá considerarse que con excepción de la 

psicología clínica, el entrenamiento actual a nivel de gr~ 

do de psicología raramente trata de esas cuestiones fund~ 

mentales de identidad profesional. En cuanto al psicólogo 

social, antes que nada, antes que la pura adquis,ición de 

conocimientos, el entrenamiento debe ser uno que confronta 

al sujeto con su realidad cotidiana¡ el estudiante debe 

viajar, debe tener más intercambio con el mundo real, que 

aquél que ha tenido hasta el presente. 

El aspirante debe conocer profundamente lo que en 
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términos generales se llama Método Científico: sin des­

cuidar que esto no deja de ser sino una estrategia para 

abordar la complejidad de la conducta humana, y reitera­

mos que el abordar un fenómeno cualquiera con el método 

científico es de vital importancia si se quleren lograr 

parámetros estimativos confiables. 

El psicólogo social ~ebe. ser un individuo 10 sufi­

cientemente comprometido con su objeto de estudio, como 

para enfrentarse con las diferencias cotidianas tan evi­

dentes. También cabría esperar de él, el tratar de enten­

der la relación existente con otras áreas que pueden apo~ 

tar distintos aspectos del mismo fenómeno, esto se puede 

hace.r logrando intercambio de información con especialis­

tas de otras áreas, como Economía, Sociología, L~ngüisti­

ca, Antropología, etco No obstante estas proposiciones 

desmedidas, los futuros psicólogos sociales (lI agentesde 

cambio") deben intentar el desarrollo de sus propios es­

quemas de referencia, tan ampliamente como sea posible, 

si efectivamente pretenden hacer una aportación relevan~e. 

El aspirante tiene que ser naturalista, tiene que ver 

con otros ojos, tiene que teorizar y especular, y tiene 

que validar, sintiéndose libre para utilizar cualquier 

método que él sienta adecuado, en función de amplios cr.i 

terios. Después, y como complemento, debe de exponerse a 
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realidades sociales distintas de aquellas que le son fa­

miliares; ir a zonas urbanas marginadas, a fábricas, a 

hospitales psiquiátricos, a cárceles, a sindicatos, a 

cualquier cultura, y muy especialmente referirse a su prQ 

pio contexto, para poder entender e interpretar la situa­

ción y problemática de cualquier grupo particular donde 

las interrelaciones sean más evidentes. 

Hemos visto que la mayoría de los programas de entr~ 

namiento del psicólogo, enfatizan la adquisición de cono­

cimientos y tareas de investigación: pero también se pu~ 

de observar que estos programas rechazan el desarrollo 

del cuestionamiento de la autocritica y de la autoeva1ua-

ción. 

No puede darse una guía segura para superar el con­

flicto personal que aparece continuamente cuando el psi­

cólogo aplicado se enfrenta con aspectos de PODER, ESTA­

TUS Y VALORES. Sin embargo, la mayoría de los problemas 

cotidianos confrontan al psicólogo con la demanda de al­

guna clase de resolución personal. A continuación consi­

deraremos los tres aspectos de la crisis de identidad del 

psicólogo, según C. Maslach, (op.cit.). 

El Cambio En Status 

El prestigio asociado al rol de los psicólogos ap1i-



282 

cados se eva.lúa muy diferentemente y como función del gr,B. 

po particular de referencia -la profesión de psicólogo, 

los clientes del practicante, o el público en general. p~ 

ra los psicólogos académicos, los colegas profesionales 

constituyen el punto primario de referencia, y es aquí 

donde el desplazamiento del trabajo b~sico al aplicado es 

considerado más negativamente. Aunque usualmente no se e~ 

tablece en forma vociferante, el sentimiento profundo es 

que, el trabajo sucio de aplicación e intervención es ~ 

nos prestigioso que la pureza del pensamiento altamente 

intelectual: liLas mentes brillantes como la.s de nosotros 

solamente deben enfocarse a nuevas ideas y a nuevas teo­

rías- su aplicación debe abandonarse a los técnicos ll
• En 

otras palabras, los pensadores son mejores que los hace­

dores. Este es un punto de vista extremadamente elitista 

e ingenuo, y sorprendentemente, es aceptado implícitame!!, 

te por muchos psicólogos académicos. 

Para el puritano, usualmente el practicante es visto 

ya sea como prostituta o como parásito. El prostituta es 

aquél o aquella que vende su conocimiento o habilidades 

al mejor postor -o (ya que las mejores ofertas comunmen­

te son del gobierno y grandes industrias) uno que le ve!!, 

de al establishment. La esencia de que el establishment 

tiene poder y que alquila al practicante para ayudarse a 
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mantener (o posiblemente a incrementar) este poder, es 

considerado como evidencia adicional de la amoralidad bá­

sica del tipo prostituta. Por otro lado, el parásito es 

un consumidor en lugar de un productor de conocimiento. 

El o ella toman los hallazgos de la investigación de otros 

psicólogos, los usan en alguna clase de proyecto aplica­

do, y se aprovechan personalmente de tales usos. En nin­

guna forma se ve al parásito como contribuyente de algo 

de valor para el campo de la psicología social. Obviameu 

te, los estereotipos prostituta -parásito de los practicau 

tes han dado un estigma decididamente negativo para desa­

rrollar trabajo aplicado, y así, no es raro que los psi­

cólogos sociales académicos han sido de alguna forma re­

luctantes a convertirse en "corruptos ll
• 

Tan pronto como los psicólogos sociales se mueven 

desde el ámbito académico al mundo real, adquieren otro 

punto de referencia para su identidad profesional: el p~ 

blico general. En la medida en que los psicólogos profe­

sionales consideren ser lamente la llamada a promover el 

bienestar humano, tienen la responsabilidad de traducir 

y transportar a la gente sus hallazgos de investigación. 

Tal contacto no se puede lograr tocando a las puertas, en 

lugar de eso, debe llevarse a cabo a través de los grupos 

de canales ya establecidos como uniones, partidos políti-
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cos, gremios, clubs sociales, etc. Qué grupo contactar, 

cómo introducirse, qué información presentar y en qué fo!:., 

ma, justamente son algunas de las cuestiones que el prac­

ticante debe considerar con el objeto de maximizar su 

status como competente, responsable (y deseable) agente de 

cambio. 

El Cambio En Poder 

Al desplazarse desde una orientación de rol pasivo 

a un activo, los psicólogos sociales aplicados sufren al­

gunos cambios críticos en poder -ya sea "en términos de su 

efecto sobre otros o en términos del efecto de su trabajo 

sobre ellos. En el grado en que los practicantes intervi~ 

nen activamente y cambian las vidas de las gentes en al­

guna forma,. poseen una nueva fuente de poder inte;rperso­

nal, el cual no tenían como académicos. Las dudas perso­

nales que tal poder arroja comunmente son muy difíciles 

de superar. ¿Cómo me siento siendo un manipulador de gen 

te, especialmente si teng.o éxito en tal tarea? , ¿qué 

sienten otras personas acerca de esa manipulación?, ¿có­

mo afecta esto la imagen de mí mismo?, ¿cómo afecta tal 

manipulación mi percepción y la relación con las gentes 

que estoy influyendo? , ¿tengo el derecho de interve-

nir,? y si es así,¿bajo qué condiciones?, ¿me extralimit-ª. 

ré en el uso de tal poder o por miedo 10 utilizaré dem,ª-
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siado poco?, ¿cómo reaccionaré ante el fracaso? No exis­

ten soluciones simples a estas preguntas, cada agente de 

cambio tiene que lograr una reso1uci6n personal de ellas. 

Comunmente, esto incluye el establecimiento de lineamien­

tos claros para la tarea de intervención y también sólidos 

conocimientos de principios éticos así como el tratar de 

instituir algunos chequeos y balances en la expresión de 

poder dentro de la situación que está siendo modificada. 

Aún esto, tales acciones no siempre clarifican las do10rQ 

sas inquietudes acerca del autoconcepto de manipulador. 

Además de la adquisici6n de poder interpersona1, el 

agente de cambio pierde algún poder en el nivel profesio­

nal. La involucración en cualquier tipo de programa apli­

cado significa que uno es menos capaz de proclamar los pr8 

pi.os logros que la mayoría de los académicos. Los practican. 

tes están más impedidos por la estructura social y por la 

dinámica interna de los grupos para los cuales trabajan, 

en parte porque su rol es el rol de un outsider que ~ 

be de acoplarse al sistema que prevalece, aún cuando tr~ 

ten de cambiarlo. Como consecuencia detener menos poder 

en este sistema, tienen menos control sobre sus recursos 

y no se pueden dar el lujo' de hacer lo que quieran hacer 

cuando quieran hacerlo. También están más sujetos a pre­

siones de tiempo y demandas, ya que usualmente el cliente 
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espera que el agente de cambio completará el trabajo en el 

tiempo especificado. 

Más importante aún es el .hecho de que el decremento 

del poder profesional del agente de cambio significa que 

no puedan asegurar que sus recomendaciones se implementen 

en el momento necesario. En este sentido, su falta de ef~Q 

tividad es paralela a aquella de los científicos sociales 

académicos cuyo trabajo para los comités oficiales lleva 

a todo tipo de palabrería, pero no a la acciónc En algu­

nos casos, el cliente no tiene una intención seria de cam 

bio, pero utiliza la investigación del practicante en tal 

forma que pueda parecer que está interesado, que es progr~ 

sista, científico, etc. ¿Cómo supera el agente de cambio 

este problema?, ¿cómo puede obligarse al cliente ,a que 

lice los resultados? Este aspecto del poder profesional es 

un asunto extremadamente crítico, hasta el momento en que 

los practicantes puedan lograr acrecentar la efectividad 

profesional, su contribución para mejorar el bienestar h~ 

mano seguirá siendo muy pobre. 

El Cambio En Valores 

Además de desarrollar nuevos roles en términos de 

status y poder, el psicólogo social que aplica sus conoci­

mientos debe confrontar directamente varios aspectos de 

ética y de valores, y es aquí donde la mayor reflexión 
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personal debe considerarse. Esto no implica que tales as­

pectos han permanecido ausentes del trabajo de los psicó­

logos sociales académicos. Juicios acerca de qué clase de 

conducta es normal o anormal, apropiada o inapropiada, im 

portante para estudiarse o no, se basan todos ellos en al­

gún conjunto de valores. Sin embargo, ya que ese conjunto 

de valores no se especifica, claramente, es muy fácil de.§. 

cuidarlos y engañarse uno mismo pensando que la psicología 

es una ciencia objetiva y libre de valores. El psicólogo 

aplicado no puede albergar tales engaños. No solamente los 

aspectos de valor son más fácilmente aparentes, sino que 

demandan alguna resolución personal si el practicante qui~ 

re trabajar con una conciencia clara. 

Cualquier clase de nueva pOlítica o programa que el 

agente de cambio ayuda a poner en práctica incluye juicios 

de valor, respecto a que es lo IIbuenoll o 10 "mejor ll que se 

debe hacer en tales situaciones. Obviamente tales juicios 

no son fáciles de hacer. ¿Cómo determina uno qué es bue­

no?,y ¿bueno para guién? ¿Para la agencia que 10 solicita? 

¿Para las personas que son afectadas por la intervención? 

Las respuestas a estas preguntas necesitan articularse 

claramente en la mente del"agente de cambio. Desde el mo­

mento en que es el defensor de un progra'ma en particular, 

no solamente tiene que defenderlo y probar su valor, sino 
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argüir contra otras alternativas que sean menos deseables. 

En un sentido general, cualquier cambio está sujeto a 

crear algunos problemas nuevos en el proceso de resolver 

los problemas originales. El psic6logo social aplicado no 

solamente debe reconocer esta posibilidad, sino debe de 

tomar en cuenta cualquier paso necesa~io para prevenir que 

ocurran. Básicamente, esto incluye un esfuerzo concertado 

para anticipaJ;' todas las consecuencias negativas concebi-

bIes, a corto plazo y a largo plazo en la intervenci6n prQ 

púesta. Aunque esto pueda sonar como un procedimiento obvio, 

no siempre se pone en práctica. Esto se debe a un gran nú-

mero de factores~ incluyendo presiones de tiempo, un énfa-

sis desmedido en la meta abstracta y su correspondiente 

falta de sensibilidad para los sentimientos y cre~ncias 

de las personas involucradas en el cambio, y posiblemen-

te a una 'dolorosa 'renuencia a sujetar nuestro querido 

proyecto (y también nuestro ego) a un escrutinio crítico 

de tal naturaleza. Sin embargo, una cuidadosa evaluaci6n 

de todos los posibles hallazgos positivos y negativos de 

una intervenci6n propuesta, es absolutamente necesaria an-

tes 'de tomar cualguier decisi6n'de poner en práctica 'el 

cambio . 

• Un aspecto flilal de éticas y valores se refiere a la 

relaci6n del agente de cambio con las personas que sean 
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afectadas por la intervención. Es una lástima, pero comu~ 

mente cierto que las personas más afectadas por tales' cam 

bios, tienen la última influencia sobre ellos. Esta es una 

situación paralela a aquella de la investigación psicológ~ 

ca básica, donde los experimentadores son criticados por 

el hecho de interesarse más en los procedimientos y los 

hallazgos eventuales del estudio que en los s~ntimientos 

y reacciones de las personas qUe proporcionan los datos. 

Para el psicólogo aplicado se requiere que' varias cuestio­

nes importantes se aclaren: ¿Quiénes proponen? ¿Hasta qué 

punto estas personas deben de tener una voz al planear y 

evaluar tales cambios? ¿Qué ~aré para que esta voz sea e~ 

cuchada? Parece claro que la ética experimental del "con­

sentimiento del informante" deberá aplicarse a las persQ 

nas involucradas en los programas de cambio social. Ade­

más, sería valioso incluírlas en los pasos de la planifi­

cación del programa, no solamente por las ideas y la re­

troalimentación que pOdrían contribuir, sino por la ayu­

da que le puedan dar al 'agente de cambio en la resolución 

del dilema de valores de qué es "bueno ll o lIapropiadoll. 

(Maslach, en Deutsh y Hornstein, 1975). 
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